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AS presentes p¿íginas Ea son más que !lna sucin-~ ta compilación de los mejores autores que han trata-
do del arte oratoria, en particular el insigne maestro 
español don Antonio de Capmany _ y de Montpalau, CliyO 
excelente tratado de la «Filosofía de la Elocuencia,» me pa-
rece ser uno de los mejores, no obstante que no es de ayer; 
pero ese libro contiene verdades fundamentales, principios 
tan bien asentados y admitidos por todos los tratadistas, un 
método tan claro, conciso y rico en enseñanzas que, en 
verdad, lo conceptúo como una verdadera joya literaria y 
un oráculo inagotable de conocimientos y de principios des-
tinados a enseñar la filosofía de la elocuencia de una ma-
nera elevada y didáctica. 
A esa compilación yo he agregado de mi cosecha lo 
q.ue me ha parecido más pertinente, y lo que la ex¡;ericn-
Cla me ha enseñado en el modesto escenario de nuestra vi-
da política y social. 
. Estas líneas, así sintetizando la materia, me han pare-
~ldo el mejor sistema para aprender la esencia del arte, .d
'
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Jando de lado los extensos tratados de retÓrica que, no 
obstante, sirven corno base de consulta. 
Este cuadro es, sin duda, incompleto para representar 




yo como elemento eficaz para comunicar las ideas, y brin-
dará a los que naturaleza y talento hayan concedido ese 
don precioso, los recursos poderosos de ese arte de con-
mover, deleitar y trasmitir las ideas de cerebro a cerebro, 
como átomos de luz que vivifican todas las almas. 
Empeño asaz loable me ha parecido dedicar algunas 
vigilias a poner en claro y del mejor modo posible la ma-
nera de proporcionar al país uno de los elementos más po-
derosos de civilización: la palabra tal como debe pensarse 
y ejercerse en todos los actos importantes de la vida na-
cional, la instrucción sobre las diversas formas retóricas del 
estilo, y la manera de componer un discurso, arenga o ra-
zonamiento, ofreciendo doctrinas, juicios y escogidos ejem-
plos de modelos oratorios y géneros de estilo, toda vez que 
el orador o escritor público no carezca de aptitud o dispo-
siciÓn requeridas para tal cometido. Aparte de esto, como 
ya se dijo antes, este tratadito será de suma utilidad para 
todos aquellos que en las diversas situaciones de la vida 
social y política tengan ocasión o deber de acreditar por 
medio de la palabra el poder de la convicción o del talen-
to; produciendo por medio de esta enseñanza palabras lle-
nas de propiedad, gracia, vehemencias oportunas que, en 
resumen, son el alma del discurso, servidas por una lengua 
tan rica, sonora y magestuosa como lo es la española. 
Bien entendido, y que esto no se tome como una filí-
pica, sino como cuerdo consejo: a los que Dios no les ha-
ya dado vocación, genial talento o facilidad para hablar en 
público, los que no tengan estudios y preparación conve-
niente sobre la materia, que 110 pretendan seguir las sendas 
de la elocuencia, porque de seguro irán al más lamentable 
fracaso. 
Debo consignar aquí, de acuerdo con los preceptistas, 
que esta clase de estudios IlO es propio de adolescentes, 
por lo general, pobres de ideas y conocimientos en esa 
edad en que aún están mamando la primera leche del sa-
ber. Es.ta enseñanza se dirige a espíritus ya algo cultiva-
dos, ~nnqllecidos con escogidas lecturas, diestros ya en el 
n~aneJ.o de. la lengua materna, con principios de filosofía, 




en sus conceptos generales, puesto que el bagaje completo 
de la oratoria se puede decir que es la enciclopedia. 
Creer que alumnos bisoños, acabados de salir de las 
aulas, podrán en breve lucir su elocuencia, eso sería darle 
pábulo a la vanidad, pues seg~ln Plutarco, no es bueno que 
el muchacho hable y razone, sIno hasta que venga a tener 
edad de hombre, cuando el tiempo y la oportunidad lo re-
qllÍeran, es decir, cuando pueda aplicar las reglas para ex-
presar con calor lo que siente, cuando pueda interpretar los 
grandes afectos del corazón, cuando en su imaginación se 
retraten las grandes escenas de la vida, la superioridad y 
eficacia del pensamiento, los grandes latidos del corazón, la 
sublimidad del sentimiento. 
He querido con estos estudios poner mi grano de are-
na en esta obra de interés nacional, y por tanto digna del 
aplauso del patriotismo, escribiendo estas p;íginas que, aun-
que incorrectas, llevan al menos el sello de la sinceridad y 
el afán vehemente que abrigo de que nuestro país se le-
vante grande, ilustrado y cuerdo por medio de los voceros 
de I~ palabra, que son heraldos de paz y gloria para los 
demas pueblos en el vasto y sicmprc creciente desarrollo 
de la civilización del l1lundo. 
D. J. (;lt~lJld1l 





CONDICIONES DEL TALENTO OíU\.Tor~IO 
la,-RAZÓN y SENTIMIENTO. 
Siendo la elocuencia un don natural, ella nació antes 
que la retórica como una necesidad primordial de los seres 
humanos de comunicarse sus ideas y hacer viable la vida 
de familia y la vida nacional. El hombre más o menos ci-
vilizado tielle sensaciones y posee el impulso irresistible de 
h¿¡cerlas conocer por medio del lenguaje; y cuando sabe 
sentir, sabe ser elocuente, 
Que en el arte de hablar existen los preceptos para evi-
tar lo,s defectos del lenguaje, es cosa tan natural como que 
una tIerra fecunda no da frutos sino mediante las labores 
que enseña la agricultura, como metales preciosos se escon-
den en ,el seno profundo y oculto del planeta, pero que só-
lo adqUieren aplicación y brillo mediante el pulimento del 
arte, Asi se explica como la naturaleza hace elocuentes a 
los hombres en los grandes asuntos, en las pasiones ve!1e-
~lentes.' en ,los grandes trances; y si esa naturaleza está pu-
lIda, SI la Imaginación está enriquecida con las O'alas del 
ar,te, entonces el hombre no solamente habla, sino:::' que de-
leltél y conmueve, 




talento y otras dotes naturales; pero sí dirige, combina, 
exorna, distribuye con método y hace lo que el arado en 
buena tierra, siembra bien y cosecha bien. 
Tan cierto es que la elocuencia es un don natural, que 
él es común al hombre civilizado y al salvaje, y aunque és-
te no pueda formar un discurso, si tiene rasgos, imágenes, 
colorido y hasta grandeza en sus palabras, prueba de que 
ellas no tienen otra fuente más que el corazón. 
Para la elocución, que es el habla pulida, noble, ex-
pansiva, agraciada y persuasiva, es necesario el auxilio de 
la retórica, que es el arte de bien decir, la que formó los 
Demóstenes, Cicerones, Tulios, Bruto~, Antonios, Mirabeaux, 
Dantones, O'Connells, Berryers, Castelares y otros muchos. 
Elltre las condiciones indispensables al orador está la 
del conocimiento del corazÓn humano, el de la lengua ma-
terIn y de otras si es posible; la época en que se vive, la 
idea del gusto para presentar las ideas, el estudio de los 
preceptistas, el arte, en fin, de crear la variedad en el or-
den, el método y claridad, el colorido y pulcritud de la fra-
se, la solidez del pensamiento, la facilidad de expresión, el 
ejercicio constante de componer y pulir, abrillantar los en-
sayos, de tomar modelo en los grandes oradores. Esto úl-
timo, sobre todo, puede ser fecunda semilla si cae en hom-
bres dotados de penetración, exquisito juicio, sensibilidad, 
inspiración, entusiasmo, ánimo recto y viril, condiciones fa-
vorables para traspasar las emociones y la convicción en el 
ánimo de los oyentes. 
Por eso es que el tacto en el orador es una calidad 
superior que lo impulsa siempre a elegir asuntos dignos, 
grandes, elevados, que presten fuerza y elevación a sus do-
tes naturales; que cuando el tema es vulgar, estéril y sin 
interés no da lugar sino a vanas declamaciones. La verda-
dera elocuencia necesita, pues, del auxilio de muchas cien-
cias, entre ellas, la gramática, fundamento del habla, de la 
lógica para raciocinar, de la geometría para ordenar las ver-
dades, de la historia como fuente fecunda de los aconteci-
mientos, del derecho para interpretar las leyes, de la geo-
grafía, de la poesía para dar el colorido de las imágenes, 




bre el que debe descansar toda la personalidad moral del 
orador. 
2a.-SABIDURIA. 
De 10 que se acaba de decir se deduce: que es nece-
sario al orador un caudal de conocimientos que le procuren 
pensamientos dignos y elevados, sólidamente asentados en 
la razón la verdad y bondad de las cosas, sin cuyos re-
quisitos 'su palabra n~ tendrá ~utorida~ ~i lustre: divagará 
en el vacío, acumulara pensamIentos tnvlales y falsos, que 
podrán fascinar al ignorante, pero que harán reir al sabio 
o entendido en estas cosas. Por eso Platón decía que el 
arte de hablar es la unión del pensar elegante, veraz y su-
blime, que sólo así excedieron los grandes oradores anti-
guos y modernos. 
Para expresarse de modo elegante y sublime es menes-
ter poseer gracia y gusto para exornar la oración; tacto pa-
ra escojer lo mejor; dicción pura, correcta y decorosa; dis-
creción en las galas, propiedad en las imágenes, oportuni-
dad en las alusiones, verdad y profundidad en las senten-
cias, razón filosófica en los conceptos, tino y acierto en los 
~ensamientos. Todos estos elementos son preciosos auxi-
lIares que prestarán al orador substancia suficiente para 
p:oducir nue.vas verdades, juicios serenos, toques sublimes, 
VIda y colondo en la palabra, profundidad en los afectos. 
3a.-IMAGINACION. 
Es. facultad superior del intelecto que reproduce en la 
llIemona las cosas visibles y materiales y ésta como un len-
t~ la~ refleja en la mente por medio de imágenes. La ima-
~In.aclón las percibe por medio de los sentidos, la memoria 
I eÍl~ne las percepciones y la palabra las pinta por medio 
de Imágenes. 
Fortifican la imaginación: el conocimiento de la natura-leza y . 
. . sus vanados } portentosos fenómenos, los libros des-
CrIptIVOS de amena y elevada literatura la Historia que re-




hombres, las Bellas Artes, como la música, la pintura, la 
escultura, la mijr)log;a. 
No dC'be ahusarse de la imaginación ni de los colores. 
Al poeta le es pcrmitido, lo mismo que al escritor, méÍs am-
plitud en composiciones escritas; al orador solo cuando se 
trata de gr;\I;des hechos () de asuntos muy elevados, y en-
tOllces podr,í acudir a im;ígenes de grande efecto para con-
mover el ¿íniI1lO. ¡lechos triviales no merecen el honor de 
las im;ígenes impresionables, ni exceso de figuras que for-
marían el ridículo ele Ulla peroración. 
En la oratoria la iIl1aginacióll debe ser natural, es de-
cir, confol'lne con las sensaciones o percepciones de las co-
sas reales; verdadera, que no acumule cosas incompatibles 
y falsas; no debe ser fantéÍstica, que pinte cosas increíbles 
o seres inverosímiles, fuerte, que profundice los asuntos; 
florida, que embellezca el discurso con buenas galas; ar-
diente, que comunique vida y calor a la narración; mode-
rada, cuando se emplea la discreción en los caracteres. 
El poder de la imaginación es tal que cuando sabe usar de 
la fuerza y gracia del colorido y reproducir fielmente los 
rasgos morales de un persona:je, puede guiar el pincel de 
un pintor experto para producir un cuadro perfecto. Así, 
en lo terrible es subliine; en lo lastimoso tierna; en lo co-
mún amena; en lo grandioso llena de magestad y de nu-
men. 
Tales son los cuadros siguientes que darán idea del 
poder imaginativo de un escritor contemporiÍneo que pre-
senta así la Historia: «Yo abro los fastos de la Historia; y 
de repente los Illllertos salen de la nada; y todos bullen," y 
se opinan a mi alrededor. ¡Qué po!Jluci!Jn! ¡qué Tllfllor! Los 
desiertos se henllosean, las antiguas ciudades vuelven a le-
vantarse al lado de las nuevas; las generaciolles amontona-
das Ullas sobre otras slllm t!iun(antes de las tinieblas del 
sepulcro," y los 11l0numentos de su grandeza, que se salva-
ron del furor de los [),írb;uos, parece que tiemblan a su 
vista. Oigo la voz de Cafr;n declarando la guerra a los vi-
cios, miro a Bruto y a su hijo inmolados; soy testigo del 
suspiro de Tito; y acol1lpaño él Escipión al Capitolio. IQué 




se hallan congregados: y allí 1.labbn,. obl:an y hace, cada 
uno su papel sin embarazarse, SII.l cOlltundlr~e 1 1 Que g.3n-
de y magestuosa me parece la tIerra de.spues que, el hon~­
bre halló el secreto de pintar el pensamIento, de InmortalI-
zar el espíritu de los insignes varones, Y de, hacer resonar 
sus h;J.zaíias de polo a pulo mil aíios despues de 1~1llertos 1 
Me parece I/ue veo la milI/O de! f¡ombre detcller el tlelllpo e/l 
Sil veloz carrera . .......• 
y esta pintura de Cervantes al describir la felicidad y 
simplicidad de la edad de oro: «Er;J.1l en aquella. santa edad 
tollas las cosas comunes: a nadie le era necesartO para al-
canzar su ordinario sustento, tomar otro trabajo que alzar 
la mano, y alcanzarle de las robustas encinas, qlle liberal-
mente les estaban convidando con su dulce y sazonado fru-
to. Las claras fuentes, y los corrientes ríos en magnífica 
abundancia les ofrecían sabrosas y trasparentes aguas. 
En las quiebras de las peíias y en los huecos de los 
;írboles formaban su república las solícitus y diseretas abejas, 
ofreciendo a cualquier mano, sin interés alguno, la fértil co-
secha de su dulcísimo trabajo. Los valientes alcornoques 
despedían de sí, sin otro artificio que el de su cortesía, sus 
anchas y livianas cortezas con que se comenzaron a cubrir 
las casas sobre rústicas estacas sustentadas. Todo era paz 
entonces, tocio amistad, todo concordia; aun no se había 
atrevido la pesada reja del corvo arado a abrir, ni visitar 
I~s entraíias piadosas de nuestra prili1era madre, que ella, 
sIn s~r forzada, ofrecía por todas las partes de su fértil y 
espac.I.oso seno lo que pudie~.e 11artar, sustentar y deleitar a 
los hIJOS que entonces la poseían.» 
La naturalidad de estos ejemplos, la frase colorida y 
natural, .el encadenamiento y vigor de los pensamientos rin-
d~n tal [lelleza a la descripci(ín que el orador esU en ca-
I11lnO de lIsar con toda propiedad esa templanza en el em-
pIco l!e las galas, esa oportunidad qllc pide el asunto y que 
le eVIta el escollo del pedantismo o de lo estrambMico. 
Est.~ e:. el m~todo que pide el discurso bien ordenado para 
satIsfacer al Intelecto, y para ]¡;¡cer el discurso aO'radable y 
atrayente, visti,éndo}o con imágenes naturales y e;actas; en-




sionar, sobre todo si las figuras son vivas e interesantes, 
que versen sobre asuntos magníficos, elevados, pintorescos. 
Toda la gracia de las imágenes está en saber escoger el 
colorido, la luz y la sombra y aplicarlos oportunamente, 
como el pintor que entresaca de su paleta los colores para 
producir en la tela esos efectos de luz que realzan podero-
samente el cuadro y parecen comunicarle la vida y hasta el 
aliento de todo lo que vive y se perpetúa en el escenario 
solemne de la naturaleza. 
4a.-SENTIJ\1IENTOS DEL ÁNIMO. 
Los rasgos vehementes o patéticos del alllmo son los 
que deben existir en el orador como base de la verdadera 
elocuencia, esa que no solamente atrae el aplauso de los 
oyentes, sino que tambiéry exalta y enternece el alma. Sin 
estos afectos, ¿ cómo podría conmover a su auditorio? Un 
frío razonador ante un espectáculo grandioso o una escena 
de muerte es un declamador lánguido y pesado que impa-
cienta. Un pintor diestro y vivaz que expresa los afectos 
con ingenio y calor, se apodera pronto del ánimo de sus 
oyentes, los transporta y los lleva a sentir como él siente. 
Fuerza de imaginación y sentimiento en el corazón son 
los dos grandes pedestales de la elocuencia, porque sólo 
con ellos se puede inspirar en los oyentes las grandes vir-
tudes, los grandes arranques del alma, las grandes sensa-
ciones, los heroísmos, la bajeza del vicio, los horrores de 
la tiranía. 
En los discursos patéticos, en medio de un auditorio 
impresionado por un grande acontecimiento tréÍgico, es me-
jor hablar poco y con expresiones vehementes. El orador, 
si es h,¡bil y listo, no perderá su tiempo en largas disqui-
siciones: poseído de la pasión toma la idea dominante, se 
fija en ella, la expone en términos breves y vehementes, se 
suspende, calla, anima su rostro con el sentimiento que le 
embarga, y luego vuelve a ella por exclamación o admira-
ción, fraseando breve, con desahogos interrumpidos, con re-
ticencias naturales para dejar la razón por concluír, dando 




en la mente, todo con un ademán apropiado; que nunca ha-
bla mejor el sentimiento que cuando todo se expresa po.r la 
acción y el silencio, que parecel~ llevar de la I.llano la Ins-
piración para dar lugar al estallIdo de l.a emocIón. . . 
Véase en este ejemplo la vehemenCIa de los sentImIen-
tos. El caballero Sidney, de~(je su calabozo, de donde de-
bía salir para el patíbulo, escrib.e con la sanwe de sus ve-
lIas este terrible billete a su mUJer: "1 Quenda esposa 1 tu 
oráculo se ha cumplido ... me han condenado a muerte 
como rebelde: mas yo muero inocente, y digno de tu amor. 
COrlsuélate . .. Si tu esposo no mucre todo entero ... su 
alma te espera más allá del sepulcro.» La esposa implora 
en vano la gracia del cruel ejecutor, y viéndose estrechada 
por las torpes solicitaciones del árbitro de la vida del pre-
so, que se la ofrece al costo de su honor, le contesta con 
estas vigorosas palabras: « llnhumano 1 ¡esperas que compre 
con mi afrenta tu clemencia! 1 Y no puedes ser justo sin 
que yo sea adúltera l. . .. Yo no tuve más que un pudre, 
y no tendré más que un marido. I Esposo mío! . . .. ¡Qué l 
Tú has de morir; y yo puedo salvarte? No lo puedo ..... 
Si yo he de padecer el odio de mi patria, o he de merecer-
lo. ¡Oh! tentación terrible. I ídolo del alma mía l cree . .... 
muere virtuoso, que yo viviré infeliz, mas no deshon-
rada." 
La naturalidad y sencillez de la expresión se realza en 
gran manera por la situaciÓn del que habla y por lo lasti-
1110S0 del asunto .. Tal es el. trance de aquella aldeana que 
a~)r~zada a los pIes del cadaver de su marido, bailada en 
lagfllllas exclamaba: «1 Ah licuando yo te envié, no pensa-
ba gue estos pies te llevasen a la muerte 1» Y aquella voz 
s~lhllllle del padre diri~iendo consejos a su hijo: «Dirás 
SI~lllpre verdad: a nadIe prometas lo que no quieras CUIll-
pllr. te lo ruego por esos pies que calentaba yo con mis 
Illanos cuando estabas en la cuna." I Qué illlagen tan tier-
na y dulce! 
y esa otra sublime sencillez de un caudillo de salvajes 
a . un. gobernador europeo que pretendía hacer trasmigar su ~W)[I. ".Nosotros, le dIce, hemos nacido en esta tierra, y en 




Inos a los huesos de nuestros padres: levantaos y venid car! 
nosotros a una tierra extra/ia? 
Sa.-DEL GUSTO. 
El gusto consiste en un recto juicio para distinguir lo 
bueno de lo 111alo; es un natural discernimiento o tacto in-
telectual de acuerdo con la costumbre y el sentimiento 1110-
r¡lI. Es la medida de comparación entre los objetos, la dis-
tancia que hay entre lo. grande y lo humilde. En 111ateria 
de gusto oratorio no hay regla fija, como sucede en la in-
terpretación de toda obra de arte; pero circunscribiéndonos 





Naturalidad y hermosura. 
Todo lo que ofende a estas propiedades es de mal 
gusto, y nace de la ignorancia, tr)fpeza de los sentidos, 
educación escasa, corrupción de estilo y de la escasa ra-
zón de las cosas. Y de allí se origina la vanidad de sin-
gularizarse, la ambición de sobresalir y buscar aplausos, de 
crear estilos estravagantes y hasta monstruosos, de emplear 
un lenguaje complicado e inexplicable para que el oyente 
no pueda entenderlo, ni el orador entenderse a sí mismo, 
enjarretando antítesis simétricas, hipérboles colosales, metá-
foras indescifrables, alegorías monstruosas, sentencias for-
zadas y vulgares, símiles incoherentes, conceptos falsos, afi-
ligranamientos ridículos. 
Así pues, un gusto delicado depende miÍs del buen 
sentido de entender bien las cosas, de escoger lo bueno, 
que de los recursos de la inteligencia; al grado que de mil 
personas de buen juicio se cuenta una de buen gusto, y 
de mil ele buen gusto una de gusto elelicado. 
Rara es la elocuencia ele los afectos; y más fácil le eS 
al ingenio conmover que persuadir, porque lo primero so-




forma la elocuencia natural de lo subli~ne y p~tétic? que 
sólo depende de la naturaleza. He aquI por que es I1npo-
sible dictar regla, ni acatar mo(~e,los perfectos. del gusto, 
aunque éstos en verdad lo auxIlIen r en.cat11Inen, y ~t~e 
sean aplicables a todos los géneros y sItuaclon.es; y el, unl-
co principio general es el que queda estableCido en lIneas 
anteriores. 
·6a.-Il\GEl\IO. 
El orador que carece de este don es como la lámpara 
que no alumbra por falta de aceite. Considerado como al-
ta calidad intelectual, el ingenio es igual al numen o genio, 
el cual no se adquiere ni por el estudio, ni por el arte, y 
es el que colocado más allá de lo terrenal nos hace aptos 
para interpretar y crear todas las grandes cosas del pensa-
miento y del corazón. Así a los que poseen ese don de 
los predestinados, los que pueden crear grandes asuntos o 
dominar sobre todo el oleaje del pensamiento se les llama 
hombres de talento o de ingenio sobresaliente. El ingenio 
es la natural inclinación que cada uno siente por el ejerci-
cio de una ciencia o arte, el dominio completo que sobre 
ellas puede alcanzar: Napoleón 1 fue un genio militar. Nu-
ll~en es el agente misterioso que mueve las almas, que ins-
pira al talento humano las grandes cosas del entendimien-
to, y lo eleva casi a la región de lo divino y superior: Víc-
t')r Hugo tuvo numen, fue un genio, como Platón y Home-
ro que elevaron el arte a lo sublime, y la admiración hu-
mana ha considerado a esos genios como algo de sobre-
natural. 
No es hombre de ingenio, apesar de estar dotado de 
~llsto exquisito y feliz inspiracióll, sino el que crea y pro-
lIUCC de pO.í sí algo ql!e revele novedad y singularidad en 
](,s pen~anl1entos, la grandeza e importancia de ellos, buen 
gusto y delical!o estilo para presentarlos, gracia y virtud 
lllUy poco comun, puesto que son cualidades que solo de-
penden y nacen en el ]¡ombre de ingenio. 
. E.' orador de verdadero talento lo domina todo con el 





neta con imágenes, enciende las pasiones; hace hablar al 
silencio mismo; exalta la virtud, la hermosura, el honor; 
deprime los vicios; excecra el crimen; levanta al caído, con-
suela al ilfligidu: ti'! hrios in~;lIJ1l'rables al valor y al he-
roísmo. Así el ql!e no tiene en el <:ll11a algo de esa cen-
teJla que se liama inspiración, genio, en vano invocar,í re-
gIas y estudios que no lo alzariín nunca a las regiones del 
huracéin. 
El hombre erudito puede ser un razonador agradable; 
el memorista Pllede almacenar en su cerebro materíales to-
mados de otros cerebros; el improvisador mismo, como lo-
ca mariposa revoloteará por algún tiempo en torno de una 
luz fulgente; pero ele eso a poseer el don del ingenio hay 
gran distancia, como la hay entre el cantero que extrae 
abruptos bloques de m,írmol sin vida, mientras llega el 
alado genio de un cincel mágico que los convierte en es-
tatuas vivientes o en monumentos que a través del tiempo 
están allí parados solemnemente como signo d~ la grandeza 
de los extintos imperios. No por eso debe creerse que el 
ingenio sea siempre feliz. Como todas las cosas humanas 
puede extraviarse, y remontándose en alas de una imagi-
nación exagerada,· producir creaciones inverosímiles, raya-
nas en el ridíc1!lo y en fantasías plet6íicas, propias de los 
cleclilmadmes de calles, cosa ll1uy diversa de lo que es la 
novedad y naturalidad de la expresíón, el colorido y bri-
llantez del estib, que es lo que da verdadero m6rito al 
hombre de genio. 
ELOCUCIÓN 
Elocución es el conjunto de reglas para expresar bien 
el lenguaje y los principios prácticos del talento oratorio. 
Tiene dos partes: dicción de las palabras, y composición 
o arreglo de e1;¿ls, que c:s el estilo. 
DiccillJl.-Tmla oración () discurso se compolle de pe-
ríodos, éstos de n:iemLJros, los ll1iembros de vocablos, y 
éstos de sílabas. 
Silabas.-Estas son vocales y consonantes y de la 
unión de éstas, y de su trabazón se origina la ma)'()r o 




son más dulces que las consonantes y dan mayor leni?ad 
a la oración. Evítese la colisión de las vocales qlle Illere 
llc~a[.;radahll'llIente al sClltido, atcniéwi()se JI buen, oído , que 
es huen juez, Las palabras compue,,,tas eJe SOll ld ()s ,lll;¡n-
dos son llluy gratas al nido, C0l110 a:~Jler;¡s las qlle tienen 
mllcilas cunsonan(es () vocales seguidas COlllO a a y o o, cu-
va pruI1unciaciún e(!lIivale a un bostezo: oía a am{;os; h'-}'!Í o oyiÍ otros i/ljo/mes , Inv,i értase e~ orden de las, pal~­
bras, y dígase: a ('{l/rombos OIl1; o/ros IIIforlllcs ~ey(¡ II oyo, 
Para evitar el c1lOc ue de las vocales de la mi sma clase, 
empléese la sinalefa': la agua, la ama, la {¡mpa, y se dice: 
!.:I af~lIa, el ama, e(c, Por cnfonia se evita el sonido fati-
l.;antc de dos vocal es se mejantes, cambiand o de sílabas: 
Me seguían mis cnemigos /leilas de furor y ira, por furor e 
ira, SOl1ete es el vicio de la consonancia de sílabas muy 
cercanas: Estos ccos, lejos suenan, tres martillazos, tos, COS, 
jos, que son n-;uy disonantes. La cacofonía es la coloca-
ci ón viciosa de las silabas, empleando conso nantes ásperas 
y rcchinantcs: sus sucios sucesos; error remoto raro y rene-
gado, Pllr apócope se evita el mal sonido de las sílabas 
que se hieren, sU[líimicndo la s ílaba del fin de dicción: 
prin;r/'D all/er, postrero alíento, tercero artiClllo, se dice: pri-
n;cr amur, p()~~rer "liento, tercer artícu lo, Hay let ras qlle 
repetid:,s cn l;¡s pr¡¡¡~L'r(!s síiahas llevando 1 suenan con dul-
í:~I ;a: Lo lindo o,[!,rada y la Il!Z ofende. Para expresar co-
sas duras o (erribl('s deben servir las letras ás peras que 
exp resan energía: [(Gtos del rayo los riscos se dertumbaTl; 
la ronca trompa que hórrida rcsucna. 
, ~os vocabl os largos ti ellen cierta res onancia musical y 
\'lgOr!Z<l1l la estructura del estilo gr:llluioso, altisonante, 
g ra !ll!" oc uel1 te. 
De l lis plllabrlls,-L(js frases y selltcnciilS se componen 
de p::I;¡hras, y c:~da palabra expresa ulla idea debiendo 
S~' gllir a'.:I :clla5 I;l I! .. ttlral filiélciún del PCI1Séltniel;to es dc-
LI r l' "C ~" 11;¡ , JI" , • 
, 1" ",' ue g! I:1rl,ar a prIorILhd de c:liidad, de (iem-
pll, d~ cantidad, lte lug::r. Asi cn cste cJ'cllll)lo' si'l ¡la-drc 111 I l" t · . , •• . L 
" IlEll re, 110 ¡;:y fa l1lilia; I::s ciudadcs y villas eran 
L dlllefllS;¡S, etc. 
Todas las oalabras ,"ti ' 
• repi"CsCI1t2f nuestras ideas, de-
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ben guardar el orden' gradual conforme a la aCClOn y natu-
raleza de las co~(\s, para darles mayc·r eficacia, C0l110 en 
estos ejemplos: Estc hO!n{)J'c violcnfo, cruc! y atroz; la hc-
rida era PJ0l'C, pcl(ffrosa, nw/lal. 
La colocaci<)n del adjetivo C]l!e aco!11paiia el sustantivo, 
no es indiferente, y según su I~¡g;¡r, anteponiéndolo o pos-
poniéndolo cambia el sentido de las palabras; así, en estas 
frases: No se alcanza la vida buena dándose buena vida. 
Con el acljr.~tivo buen::l se expresan dos ideas diferentes, se-
gún su colocación: la vida buena es la vida honrada, y la 
buena vida es la de los placeres. La habitación nueva del 
primer piso es la nueva habitilci()n que ocupamos; la IIUC-
va del primer piso se refiere a la construcción, y la segun-
da Ilucva al cambio de vivienda. 
Cuando el éldjetivo denota calidad, debe anteponerse: 
el frágil vidrio, el duro mármo\. Cuando denota calidad ac-
cidental, debe posponerse: el agua dulce, los cabellos ru-
bios, porque no toda agua es dulce, ni todos los cabellos 
son rubios. No es indiferente la colocación del adjetivo 
cuando debe graduarse el sentido más o menos exacto de 
una cosa: Recibió una mortal herida, no es lo mismo que 
decir, recibió una herida morta\. En el primer caso se tra-
ta de una herida grave, pero en el segundo se refiere a 
unJ lesión q,¡e fatalmente dehe OC~Si()l1ar la muerte; y esto 
es sustancial en los dictámenes médico -legales. 
Debe posponerse también el adjetivo cuando las pala-
bras tienen estrecha relación con otras. Así: En el país 
había órdenes militares y no militares órdenes, porque las 
hay también monéÍsticas; se dice, mLlsica vocal, porque la 
hay instrumental. 
Cuando el aeljetivo no califica la propiedad inherente 
él una cosa, es indikrente su colocaci(ll1: ~~e dice bien: 
prosapia ilustre, o ilustre pros;¡pia; pel1SiUllientos !wllles o 
ncbl(;s pensamientos. 
En los adjetivos superlativos se 211(epOnei1 éstos para 
darle mayor sunoridad a la frase: intrepidísima amazona, 
atrocísima maldad. 
Los verbos, adverbios, conjunciones, pronombres y otras 




el liSO autorizado por la gra1llütica; aunque la armonía ora-
toria Pll ede allerar llluchas veces el orden de la ~o.nstn:c­
Ci,')!l, pero siempre teniendo en Cllenta 9tl~ la gralllatlca ~Ir­
ve p;:ra cO!lstruír, I:l lúgica para racI ocI nar y la retÓrIca 
para COIll pOll er. 
De ¡as (,OJ1las.-Los períodos o frases deben se~ar~rse 
por med io de co nl:l s, y éstas se colocan del modo sli?u.l~n­
!l:: cuando no se cierra el sentido de una proposlc l~l\l: 
«Si cun tanl DS eSC il!'lllientos, si después de tantos conseJos, 
si con la :nll crL.: de tu allligll, WJ se ('/l/l/tildó de sus faltas." 
Esta última es la sentencia fina!. A veces se ponen otras 
comas que cierran por sí solas el sentido y juntas comple-
tan la ora ci('l! I: Delcitaba a todos, mo vía a mu chos, ins-
tr'.lía a pocos. En la ora ciÓ!l prii1cipal suele inte rponerse 
un pCrí l) j¡), como par~i1tesis sen!cncioso que le da más 
fuerza: Los Illilllb¡'cs que desean honra, qi/e son los más, 
procuran obrar bien. Estos parén tesis deb en ser breves , 
para no afear la frase y en tonces tienen gr;¡cia y viveza: 
Quería vender, i oh traición abomillable 1, la patria que antes 
había defendido. Por último, otras comas se colocan des-
pués de cad a vocablo cuand o hay varios en la frase, como 
es uso corriente. 
Cláusulas o colol1(,s.-EI período se divide en cláus!!-
las o cololles, y qu eda manco cuando SIlS miembros no 
cierran sentenc ia: Si la rcli " iún es tan necesa ria al hom-
• b 
l?,re, y hasta los [)lI eb los m:ís salvajes no la desconocen. 
I"alta aquÍ una con clusión, cual ser ía: COIIIO elemento del 
ordel/ soc ia! . Hay otros miembros o palabras que por sí 
son perfectas, élunque enl:lcen otras sin relación entre sí, 
Iwro que a~llplifican y fortaleccn 1,1 sentencia principal y 
11)II~lall perIodo pcrfecto: «E l paso del GriÍnico hace a 
i\I,l'F~ndro Magl;~). dUCClü de las colonias griegas; la batalla 
de [so pOlle a [Iro y a Egirto en Sil poder; y la jornada 
de Arhela le sujeta el Asia toda» . 
l)lIede hab er miembros del período CHle ¡)or sí sean COIllIJI"t()s ,. . l' . 
... . '. pelo SI ClIlO el prImero correlJti vo del sea!lIIdo 
debe SC"r lllr "st",· l' b b . b '- . '- ,J,'Ila que laya SCi1 (ld u perfecto : Así: Los 
llenos ~)lISC;ln ~ I\)s buell os; y los malos a los malos. 
Penodos.-Soll las partes de que consta una sentencia, 
~n 
tt ~ l-~Ál,;¡66'rl 
un fraglllento, y para su estructura se cmplean divisiones pOI' 
lIIedio de comas, que seiialan la pausa p:ua reciiar con comp:'ls 
y cadencia el discurso. No hay regla rij:J. para determinar el 
nlllllero de miembros de que debe constar el período. Pe-
ro, COl1l0 regla general, dehen los períodos adaptarse a la 
natmalcZil, circunstancias y rin del asunto de que se trata. 
Tampoco lkben ser ni cortos, ni largos; porql:e los prime-
ros fatigan por su contínlla interrupción, padece el ,ínimo 
del oyente, cansando la memoria las repetidas sentenci:ls; 
y los segundos embarazan la proilunciación, fatigan el oído, 
distraen la atención. 
Para evitar extremos se admiten períodos bimembres, 
trimembres y cuadrimembres. Este es un período bimembre: 
"Siendo la patria la que nos ha dado el nacimiento, la 
educación y la fortuna; debemos, COi1l0 buenos ciudadanos, 
sacriricarnos por ell~l'). Período trimembre: «Antes que la 
guerra destruya nuestros 11Ogares) y la bárbara soldadesca 
deshonre nuestras hijas; recojamos todos los bienes y re-
cuerdos del hogar; y caminemos en busca del reposD y la 
seguridad en los incultos montes». Período cuadrimembre: 
«Los il11[Jíos dudan del autor de sus días, blasfeman cOlltra 
el Criador de todo; se mDfall d~ lo mis sagrado de la vi-
da; pero su incred.ulidad los arroja en el infierno de los re-
mord i m ien tos.» 
La distrib~lci()n de los miembros de una proposición 
110 est;í sujeta sino al sentido de la oración. A veces sc 
colocan primero los tres pri!11eros micmbros) ter!l1inándosc 
con el cuarto. La diversa construcción de los períodos ori-
gina la diversidad de estilos. La extensil)n dc los períodos 
forma estilo abundoso y rotundo, que es el quc da miís 
pompa y Illagcstad al discurso, COl1l0 lu usaba en casi to-
dos sus grandcs discursos el gra!ldilocllente Castelar; rcro 
11() debe excederse en este génel"O, sino <¡ttC es convenicnte 
ii1terpolar entre períodos largos algunos breves, aunque scan 
menos sonoros. En ciertos casos, para atender a IJ. armo-
nía y e1egai¡cia, debe sacriricarsc la cortedad dc la frasc) 
para darle a ésta mayor gala y riqueza) rotundidad y ca-
Gencia) como se ve en el siguiente trozo: 




Media encerrara, como bajo inmensa l11iÍqllina pneumática, 
nuestro sistema planetario, cayó hecha trizas cuando el 
lente de Galileo exploró los espacios; la tierra, tenida antes 
por plana e inmóvil c?mo la .Iosa de un sepulcro, .coIllenz.ó 
a sentir que se lllOVlil y a Impulsar con su propl() lllOVI-
miento el 11lovimiento de la humanidad; y si bien perdimos 
el imaginario centro de las esferas, y Jejal110s de rderirlCl 
todo a nuestra existencia; en Glllll1io pcsall/Os en el pensa-
miento de NClVton la gravitación universal, anotal1los con 
Klepcro las no/as misteriosas de! concierto de Ills orbes; cono-
cimos con Laplace las leyes de la mccúnica ce/este; contamos 
los planetas que se acerCéln al sol a enrojecerse como mari-
posas de oro, en sus ardientes llamas: los ~;ranues mundos, 
que fuera ya casi uel alcance de la atracción, andan con 
tardo paso acompañados de sus lunas que omorosas les van 
siguiendo en Sil carrera triunfal por lo infinito; perdimos el 
temor que nuestros predecesores tuvieran a los cometas, y 
donde ellos vieron la espada de fuego pronta a expulsados 
del edén de la vida, vemos nosotros, o UiJa débil gasa de 
materia cósmica, o la esperanza y el presentimiento de un 
nuevo t11undo: adivinamos que más allá del alcance de nues-
tra vista, de nuestros telescopios y de nuestras observacio-
nes, acaso hierven nllevos planetas, renov,ínuose todos los 
día~ el milagro de la creación; y lejos de caer abrumados con 
la Idea de nuestra pequeñez bajo la inmensa pesadumbre 
de tanta grandeza, C0li10 la materia misma se espiritualiza 
~!l nuestra~ manos con el gas, la e1ectricid;ld yel impalpa-
;)I,e Illag.nctls~no, al1nl]u~ perdidos. en las ol;das de los. or-
les y de s(~lcs prOrrl1il1plnlO~ ell hImnos de trIunfo, COIlOClen-
do que la In.nensidad y el cielo son también la patria de 
1111cstro organislllo, y que por hahitante del gran cosmos, 
1l"1l'~t"i) CLI"I' t" " . ' .... 
, ,', \. po lelle, COlllO Iluesrro eSplrIt:J, lo Illlllllto por 
Sil"'J"¿¡,IO y 1111111'11()SO S t· (e ti) r)'f"1 . . 
e .... '". an UilriO'). as l' ar. 1 IICI , sIno Im-p\lsJl)~e es dar mayor amplitud número extensión y mélO"ni-IIcenCl'¡ ~ t . ." b 
. . '" ~s a sene gralldlosa de períodos, sin que embara-Cen la cOI"'l d" s '1/ l ' . . 
. . '.. \. • LIS C dUSU as 11l la plcl1ltud maJ'estuosa del 
rll'JlSél'll'l"lto . f' ' 
. "" ., , y sIn alIgar la atención del oyente le lleva de 
surpresa el' '.. ' 





La cortedad de los períodos fom1a el estilo truncado. 
Parece más nervioso, pero es m,ís débil, porque la des-
unión de sus partes deja inutilizada su propia fuerza; corta 
el paso al discurso, sus miembros disgregados no forman 
cuerpo, ni sostienen o alcaman la convicción. 
La regla general es: en toda composición debe dominar 
una idea; en toda oración hay un sujeto principal que rige 
las partes de la sentencia, sin entreverar distintos objetos in-
conexos que obscurezcan y desvirtuen el período; por con-
siguiente, debe estarse por la concisión y no por la redun-
dancia. 
Apesar de la puntuación se incurre en este defecto; y la 
retórica no admite más de cinco miembros; los miembros 
pueden constar de muchas c0111as, y las sentencias deben ir 
enlazadas unas con otras. La puntuación no solamente señala 
las pausas y los tonos fonéticos, sino que distingue el senti-
do de las ideas por el lugar que ocupan en la oración. Las 
fórmulas copulativas, disyuntivas, transitivas, o adversati-
vas se designan por, I ; I : l. El que no sabe puntuar no 
puede ser leído, ni el lector pronunciar bien lo que ha escrito 
el puntuador. Puntuar bien, es sentir bien lo que se escribe. 
Número otatorio.-Este es el que forma la armonía de la 
elocución; y ésta se origina de la medida, construcción y con-
cierto de la parte de la oración, evitando los períodos de-
masiado largos, las cláusulas ahogadas. Las cláusulas del 
período deben ser llenas de hermosura y majestad para em-
bellecer el discurso toda vez que así lo requiera el asunto, y 
para desvanecer el artificio de los números. Ejemplo de nú-
mero oratorio es este tomado de Saavcdra: «Cayó el Imperio 
Romano, y cayeron, como es ordinario, envueltas en sus 
ruinas las ciencias y las artes; hasta que, dividida aquella 
grandeza, y asentados los dominios de Italia en diversas for-
mas de Gobierno, floreció la paz, y volvieron a brotar a su 
lado las ciencias». 
Para algunos escritores el número oratorio está más en la 
estructura mecánica de la frase, que en la composición del 
período; sin sobrecargar éste con miembros accesorios a la 
idea principal que confunden el orden y sentido de la senten-




uelei ta en toda s las cosas. El nl!men mueve, deleita y sus-
pen de; pero debe atcnc!'sc a la variada, estructura l~e, l.a f.rase, 
veste es el arte del escrItor, no trabar sIla bas y palabras oe .un 
;n islllo tell or y sonido, y su instinto musical es ,el que p,erclbe 
la arm onía de las palabras y la grata consonancIa del numero, 
na ci da de la igua lda d, discreta distribución ,Y concierto de I~)s 
miembros del período; como se ve en este .eJem plo del ~. Mar-
l]uez: «Antes que el alma siga a toda rI en da el del,e~ t e del 
sentido, le parece suave cosa al varón santo mortIfIcar el 
desco, y dOl11élr la inclinélci ón rebelde de la carne, borrando 
coa rcnsa!~¡icntos amargos las memoria s dulces de la senSua-
lidad" . 
DE LA ARlv10NIA 
La armolÍa en el len gua je es la agradable sensa clon 
que re sultél de la sim ultaneid ad de ll1uchos soni dos aco rdes 
q ue hi eren el oído. La melodía es la sucesión de mucllos 
soni J es agradables. La idea de armonía es la que exp resa 
la voz mel udía. Por la armonía del lenguaj e expresamo s 
los movimient os de afectos y el espíritu de nuestros pensa-
Ilii entos; pintamos a los oídos, como el lJ ¿íb il pintor a los 
ojos co n los colores. Así es que el q!le tiei,e buen oid o, 
pe rcibe el buen so nid o Y dulzura de las palabras, como en 
el caso contriHio , no lJ ay reglas ni ejempl os que puedan 
formarlo. La annoní a de la prosa se alcanza por cierto 
t!11 0, buen gU S(I), y diserci ón para que no uep'enere en me-
tro, lo que su-Ía un defecto. -, 
El pros ista debe evitar la simétrica sonoridad, cortando 
~ ,d~i ~:a lldo l3.s fra ses, . i~lt.e rpolando el cl aro y el obsc uro; Y 
uc ,, 111 q.ue sea 1l1uy dIfIcIl tomar con economía Y tien to el 
<l!.re 111uslcal, ;;1 escrib ir en prosa. Solí s liió a la prosa el 
nun:c ru armoni oso, cuando dijo: "Los hec hos de Cristóbal S~~ l o n. , lo quc ob ró HerIJan clo Cortéz, Y lo que se debió a 
r Iza !1 o, SOI1 tres a rgumentos de historia grandes compu es-
~os. de aquc l! ;:s ilu s tres haza ña s y adm irabl es ac~id cn te s de 
d m" ~s fortunZlS ' . ~ :.'0" , , que llan matcna a los anales, agradable 
dI, llCi'to a la !P C1110 . 't ' l '. ' 
• , e , • na, y 11 les eJeml)l os al entendimiento 
y valur de los lJ omDrc.:S». r 
Ll arm onía del estilo depende de la que tengan los pe-
rlodos, y de la de los miembros de éstos, atendiendo a la 
modulación agradable, de todas estas partes, y a la buena 
coordinaci6n del todo. Para la modulación mídase el va-
lor silábico de las palabras, que forman la frase, su lar-
gueza o brevedad, su sonido lento o r<ipido, su acentuación 
aguda o grave. En cuanto a la coordinación de las pala-
bras, que es otro principio importante de armonía oratoria, 
depende del idioma y del manejo que de éste se haga, y 
más que todo de la fantasía, Ilumen o i!lspiración del es-
critor u orad')r; sobre todo si éste eillpll;a el espafi.ol que 
es la lengua que más contribuye y se presta a cambiar la 
coordinación natural de las frases, la que mejor armoniza 
y da grandeza a los períodos, ornato superior al estilo, de-
licadeza y novedad al discurso. 
Para la armonía del estilo no solamente se deben es-
coger las palabras l1lás f1uídas y sonoras, llenas, sino sa-
berlas colocar; formar CO:1 tal arte las frases, con tal sono-
ridad y elevación que correspondan a la alteza del asunto 
sosteniéndolo con la rotundidad y belleza de los pcríoJos. 
Tal es este bellísimo ejemplo de don Emilio Castelar, ha-
blando de la patria: 
«Quiero ser· español, y solo espafi.ol; yo quiero hall"'r 
el idioma de Cervantes, quiero recitar los versos de Calde-
rón: quiero tefi.ir mi fantasía con los matices que Ilev;¡ban 
disueltos en sus paletas Murillo y Velásquez; quiero consi-
derar como mis pergaminos de nobleza nacional la histo-
ria de Viriato y del Cid; quiero llevar en el escud') de mi 
patria las naves de los catalanes que conquist2.ron el Orien-
te y las naves de los andaluces que descubrieron el Occi-
dente; quiero se-r de esta tierra, tendida entre los riscos de 
los Pirineos y las olas del gaditano mar; de toda esta tie-
rra, ungida, santificada por las I¿ígrimas que le costara a 
mi madre mi existencia; de toda esta tierra, redimida, res-
catada del extranjero y de sus codicias por el heroísmo Y 
el martirio de nuestros inmortales abuelos». 
La oportuna y lógica colocación de las palabras e~ 
fuente de armonía y hermosura de la fíase; y solo podra 
alterar el orador este orden, ya sacrificando la armonia, ya 




V 1] 5"''-'111(1:1 CllJlldO ticnda J mover con las pJlal.)ra~ de 
. ~,' '-b' e' ."1 (ll'II]"l n,'l'll"ro y :)lc:litud a l:1 sentencIa. 1I11)(ji.) o:¡C lL. l l'-, . I '-' I ~ . 
, El '(I~I;2 Wliera dar gracia y !lobla~ a ~a seIlLenC!a, 
evik en 'lo P'.l:;i~lle, 1')5 prOnDiTlOrCS el, ellJ, e!lo, que so.n 
il1S<J:1U:'US, y ti, mi, vos y los nElclhl3 1110I!D:,¡\~hos segLlI-
dus; CO:ll0 e:l este ejemplu: «r)re!1da~ aU!lllraDles de u/z 
tall ,r:m:z rey; VJlÍJ decir: prendas adllllnbles de tan gran 
munarca. 
LJ cuucJÍ:1:lCÍÓ;1 or.1toria d~ las palabras ckbc hac~rsc 
C')1l cliid:1Llu y delicado gtlstO en Sel colocación; así decía, el 
;\\aestre LCÚil tr:lsp:lI1i~ndo el orden d':: J:¡s palabras:. "As!GO 
est;¡\J1 JO:l a su virtud, no con duda y daqueza, sIno con 
pcclw vi1liente y éínil1lo esforzado", , 
Se da mavur fuerza a la sentencIa colocando dos ver-
bos antes o déspllés del s~ljeto: «A todos injmia y tiraniza; 
o biel! injuria y tiraniza a todns", 
Pro{J/"i!ac! de la dicciiÍíI, La p;'opi
'
2dad de la dicción es-
trilla en' la perfección del lcnguJje, sin la cual no hay elo-
cuencia, De la propiedad de los términos se origina la COI1-
ci:;i(')il en fi!osofia, la eleg;lllcia en lo amCllO, y la energía cn 
lo s"illime y patdico. Es cierto que hablar con propiedad 
((l¡"la el vl!elo al il1gCilio, la inspiración al numen, pero campo 
sobrado hay para 110 olvidar el estudio serio del idioma, P3-
ra ll:1r propiedad él las palabras. H;tblando del elogio de 
un poeta dice un aulor: «}:s semejante a un prado florido, 
~()llde parece que se estí riendo todo cuanto hay», El ver-
I).() reírse no pu;:de aplicarse a cosas inanimadas, porque cn-
c~erra con el sentido de alegría, otro de burla o de despre-
CI(), y equivaldíí? al cOiltraselltido de que los prados se ale-
grasen y se burlasen lk sí misnws, 
Escritores de valía cometen sin duda por descuido f.:~tas de C();1cllrdancia, infraccion~s periódicas y ortográficas: 
Lstas, que ¡nrecen cosas de poca mOllta, ocasionan trastor-
llOS tJlcs en \.:¡s frases que una coma mal colocada da al traste 
COil el scntido de ~a oración. Véase el siguiente ejemplo. El 
padre de un eStlldlJnle recibió clel director de un coleaio la 
SIgUIente carta: b 
«AnL)l:iu observa b~lena conducta; es generalmente muy 
aplicJuo en alemán y ejercicios físicos; no lo es, en absolu-
aF\ 2!J 
-Lti-
to, en cuanto concierne a los dem,¡s estudios; l1luy bien de 
salud: baste decirle que ell 'todo el afio de pupilaje no ha 
tenido siql!iera un leve resfrío». 
No siendo esta carta l1luy satisfactoria, el estudiante, 
que era cntendido en ortografia, cambio!a así: 
«Antonio observa buena conducta; es generalmente r .uy 
aplicado; en alemán y ejercicios físicos no lo es en absolu-
to; en cuanto concierne a todos los demás estudios 111\ly 
bien. De salud, baste decirle que cn todo el año de pupila,· 
je no ha tenido siquiera un leve resfrío». 
No hay una palabra cambiad::, pero la ortografía cam-
bió todo el sentido de la carta. 
Una de las leyes del lenguaje flexible y elq,;ante, es la. 
buena acentuación; y entre los acentos, el prosc'ldico, ljue 
convierte una voz clara y elcg:tI1te en ahuecada y desairada, 
si indebidamente se torna en esdrújulo o vice-versa; Tam-
bién es defecto de dicciói1 suprimir, cambiar o agregar le-
tras a las palabras consagradas ya por el léxico, o alterar 
el sentido propio de las palabras, diciendo lo q\IC no es 
verdad, o formando tir:mpus de verbo que no existell. 
ror esos barrios de nuestra ciudad-capital se leen estos 
anuncios: 
A la ciudad de Londres. City cs el centro comercial ele 
Londres. 
A l:1 villa de París. Villa e'." granja o casa. 
En una luciente chJpa de médico. Obstetricia parJ 
mujeresl ..... 
En una sombrerería de barrio. Aquí se rcnovan SOlll-
breros. 
Sinónil7los.-Estos deben elegirse con inteligencia yacier-
to, coloCiÍndolos oportunamente para evitar la pr~)fusi(íi1 de 
palabras aniílogas y a veces equívocas. El orador debe co-
nocer el uso escrupuloso de bs palahras, aun el1 aqucll:!s, 
que pJreciéndolo, !lO tienen el mismo y cabal seniido. V,::l;l-
se en estus ejemplos palabras que parecen idéntic:¡s, y sill 
embargo, tienen di~;tiilta acepcic'lil: Tranql1ilidad. Es lJ 
(]uidlili absol!lta de lo que no lJil estado ill(juietu; r~'Fi}so, es 
la c}uietud de lo que ha sido movido' sosic,ro es la lluict~ld 




de lo que ha estado agitado; descallso, es la quietud de lo 
l~ue l1a sufrido fatiga () trabajo. 
, G(lZO, éllq.;ría y júbilo son voces que I1111cl1OS confllnden 
l'l1 su ~;clltid()' prupio; Gozo, es el deleite del bien apetecido 
l'¡le al f:n se posee; alegría, es contento del ánimo que se 
l~l:!i1ific~;ta al exterior; júbilo, cs la l11al~ifestación que se ori-
Eina ell léls multitudes por un gran acontecimiento. 
" Pleonasmo es la exuberancia de palabras análogas, que 
- Ci uno de los vicios del estilo, pues no es el número, sino 
la c;iversidad la que levanta el discurso, C0l110 en un 
l:a¡Jqll~te !10 es el número de platos lo que lo m2gnifica, si-
no 1;\ variedad y riqueza de los manjares. El orador debe 
llnLT ~'\:l~o fi!lO y seguro en la exactitud filosMica y en el 
U)!!()ci;llicdo del idioma. véase el1 los ejel11plos siguientes 
la acepción propia de cada voz, para poderlas usar correc-
t J. :!~ l'!1 tc: 
¡l¡-cnir.-Se aviene a las personas discordes por opiniones; 
Acomodar.-Se acol11oda a léls que disputan sobre 
i¡¡terc:ses. 
Rcconciliar. -Se reconciiía a las que se habían hecho 
C!1C'11:1gCS. 
E;,tildo.-Se refiere a alguna cosa permanente: "Ni el es-
Udl) ('l' p:,dre pudo mudar la situación ele su fortuna." 
. Siit'oci,)n. Esta es accidental o l11udable: "La situé:-
(ll'íl1 de la fo¡-(una es varia, según los negocios." 
¡\¡¡steridad. Parecen p¿:labras idénticas, pero puc-
1?igor. den exr:'esar ideas diferentes: "Vivía con 
Severidad. austeridad, pensaba sien~pre con rigor, y 
. castigtiba con s(;veridad. 
, l~('glO, real, es lo pertenecientc al rey; pero la acepción 
lam )!a según la aplicación', así: banqllete recrio Palacio real' j)!!crco 'P. • _ • b '. ' 
. ,es ;la en sentIdo l1i:d :""al va C'l el fl<TlIr-do' u"a p!¡¡r;1 c]n. ,~.,, __ . . "_~.I1 '.J 1 .:::, d • IL 
". ,;.".~ Pl.\:ICIJS, el pllCi"CO u..: E¡¡ICUren; marrano cs dcs-I,¡ e C", d \' ()' Cl' el';'l ~ l' . , 1 . 
J) , '>l' ", SC l.llC (,',' .a llerSOI1é( ~;lICI':. 0[([[;r'1 0 {(I('I/['()t!'\ ' (" I . ,. ,.. 
, .. , J I '(h - - .. ;, .,~ tecn'cZlS ("n CIC'lCla- y artes tan n '(' ,_ .... _ ." ,"'," , U,) I ~: .~ '.' ~ 
A"l'. r~1 1 C~csalldS pal a leI ,,;'ena cxpre~,I()n de l(¡s Ideas . 
. , . "1 CI1 ' ',' 1 gis""':' l'" C;¡plliln l ehe ré\·;~;tar el sus soldi!llos, y no rc-d': ':':"'1 ,1 c:h:l!lería !()!l1ni() 1:1 mcdiD del cJ'ército d"biendo 
,-lll C CCill"o ' l' , . ,~ 




El orador, no obstante que no est,í obligado a seguir 
el lenguaje del escritor militar, no debe por esto eql1ivocar 
el sentido de las palabras técnicas, ni emplearlas impropia-
mente. Sería ridículo narrando una bata!!;! naval llamar a 
un almirante campeón, atleta, adalid, términos que se refie-
ren a la milicia terrestre. De donde se deduce, que pa-
ra oradores y escritores es de ley gramatical no ignorar las 
peculiaridades del lenguaje técnico; y en todo caso, si este 
se ignora, no meterse en esos trigales; sobre todo, cuando 
el lenguaje científico va en pos de nuevos y constantes cam-
bios, según el adelanto del progreso. 
Arcaismos.-Son las palahras anticuadas y fuera de uso. 
No es autorizado su uso, si se emplean es parte de la ig-
norancia de las nuevas, o por pedantería o afectación, de-o 
fecto todavía m<Ís singular en el estilo serio y culto. Así, 
son locuciones extravagantes: Enderezar una epístola, por di-
rigir una carta; ver salir las naos, y no las naves; doblar el 
promontorio, y no el Cabo; desfacer tuertos, por vengar injus-
ticias. Muertas son éstas: Apostura, por gentileza; aina, por 
pronto; guisa, por manera; ende, por de allí; luengo, por largo. 
Hay voces que, anticuadas, dan dulzura y majestad a 
la frase, usándolas con moderación; tales son, por ejemplo. 
ánima por alma; dulcedumbre por dulzura; contentamiento 
por contento; pesadumbre por peso; ralldo por r;ípido; divi-
nal por divino etc. Las voces latinizadas deben eliminarse, 
siendo viejas, porque huelen a bachillería importuna. Ta-
les son: almo por puro; rutilante por brillante; gárrulo por 
charlante; inopía por pobreza; mensura por medida; cubícu-
lo por aposentillo etc. 
En el discurso elocuente debe evitarse en lo posible la 
dicción extranjera, latina o griega, salvo el caso en que en 
la propia lengua no se encuentren voces adecuadas. Así, 
aunque sean voces latinas, diremos bien: pretor, centurión, 
edil, tribuno; y las griegas: filantropía, misantropía, afrodi-
siaco, patético etc., y esto tan solall1en~e ell el sentido filo-
sófico o didáctico. En oratoria serian de ll1l1y mili gusto. y 
de peor impresión emplear voces qlle significan acciones IIl-
decentes: estllpro, meretriz, onanisl11o, priapisJJ]o etc. 




palabras que abundan en el castellano, emplear giros que no 
s:):¡( de la inclule de l1uestr~ idiomi1., alardeando ce una 
pedantería nociva al lC~lguaje pro!)I(), para eI11plea~ .ga-
licisl,lUs que son i1dvenedlzos; como Ilni1nclero, por renÍlstlc(!; 
se iJabla de finanzas del Estado; clIando esta palabra antl-
Fua !10 significa negocios, sino fianza, rescate; se dice: tu-
vo lugar por verificarse; y esto es, como decía Lope de Ve-
ga, dejar la propia mujer por la ramera hermosa .. , . 
Efección de las palabras que forman la elocuc/On.-DI-
cho lo anterior, se trata ahora de escoger las palabras más 
nropias, castizas, claras, enérgicas, ilustres, significantes que 
~len orden, belleza y esplendor al discurso. Las palabras 
son lél imaGen de ilue,.tras ideas, y por tanto, deben ser no-
bles y grandes como las mejores galas clel espíritu. 
Palabras figuradas. Son las voces comunes que, apli-
cadas con propicdad dan brillo y energía al lenguaje. La 
palabra relampaguear, indica arrojar luz o brillar mucho, e-
iecto de la electricidad intensa; y si decímos: relampaguea-
ba en SllS ojos la llama del poder divino, pintamos con e-
.. ergía y similitud, empleamos una metáfora que realza la 
grandeza de la expresión. 
. Polabras enérgicas.-Son las que se emplean para dar 
~'igO~, a la cxpresión formando imiÍgenes de igual intensidad. 
¡)l' 1 urcna sc dijo: "Viéronle cn la batalla de las dunas 
UI1U!lc(;r l;lS armas a los soldados extranjeros encarnizados 
l:!1 .lus veI1cidos con brutal ferocidad." ¡Qué ~nergía en las 
\"(;(es arrancar, encarnizados y brutall Cada una denota la 
f:Jcrz~, la fcrocidad, la ira sobre la presa. Muisés dijo: 
EI1vl.aste, Señor, tu ira que los consumió como una paja." ~sta Imagen es grano': y terrible, porque consumir, aniqui-
':~~; en. ~l Jct? un gr:Fde ejército como una paja, es la sig-
\1,:,~~~lon mas granl~e que puede hacerse en un lenguaje ~:;;'~~l¡';,(:. ~a~ voces u)nsúmir y p~ja, son comunes! pero fi-
¡'.'l . ;;s eL ese modo rcprescntad lI1lagcncs muy VIvas, ex-
., 'JI l,¡nJI'Ias· de t'11 I' s < " (1ll0 o, que con pala }ras comunes segun ~~I "1();)~):[U;1.1 aplica:.:i,;n, se alcanzan admirables efe'ctos de 
"1' es I ()n. 
1:'·¡!ietO'; -S 1" .. .. 
O "u·c/t .. 011 ,:1, 8djcllVOS que calIfican al sustantivo 




nobleza al pensamiento, sobre todo emple;índo!as en senti-
do figurado: El brazo ve¡,cedor de Alejandro, las ;ígl1ilas 
tril1nfantes de César, el (lcerac!o pl1J-l:ll de Brll(o, el gcniD 
omnipotente de Napole(;n, el lirisl1lo olí¡lipico de Víctor 
Hugo. En tocios estos epítetos se ve la energía, nobleza, 
dignidad, elevaciéJl1 de los sentimientos del ¿ínimo, o la gr<.,I-
deza del hombre como genio. 
Otros epítetos van íntimamente unidos a la calidad tí-
pica del sujeto y lo designan con su carácter propio: "El 
piadoso Numa suavizó su pueblo con la religión." Sería 
incongruente llamarle jl!sto, no siendo esa su calidad. "El 
temerario Carlos XII pereció en cl peligro ql1e buscaba." 
Sería impropio 1l.1!narlc gcneroso, trat;índose del peligro. 
Epítetos propios: 1:::1 sabio A!fOllSO, el alllbicioso Ale-· 
jandro, el justo Arístides, el avariento Creso, la opulenta Ti-
ro, la heroica San S,J!Vi\dof. 
Los epítetos supérfiuos son los qile nada alÍaden a las 
calidades del sujeto: "Resistía las molestas injurias de! 
tiempo." ¿QlTé injuria no es molesta,? y así otras más. 
Hay nombres que por su significación abstracta no se 
usan en plural: gula, lujuria. avaricia, soherbia, que solo 
tienen un g0ncró. Serí:t lnIly impropio decir: las lujurias de 
los cínicos, !~s soberhi.l:; del IilO!1arCi1 etc. En dedos n01l1-
bres, el Si!~gi!l;:r y el plt:r;¡) indican (;ivcrso sentido. NiflCZ 
es UI1 período de la vida y ni¡-lcces SUI1 los jucgos o afec-
tos de aquclla eelad; vejez es la cdé!d, y vejeces son las 
miserias y pasiones de la edad. Algullos dicen: en lIIis mo-
cedades usé zapatos, tomando mocedad por el tiempo, cuan-
do esa voz significa travesuras o galanteos. 
Voces espletivas.-Son las que dan fuerza a la expre-
sión, sin parecerlo: Ya 110 nos veremos lIl;\s; hemos de pa-
decer siempre'; esto si que es sufrir. Las \luces ya, siemrre, 
si, dan m:ís fuerza a la expresión. 
Palcbras !/O!i('s/os.-L;¡ decencia oratorii\ prohibe elel:'-
pleo de toda p;:lallra ohccna (!ue ofe¡;c!;¡ al pudor, y ~i cS 
forzoso usarlas delle hacerse Ilil rodeo: se dir;í pechos y ¡lO 
tetas; papada y !lO papo; plld:..'íldas y llO vergl"lcnzas. , I'~o 
CO!i(lCIO lIIujer el1 Sil vida, en vez de no fornicó; triunfo (le 




El estilo es la personalidad moral del hombre; por él 
s., retrata la persona de cuerpo entero, porque es el modo 
de Ilablar o de escribir peculiar a cada uno. El estilo vie-
ne de estilus, punzón que usaban los romanos para escri-
hir en tinas tablillas enceradas. 
Toúo estilo debe ser correcto, puro, conciso y natural; 
pero el uratoritl pide elegancia, dignidad y grandeza. En 
est, ) ~e funda el talento y mérito del orador, el cual, sobre 
l()s varius iÍrdellcs de pensadores, elebe sentir, pensar y pintar. 
U estilu pllede ser florido, sencillo, natural, correcto, vehe-
mentc. 
Coordinacióll oratoria.-Consiste en el orden y coloca-
ci0n de las palabras para dar energía y grandeza a la fra-
se, siguiendo el orden natural de las ideas. El cambio o 
antepo.sición de una palabra vigoriza la frase de una ma-
nera SIngular. Así en este ejemplo: 
Forma ordinaria: 
forma oratoria: 
"¡Qué fuerza no tuvo en boca de 
César esta palabra: Romanos! que 
apaciguó una legión.» 
"¡RomaTlos! ¡Qué fuerza no tuvo 
esta palabra en boca de Cés arl A-
paciguó una legión." 
3 
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El arte sube al más alto grado cuando se confunde Con 
la naturaleza, y para eso una simple voz, un pronombre, 
puede exaltar la ternura de la expresión: "¡Ol!, tú, cuyas I;í-
grimas ablandaron la dureza de este honesto corazón mío!" 
Este mío final es un toque m¿ls dulce y tierno que ese ho-
nesto corazón. Ese oronombre es C01110 un recuerdo amar-
go, un dulce arrepentimiento de la mujer burlada por un 
amante infiel. 
Claridad.-EI lenguaje del orador debe ser claro, inte-
ligible, suprimiendo locuciones afectadas e innecesarias, sen-
tencias obscuras, que nada dicen al entendimiento del oyen-
te. Las frases llenas, corrientes, abiertas, acompañadas de 
imágenes realzan la elocución; de otro mudo es la vaciedad de-
clamatoria que deja en el vacío la atención del oyente. A~i: 
\ 
"En los delitos importa castigar 
el primero. Delincuente busca el 
que al primero perdona. Una seve-
Forma obscura: ridad es piedad para todos. El 
(
miedo es castigo de no hacer cul-
pas. Mejor es tener a los hombres 
buenos que enmendarlos. 
Castigando el primero se evita el 
castigo de ll1uchos, pues una seve-
ridad oportuna es ejemplo para todos 
Forma clara: Y temor para no caer en culpas. El 
perdón apadrina delincuentes en el 
crimen. Más vale hacer buenos a 
los hombres que tener que castigar-
los. 
Nafuralidad.-Esta depende de expresar lo que el áni-
mo siente sin estudio ni afectación, pues con el artificio 
se descubre el deseo del aplauso, y no el sentimiento na-
tural que existe en el hombre cuando está poseído de lo 
grande y sublime. La sencillez nace de la naturaleza del a-
sunto, y ella misma nos va indicando el camino en la su-
cesión de las. ideas que, por lo mismo que se refieren a a-
suntos comunes, deben esplanarse sin esfuerzo, con natura-




hijo lo primero de la reflexión, se opone a lo que es obra 
del estudio o de lo afectado. . 
Facilidad.-Las anteriores condiciones del buen esttlo 
requieren también que el esti.'o sea fá.cil, es. decir, sin tra-
bajoso esfuerzo, sin lima, Sin afectación, slll,caer en des-
(U ido o desalifío o en lo trivial, y en esto esta la destreza 
y conocimientos filológicos del escritor. 
Variedad.-Lo vario siempre se presta en los actos de 
. la vida, como en el orden material de las cosas, a atraer y 
divertir, a ensefíar y deleitar en todo lo que es nuevo. El 
arte del que compone está en que su obra presente a cada 
paso cláusulas u periudos nuevos, que representen nuevas 
impresiones, y que lleven creciente siempre el interés de las 
narraciones. De otro modo, la repetición de los mismos so-
nidos, de las mismas im;igenes, de las mismas ideas y sen-
timientus concluye por canSilr al auditorio. La variedad en 
el estilo no consiste solamente en inventar nuevas expre-
siones, sino en usar COI1 ¡ino y gusto las más claras, no-
bles, magníficas que deleiten el oído, mantengan la aten~ 
ción y el entusiasmo ante el espectáculo continuo de lo 
grande. 
Prccisión.-Esta condición radica en eliminar del discur-
so todo lo que no ~s 'pertinente al asunto que se trata, en 
~epilrar las cosas lhstllltas 'par~ evitar cOl1fusi()n y equívo-
;us. La verd~d, cllanto mas Simple y clara, más transparen-
.a el alm~,. !llaS se hace sensible y precisa. 
' . CO,!C1SIO/~.-Parecen similares ambos términos ' pero la ~~;e~e,nc:a ~sta .en que la concisión se refiere a la 'expresión 
d~ enguaje mientras qu~ .la precisión atañe a las ideas; d~' tal l!I0do que la precIsIón es relativa a la cosa que se 
e~~e,c mIentras que la. concisión es el modo como se dice 
es 
o~a. A lo precIso no hay nada que añadir' a lo que 
SUcInto no cab 't I ' 
obscuro' e q.ul are. nada, porque se caería en 10 
da qUedIr·a I~ conCISO, siempre que se le cercene o aña-
de' efecto sa ~) s~uro o difuso. Un estilo conciso y de gran-
ra a éstas :~: e qUf ~on pocas y significantes frases, die-Demósten~s co~~:~/ andad, ?revedad, amplitud y grandeza. 
cuchillo de mis II~ de Foclón, le deCÍa: "Ya se levanta el 
pa a ras;» C0ll10 para darle a entender que 
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aniquilaría con ellas los rudos ataques de su adversario_ 
Hablar poco, y Jecir más de lo que se habla, es exce-
lencia de entendimientos superiores. La brevedad de Pisís-
trato le hizo alcanzar más que la gracia, el imperio de los 
griegos. Y aquel famoso mensaje de Julio César: Vini, vidi, 
vicio 
Para hablar con concisión es necesario conocer la rí-
queza, índole, propiedad y sentido de las palabras. El P_ 
Mariana hace de Alfonso Magno este retrato, tan conciso, 
como claro: «Era alto de cuerpo, de muy buen rostro y 
apostura: la suavidad de sus costumbres muy grande: su: 
clemencia, su valor, su mansedumbre, sin par.» Suprimió 
aquí el verbo ser y la conjunción y entre valor y manse-
dumbre. Otro, omitiendo el verbo: «Si encuentra ricos, se 
muestra avaro; si pobres, ambicioso.' 
Este es de estilo sentencioso y cortado, y no por eso 
menos grave y nervioso: «!v\ uchos pueden hacerte dichoso; 
honrado, tú solamente.» Aquí se evita decir: pero hacerte 
honrado, tú solamente lo puedes, que es menos majestuoso. 
Pero debe advertirse que la extremada concisión hace 
caer, con frecuencia, en lo ambiguo y obscuro; se ostenta 
así el humo de la vanidad, sobre todo, hablando de moral 
o politica, estrechando de tal modo los conceptos que, los 
que así escriben, parecen or;ículos indescifrables é intolera-
bles al oído y a la imaginación del oyente. Defecto es este 
contrario a la verbosidad, que es profusil)n y redundancia, 
cosa muy diferente de la amplificación que, bien medida, eS 
signo de ciaridad y buen estilo. 
Decoro.-EI decoro es la dignidad del lenguaje, el cual 
debe amoldarse a la fortuna, honra, autoridad y dignidad de 
cada uno. Isócrates daba este consejo a su rey: «En todo lo 
que dijeres y pensares, siempre debes tener presente que 
eres rey, para que no hagas ni digas cosa indigna de tan 
gran nombre.» 
Es indecoroso un estilo cuando se usan frases blandas Y 
regaladas en casos tristes y terribles. La elevación y magnifi-
cencia deben guardar relación con el asunto que se trata. 
¿Sería posible referir el incendio de Roma por Nerón en un 




Si el personaj e es gra.núe, la locución d~be cul.ll1in~r, 
hacerse tan grande CO;110 cl~ como en este paSélje de CI~eron, 
hablando de Julio Césa r: «El mayor presente que te IIIZO la 
Naturaleza, es la voluntad de hacer el bien, ya que de la 
fortuna recibiste el poder de hacerlo.» 
DirTflídad.-Requiere ésta que lo que se escriba o hable 
sea en btérminos decentes, rechaza ndo las lecuciones bajas o 
mliy comunes, Y para eso ~s necesari? poseer educació.11 ci vil 
-y literaria, costumbr~s tkllc<1das. ASI en esta sente:lcl <:: ~< EI 
vicio señorea, y la Virtud anda por los suelos;» hubiera sido 
más decente dccir: la virtud está abatida, u hollada . 
Estilo digno es, pues , aquel que ostenta vocablos escogi-
<.los, elevados, decentes, oportl! nos. Emplear palab ras indignas 
es de oradores burdos; CCIl10 serian: rocín, burro, /.!orrilio, dar 
pupilla, IIacer la mamo/a y ot ras l11¿ís que solo se oyen en 
gentes incultas; y aún en pasajes el1 que se atraviesail acci o-
nes repugr.antes y desho nestas. La habilidad oratur ia consis!c 
en cubrir lo feo y lo torpe del pensamiento con UI1 ropaje 
culto y aceptabl e. Un historiador conoc ido, por no ll amar 
él Mesalina gran prosti tuta, dij o: «hizo piato de sí a cuantos 
venían ,. volviendo triu nfante al lecllO l1upcia l. » 
EVltese en este género el lenguaje poético, como Ila-
¡~Iar F.ebo. ~l sol, Marte a l di os de la guerra, Telllis a la 
l~lOsa jll.stlcla, porqu e esto se vería como un len guaje ,lfec-
t,,~~l() .~ ImpropiO; lo 1~li s1l1o que usar tecnici sll10s propios de 
~1:ncl,as y artes .especlales, como decir balazos, por lo s es-
fdgOS. de la fUSilerí a, c<l iione ::. por bocas de fueo'o botín ¡lOr de~I)IJoS 1 b , 
-' ~. '.' layol:etas p Ul' ac~ ro s, guerrillas por escaramuzas etc. 
, , Es ImpropiO eil el estilo oratorio emplear palabras 
~~~1~un~s , plebeyas o familiares; basta indicar las calidades 
, ".ra es, pues, de otro modo se desmerecer ia el cuad ro que 
se pinta Es mas p ' . d ' t' I .. 
.. 'ivie . d . 10plO cClr es ancla que sa a, manSIOll que 
que }~j~d~oradores qu(' vec inos, víncuio qu e atadura, cef: ido 
E/caancía El . 
siendo ;"'t .- ~ e~::ncla es saber escoger las palabras, 
talent ).es o efecto mas del arte y de la inspirac ión que del 
tan r~~ y en esto se presta. sobremanera la dicci(ín castellana 
bueno ¿"l sonora y miljest:losa. Todo discurso para ser 
, le le poseer ese grado de elegancia que nos brinda 
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el lenguaje, que deleita el oído y les da a los períodos esa: 
rotundidad majestuosa que eleva el asunto, y con él la 
personalidad del orador; como en este fragmento de un discur-
so memorable de Castelar: «La ley del trabajo es la ley 
miÍs noble, la ley más santa de nuestra naturaleza. Los 
antiguos tenían la teoría de que el trabajo era una señal cie 
miseria y degradación, y de aquí la práctica de dejar el 
placer, el goce indolente para el poderoso y para el afortu-
nado, y el esfuerzo, el trabajo, para el miserable y el 
humilde. ¡Ah! señores; el corazón se oprime, los ojos 
se I/ublan, al recordar la historia de los trabajadores que 
son nuestrJ prosapia, nuestra estirpe; historia que hemos 
olvidado, y que está escrita con la sangle de nllestros padres. 
Individuos de la clase media son todos o casi todos los 
que me escuch,íis. Pues bien; inclinaos al abismo de los tiem-
pos; buscad en el polvo de las cenizas de vuestros padres, 
que no encontrJréis, porque parJ los desgraciados y los 
pobres no hay sepulcros en la tierra." Comparemos ahora este 
trozo con otro del insigne Fr. Luis de Granada y veremos 
el descuido de la frase y las palabras repetidas: «Aunque 
hay innumerables títulos por donde estamos obligados a 
Dios; este es el mayor de todos, y el que sólo, aunque más 
no hubiere, merece todo el amor y servicio del hombre, 
aunque él tuviese infinitos corazones que emplear en él.~ 
Hay aqui negligencia, falta de elegancia, obscuridad; y se 
repiten tres afll/quc, dos artículos y dos pronombres (él y él.) 
Condición preciosa de la elegancía es la suavidad, sonoridad, 
grata cadencia, donosura y fluidez de las cI,íusulas. Así, 
en esta del P. Marquez: «Sería negar, no solo la costumbre, 
sino la naturaleza, no conocer que las mujeres virtuosas 
siempre hicieron pundonor de no borrar las lágrimas de la 
viudez con las galas del segundo matrimonio." 
Vicio contra la limpieza y la fluidez es la repeti.ci.ón 
de las mismas voces, terminaciones, partículas, prepOSICIO-
nes, adverbios, infinitivos etc., que tanto afean la frase, la 
endurecen y desaliñ;Jn. 
Tamara, traduciendo los oficios de Cicerón, escribió 
así: «Por esta misma razón, el hablar copiosamente, con tal 




contemplación agudamente sin elocuencia.» Cuatro entes 
insoportables. 
EloCLlencia de los conceptos.-Los conceptos son el alma 
de las sentencias, las palabras su cuerpo, y la elocución el 
ropaje brillante que !as cubre y hermosea. La elocuencia de 
los conceptos se denva: 
1 J. De la verdad de los pensamientos, es decir, de 
representar las cosa~ tales com.o. son; pues. por más que se 
emplee ingenio y estilo emblematlco, la sencJllez de la verdad 
aparece siempre a la superficie. 
Ejemplo: «Nace el valor; no se adquiere: patrimonio es 
del alma." Estos conceptos son falsos, porque no hay va-
lor innato, y lo que se cree muchas veces ser valor, no es 
efecto miís que del mi edo ° de la dignidad del hombre. El 
valor Pllede depender de las fuerzas del individuo, de su 
habilidad, de la confianza en sí, o de circunstancias 
imprevistas que ponen al individuo en la necesidad de 
defenuerse ° de atacar a un enemigo. El soldado veterano 
es superior al bisoño; el hombre, aunque no sea un valien-
te. sabe defender su casa, su mujer, sus hijos, con todo 
denuedo, contra una banda de ladrones . 
. 2s . Por lo extraordinario de los pensamientos, que 
equIvale a decir, por aquellos que enardezcan el ánimo por 
!(~ lluevo y extraordinario de las imágenes, como en este 
CJcll1pl~) del P. Marquez: «La malicia del demonio se iba 
cxt.L!ld/cn,do al mismo compás de los s/:[[los; y este otro de Fr. 
L,ul:' de LelÍn: «De aquí nace que la altivez, la presunción, 
el desvanecimiento la vana confianza y el enaaño comen 
de or5tinario y duem;cn con los ricos.»' b' 
,p. Por la gracia en los pensamientos, es decir, por 
una expresión dulce ligera e illaeniosa que hermosea el 
Pens . , b 
. ~mlento. Péra, dice hablando de las Mercedes de un 
pnnclpe: «Hace las gracias con tanta liberalidad que abre fc~~I~:C~ la mano para hacerlas que, el que las pide p~ra recíbir-
COI;1 e el sta de Gracián que tiene gracia y novedad: «Casarse, 
Y C"of' ,al r os VIII, con la forma a secas, es buscar mujer pobre "en ,» 
4s p pued . or lo sublime de los pensamientos. Lo sublime 




ces suspende, admira, arrebata: Haya luz, y hubo luz (Moisés). 
Estas cinco palabras envuelven grandeza y sublimidad 
extraordinarias. Homero fué el gigante de las ideas grandes, 
colosales; hablando de la discordia dice: ~Que tiene la cabeza 
en los cielos y los pies en la tierra.» 
y en períodos llenos de sublimes pensamientos, nues-
tro eximio hablista, don Juan Montalvo, dice de San Pablo: 
«el Apóstol de las gentes, ese cosmopolita que se anda de 
ciudad en ciudad y de nación en nación con la bandera de 
Dios en la diestra, antes ha pasado por enemigo que por 
amigo de los tiranos, y a manos de ellos murió por la 
religión y la libertad de los pueblos. Santo el energúmeno, 
de judea a Damasco se vuelve Pablo, y es el gran predica-
dor de la moral cristiana, más elocuente él sólo que todos. 
los Padres de la Iglesia. Cuando veo esa nariz aguileña, esa 
ceja poblada que se frunce en amenaza terrible a los perse-
gilidores de jesucristo; ese ojo de águila que rompe las tinieblas 
de! porvenir, y atrás de veinte siglos penetra los secretos del 
tiempo y la Divinidad, tiemblo, si soy impío: si la virtud 
prendida en elocuencia, la verdad iluminada por la sabid~¡ría 
pueden algo conmigo, me descubro ante ese varÓn sagrado, 
y lleno de admiración le sigo con los o;os por el laberinto de la 
antigüedad y las revoluciones del mundo.~ 
El carácter eminentemente heróico resplandeció en Leo;¡i-
das contestando a la intimación de jerjes: «Rinde las armas." 
«Ven a tomarlas.» Y aquella grandiosa y sublime metáfora del 
mismo héroe, cuando se le ponderaba lo innumerable del 
ejército persa: «Nuestras flechas son tan numerosas que cubrirán 
el sol.» «Tanto mejor, pelearemos a la sombra», contestó 
Leonidas. Cuando repentinamente una densa niebla cubrió 
el ejército griego, y no le dejaba pelear contra los troyanos, 
dirigiéndose al cielo Ayax exclama: «¡Gran Dios! aparta las 
tinieblas y pelea contra nosotros a la luz del día.» Este 
pensamiento es sublime porque Ayé'.x pide la claridad para 
batirse nada menos que contra júpiter, ya la luz del día 
para señalar su valor. 
Estos pensamientos son grandiosos y nos asombran, 
porque expresan sentimientos grandes y heróicos, y nos reve-




es ecial destino en el mundo; como en aquellas. palabras de' ~fpoleón diriaiéndose a sus soldados que quenan apartarlo-
de una lluvia de balas en la batalla de Montereau: «No temáis, 
la bala que debe matarme no está aún fundida.- En estos 
ejemplos campea la gracia y la delicadeza, a la vez que la 
grandeza y valentía de las id,e,as. Esa gra:H.teza de las imáge-
nes cautiva, arrastra la atenclOn y el entusiasmo de los oyentes; 
acrece en el espíritu la idea de lo sublime, exalta la imagina-
_ c¡ón e impresio!la más vivamente por la exactitud, vigor y 
ncdección del pensamiento. 
, 5';. Fuerza de los pensamientos. Ld fuerza de los pensa-, 
mientos no es más que un grado inferior a su grandeza; con 
e3t1 diferencia entre lo fuerte y lo grande y es que los efectos de 
fl!erza hacen más impresión en nosotros, porque nos tocan 
más directamente, están más en relación con nuestra situación 
presente, Tal sucedería si en un discurso sobre las consecuen-
cias de unél guerra europea, se pusiera de manifiesto, en con-
trJ[losición de una guerra centroamericana, los acontecimien-
tus que esta traería para nosotros, pues afectan más directa-
il1(;llt::: nuestros intereses, 
6:0, Novedad de los pensamientos. Es ésta una forma de 
elOCUCión que crea imáaenes nuevas improvisadas que por I ' lo , , 
U l~lIS!~lO sobrecojen el ánimo no estando este apercibido, sobre 
[U;1O Siendo imágenes breves y pujantes en la expresión, con 
r):~a,~r~s. que antes no habíamos visto juntas: «El sepulcro 
1,t:~t,I:l!:ra S~l presa». La presa del sepulcro, como si este ~:\l~l:l ~lIla fl,e:a. «Prófugo de Corte en Corte, parece que llevaba 
h, ?Cr:-,ecllclon atada a su sombra» Personificando la persecu-
~¡.o:1 Y,la sombra. «Este fué el primer rey que hizo sentar la ,~~J:~f,fl,a ~n ,el ,trono,» COI,no si la filos~fí.a fuera un ~er anim,ado. 
¡ I ~s plramldes de EO'lpto toca el viajero los pnmeros s¡alos l ,> 1111' T lo lo 'I'l~"l !nao,» ocar los siglos con las manos .... Todas estas 
I " rrenes so ' I ,>->, n nuevas y extraordinarias. Y si a la novedad de 
.as II11é!<Tcnes " . pintu b I ' se agrega el bnllo y vigor del pensamiento, la 
.\l()nt~~ ,a ca~za t~da su belleza. Tal es el siguiente trozo de 
enVidia \eO, p~ntando la envidia: «La envidia es una blasfemia: 
al obj eto s d colera muda, venganza de dos lenguas que muerde 
que imitaí e ella y al Hacedor, dueño en verdad de los f,avores 
1 a los perversos. Dones de la naturaleza, vutudes. 
aF\ 2!J 
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·eminentes, méritos coronados, son puñal que bebe sangre en 
,el corazón del envidioso! Inteligencia descollante es injuria 
para él; consideración del mundo, injusticia que no puede 
sufrir. Virtudes ajenas son vicios a su fosca vista; verdad 
es hipocresía, austeridad, soberbia, valor, avilantez: desdi-
chado el hombre de altas prendas entre la canalla del géner 
humano que ni ve con luz del cielo, ni juzga a juicio de 
buen varón, ni funda sus fallos en el convencimiento y la 
conciencia. Envidia es serpiente que está tentando a los 
hombres con la fruta de perdición: Cómela! cómela! La come 
un desdichado, y mata a su semejante. Envidia, Caín armado 
de U!l hueso, tú !la mueres nunca!" 
7°. Variedad de los pensamientos. La variedad de imiÍ-
genas luce en el género descriptivo, porque crea nuevos y 
variados accidentes que hacen la narración más sublime, más 
grande. Tal puede verse en la narración anterior, en la que 
Montalvo presenta a la envidia bajo todas sus tétricas fases, 
bajo todos sus furores y males. 
ESTILO ORATORIO 
El estilo, según Albalat, es el esfuerzo común de la in-
teligencia y de la imaginación para descubrir matices, rela-
ciones o imágenes. Todo cuanto anteriormente se ha dicho 
de la elocución, es aplicable al estilo. 
Los antiguos dividían el estilo en austero, florido Y 
medio. El primero se caracteriza por su energía y fortaleza 
y por su poco ornato; el segundo por su ornato, fluidez Y 
dulzura, es decir, en él se distingue más la gracia que la 
fuerza; el tercero, guarda el medio entre estos dos .. EjeJ11í 
plo del primero es el de Tucídides, entre los prosIstas, e 
de Isócrates entre los oradores. . .' 
Hoy se admiten las siguientes divisiones: Estilo arlao, 
,que es el claro y exacto, sin galas. Estilo limpio, que ad-
mite adornos limitados, sin pompa; estilo elegante, que(ie 
,engalana con atrayentes adornos; es fluído y pompoSo . r. 
Luis de Granada, Moret, Castelar); estilo conciso, que pres: 
cinde de adornos inútiles (Tácito, Hurtado de Mend.ozai 




(!st!1u jesti¡'o y oUl/esco, el que se propone hacer reír (Que-
',¡e do, Juvenal, Cervantes). 
En resumen: Hay tantos estilos con:o asuntos .hayan de '~ratarsc. El todo está en observar lógIca en las :deas, or-
,jcnarlas, darles vida, que es el fondo de su esenCIa. 
Capmany señala los si~uie~tes géneros de estilo: Sen-
,:i/!o, puede equipararse al lImpIo, puesto que se contrae a 
.)hs(r\'ar la claridad y precisión, y es aparente solo para ~a 
,1aír;¡c:llil. En él obra más la naturaleza que el arte, SIn 
,¡qr la frase incorrecta y plebeya, impropia de la elocuen-
,ja. Tal seria el empleado por los maestros en la enseñan-
I.a. pe)r lus gobe,'nantes en la administración pública. En el 
.:stil') sencillo lo majestuoso está en el asunto, y no en la ~xl'rt:sil'J1: del pensamiento. Sublime. Este género es el 
prupi() de la grande y verdadera elocuencia. Tiene elevación, 
;;randeza, vehemencia, calor, energía. No es sublime el es-
'íl() cn que el espíritu se agita en una orgía de furor y tur-
;)tIlcl1cia, verdadera bacanal del espíritu; ni tampoco hay su-
;)!imidad en discursos vestidos con frases hinchadas y pa-
~abras altisonantes, voces contrarias a las verdaderas aalas 
Jc la grandeza. Véase la respuesta de Sila a EucratesO que 
. e avisaba el peligro en que estaba su vida al renunciar la 
.IicDdllra: 
"Queda ¿¡un mi nombre, y este basta a mi seauridad 
i a 1:1 elcl pueblo romano. Este nombre contiene t¿'dos lo~ 
.. 1.,~l'ntados.' hiel.a todos los brazos, y aterra a la ambición. 
::-,I1a rcsp,ra .aun, rodeado de los trofeos de Queronéo Orcó-
.:ilt'!1!) y S¡gl1lon: c<ida ciudadano de Roma me tend;á pre-
'~c,nt~ ':. ~lIS ojos: hasta en su, sueño se le aparecerá mi ima-
.,\.:1 ,lJnaJJ. en sangre, y leera su no:nbre en la tabla de los 
~r<)r~.~r,ptus~ . ¡Q:¡é palabra~ tan llenas de arrogancia, valor 
~_ g.anueza. ,Que vehemencIa y colorido en las imágenes para 
'_rCM el terror! 
';':::1'0 Derrotado. Antonio por Octavio y perdidos el Egipto y 
.:()~tfsat~:a,.~~~:~le u~ car~el de desafío pers?nal, y Octavio le 
.'l la muerte: u a nt~.mlO que hartos Ca~11t10S ti~ne para ir 
"'oy " q e ~o, aun no tengo aborrecido el Vivir ni cs-
'. quqoso de 1'" suerte» 'Q' 1 ' 




de desprecio! Y esta respuesta de Antígono contTa mud10S 
reyes que se habían coaligado contra él: «Yo los ahuyentare 
a todos con una voz y una piedra, como pájaros que comen 
en un sembrado". Nobles son estas palabras de Alejandrc-
al rendirles las gracias los embajadores de Daría por el tra-
to generoso y caballeresco que usó con la mujer e hijas dE:' 
este monarca, que retenía cautivas: «Decid a Dario que la li-
bertad y clemencia que he usado, no la atribuya a su amistad, 
sino a mi naturaleza, que yo no hago guerra a las mujeres, 
sino a hombres armados». 
Haciendo contraste con estas grandes voces de la antigüe-
dad, éstas del gran capitán del siglo al despedirse en Sant2, 
Elena de sus familiares que regresaban a Francia: «Id, ami-
gos, regresad a Europa, volved a ver a vuestras familias; yc. 
volveré a ver mis valientes en los campos Elíseos. Si" 
Kleber, Desais, Bessieres, Duroc, Ney, Murat, Massena, Ber--
thier, vendrán todos a mi encuentro, y al verme acudirán to-
dos rebosando de entusiasmo y de gloria. Hablaremos ele-
nuestras guerras con los Escipiones, los Aníbales, los Cé--
sares, los Federicos, a menos que allí meta miedo el ver 
tantos guerreros reunidos". Este estilo sublime se engran-
dece por la vehemencia de las imágenes, por lo grande de'(, 
ciclo, por la talla de los hombres. En lo moral como en lo 
heróico puede haber grandeza, esfuerzo magnánimo del es-
píritu; como en aquellas palabras de Enrique IV, viendo sus 
tropas desbandarse en la batalla, y metido casi en medio de 
los escuadrones enemigos: «Volved las caras, y si no qlieréi~; 
pelear, a lo menos ved cómo muere un rey de Francia». 
Para que haya elocuencia en un discurso se necesita UL 
lenguaje vehemente y apasionado; el ingenio solo no puede 
suplir la fuerza de los afectos en los grandes trances; y sol e 
la pujanza de ánimo puede inspirar los grandes movimiento~, 
del corazón, levantar el ánimo decaído ante el peligro y el 
honor comprometido, enardeciéndolo con los laureles de la 
gloria. Tal es aquella arenga de Aníbal antes de la batalla 
del Tesino: «Compañeros! los romanos deben temblar hoy, 
no vosotros. Tended la vista por este campo, y no veréis reti-
rada para los cobardes: todos pereceremos hoy si somos 




'-eñal más visible de la protección de los dioses, que ha-
';ernos colocado entre la victoria y la muerte!» 
Estilo medio o templado.-En este género se admiten 
,,:luarnos y primores del buen gusto, pero sin la vehemencia del 
'stila sublime. El orador habla entonces para mover, con-~encer y deleitar, para lo cual hay que dirigirse a la imagi-
nación de los oyentes. Este género se emplea en los dis-
,::ursoS académicos, en ·Ias conferencias, panegíricos, congra-
,iulaciones, dedicatorias. 
Estilo sentencioso.-AI estilo medio se adapta el estilo 
sentencioso, sin remontarse a galas y colores muy subidos, 
ni a la vehemencia de los afectos, y más bien encerrando los 
.:onceptos bajo la pauta de la razón y de la doctrina. 
Este estilo se acomoda a las narraciones históricas, cuando 
se acompaña a éstas con hechos y reflexiones políticas y 
morales que revelen su importancia, evitando la obscuridad 
y falsa apariencia de las sentencias. Ejemplo de este gé-
nero es la siguiente pintura que del carácter de Cromwel! 
hace Lamartine: «Un hombre grande es siempre la personi-
ficación del espíritu que sopla en talo cual época sobre su 
tiempo o sobre su patria. Soplaba en 1600 el espíritu bí-
blico sobre [os tres reinos. Cromwell, más pendrado que 
ning.lln otro de aquel espíritu, no fue ni un político, ni un 
amb¡~:oso, ni un Octavio, ni un César: fue un Juez del anti-
guo 1 estamento, sectario tanto más poderoso, cuanto más 
supersticioso, más estrecho y más fanático era. Si hubiese 
teilido más genio que su época, hubiera sido menos podero-
so sobre Su siglo. Su naturaleza era menos grande que su 
~apel: su .superstición fue la mitad de su fortuna. Verdil-1 erl) Calvlno, soldadesco, llevaba la biblia en una mano y 
.a esp~da en la otra: miró más por su salvación que por el ImperIo». . 
. t Otro breve ejemplo de sentencias breves y elevadas es 
es e el' 
ci d dn e oglO de un magistrado: «Aceptó los honores corno 
Tu il ano, los mantuvo como sabio y los deJ'ó como héroe.» res ". ' t maxlmas: servIr a la patria' no enorgullecerse con los 





Exornar es engalanar, dar gracia y hermosura a un dis--
cu rso; y para eso la retórica pone a nuestro alcance los tro-
pos y figuras. Para hacerla más patente y deleitosa se em-
plea el estilo figurado, o sea el modo de ilustrar y enriquecer 
la narración, empleando arte y naturalidad, descartando el ar--
tificio, para hacer aparecer las cosas y situaciones bajo su ver-
dadera luz. En el discurso no deben escogerse y buscar--
se minuciosamente las flores; la oración debe vestirse con 
galas naturales, como si los pensamientos las trajeran ad-
heridas a su esencia, yeso es lo que alcanza el verdadero ta~ 
lento oratorio. 
Para mejor comprender el estilo figurado procederé al es-~ 
tudio abreviado de las principales y más usadas figuras de la 
retórica, siempre acompañándolas con ejemplos prácticos, los-
que más hablan a la inteligencia. 
Tropos son expresiones en sentido figurado, tomando por 
ejemplo la parte por el todo: flota de cien velas, por cien bar-
cos; le siguieron 500 caballos, por 500 hombres de caballería_ 
El efecto de los tropos es despertar una idea p,incipal por 
medio de una accesoria: mil almas, por mil habitantes. Otras-
veces dan mayor energía al pensamiento: inflamado de cólera;, 
embriagado de deleite; sumido en los vicios; despeñado en 
un abismo de males; visitóle la descarnada mano de la mise-
ria etc. 
1 a. Metáfora. Por la metáfora se cambia el significada' 
que se le da a una pala1)ra por otra por comparación para 
darles semejanza, realzando la brillantez y energía del len-
guaje, lo cual no se alcanzaría usando palabras comunes: 
«Es excelencia de la largueza salir al camino a la necesidad», 
pudiendo decir, se anticipó a socorrer al necesitado. No tiene 
la misma fuerza decir: El Asia, cuna del género humano, qU,e' 
origen del género humano; la primera es una magnífica m~ta­
fora. ~En Turquía la cimitarra es el intérprete del alcoran'> 
La cimitara por la fuerza brutal; el alcorán, por la fé mush--
mica; sinécdoque, en Turquía. 
Escogiendo bien y oportunamente es como se da lustre 




. fraamento del aran tribuno Mirabeau, dirigiéndose a Luis-
este . ,., b b'XVI: :Un gran árbol cubre ~on su s0IToI ra una Jl1me~sa 
. erl-l'cI'" y sus profundas ralces se extienden a lo leJos 
sup ~, P b' 1 
entrelazándose con rocas eterna~, ara a aÍlr o_es nec.esa-
rio revolver completamente la tIerra: tal es, Senor, la Ima-
"'n de la monarquía constitucional.» Y este bello fragmen-r~' fiaurado de Castelar: «El navegante aleja la tempestad C~l!1 ~u sonrisa, y se corona de verbena para despedir al sol 
u saludar a la luna; las grandes conquistas, como las de 
Aleja.ndro, más que por las armas se alcan~an por el amor 
de aquella raza a todas las razas, por la lIra que lleva en 
I,:s manos, y la armonía que lleva en los labios; el mar es-
t:i allí poblado de sirenas que cantan en las ondas, los arro-
y\lS, de náyades que cantan en la linfa; los campos, de fau-
iLlS que suenan el caramillo en los bosques; las ciudades, 
de estatuas cuyas formas son una armonía, y hasta la muer-
te, ea todas partes tan triste y tan solemne, es allí alegre, 
pues el griego la recibe contento, como un beso de amor y 
SI': duerme en sus brazos sonriendo, como pudiera después 
de. u.r: festín dormirse en brazos de su amada hetaira; que 
r,eliglon, política, ciencia, vida y muerte, son en la patria 
~,el ~rte un prolongado cántico,» «Tened presente que del 
I..-apltolto a la roca Tarpeya no hay más que un paso.» En 
\:~~ belia ~1,etáfora, Mirabeau les significaba a los gobernan-
:;s 9ue e~(~n, ,muy cerca el poder y el suplicio. Como es-
" , o,ra, dmglendose a los optimistas de la Asamblea: «Dor-
l:l~bs: e_s cierto; pero no se duerme también al pié del Ve-
Sl, '10 ~» 
t ; .Las metáforas pecan por viciosas cuando se sacan de \.:rm1l10S y luaa b' 1 ' 
,El d'l ; b res aJos, como aque la de un predIcador: an~lo~' UVI? fue la legía de la naturaleza;» cuando no hay 
c!e tu~la ~I comparación: «Bañaré mis manos en las ondas 
dos: <~~ ellos;» cuando se sacan de objetos poco conoci-
desde la esde el apogeo de su prosperidad .... " en vez, 
tos y to cumbre; cuando se deducen de obJ' etos deshones-
roes' Cb'ó cuando s- . .« U n se el cielo, y se orinaron las nubes;" 
con la es~n dObJe'foS opuestos o inverosímiles: ~Era un león 




Mefonimia.-Es la trasmutación de un nombre en otro 
'<:ambiándole el significado: Marte por guerra; Minerva por l~ 
ciencia; Céres por el trigo; Baco por el vino; pálida muerte 
por la palidez cadavérica; el cetro o la corona por la digi1i-
-dad real; hombre de gran corazón por de gran valor, etc. 
Antonomasia.-Es el cambio de un nombre común p~ 
lllgar del propio para dar a entender que la persona o co~ 
sa de que hablamos es excelente: Decimos el Apóstol de 
las gentes, en vez de San Pablo; el Evangelista, en vez de 
San Juan; el Macabeo, por Alejandro; el gran Capitán del 
siglo, por Napole6n. 
Onomatopeya.-Es la figuración del sonido de los ob-
jetos o de la voz de los animales: el zumbido de las balas, 
-el estampido del rayo, el chasquido del látigo; el piar de 
las aves, el graznido del cuervo, el rugido del león. 
Antifrasis.-Sucede cuando se toman al revés los voca-
blos, usándolos en sentido irónico, como llamar pelón al 
animal que no tiene pelo, y rabón al que carece de rabo, 
gigante a un enano. 
Alegoría.-Consiste ésta en hacer aparecer ° decir lo 
que jamás se quiere decir, ocultando la realidad o el senti-
do propio de la oración, como en esta tan conocida: .Vió 
la zorra las uvas y dijo: están verdes,» cuando la verdad 
-era que no podía alcanzarlas. 
Ironía. -Por esta figura expresamos en tono de burla 
lo contrario de lo que queremos decir, pero para darle ma-
yor vigor a la idea que se quiere hacer prevalecer, que eS 
la que domina al orador. A un poeta ramplón le llamamoS 
Qtro Virgilio, a un cobarde, otro Cid; a un orador de encru-
cijada, otro Castelar. A estas voces irónicas debe acomp~­
ñarse un tono de voz y un gesto adecuados, y el conoCl: 
miento exacto de la persona o cosas que se critican. ¡ Que 
ironía a la vez graciosa y caballeresca la de Mirabeau al 
intervenir en el debate que se originó en la Asamblea con 
motivo de las fútiles pretensiones de Génova a la isla de 
Córcega 1: "No opino que una liga formada por Rag~sa. 
tuca, San Marino (1) y otras potencias igualmente formlda-




. d.1 ~ inqllietarnos; tampoco considero m. uy peligrosa la hl, S cJ" " '. J ' d 
_ '~"';')li;:a d'2 Génova, cuyos CjCrCILOS a.1Uye~~arol1 oce lTIU-
:~:'é'S' v UrJ~2 hUinbres en las playas de la Corcega,» y es-
Je, 'l' .," l'l'IS'110 critiCil!ldo una redacción embrollada de la tJ \. ..... 1 ¡ ,--' , • ('lilstitución: "Debo obscr~ar que no sena, malo gue la 
,\~;:Im[)lea Nacional de FranCia hablase frances, y aUI1 que 
"s"ribicsc en francés las leyes que propone 1 » 
- - Como se ve por los ejemplos anteriores la acrimonía 
'l!': las paJ:¡hras está templada por cierta natural discreción 
,~r:'ci()SJ, urbana y familiar. 
.. SarclsiIlo.-Es la i!'onía amarga y sangrienta COI1 que 
sc "t2-D a los co!1trarios, empleando palabras acerbas y lle-
i:JS u:: desdén, acompañadas de un tono de voz y de un 
';;,;5:0 que den más ve:lcmencia a la expresión . 
.\ los diputados que preguntaban al General Foy: «¿ Qué 
vic:1e a ser la aristocracia?» «1 La aristocracia 1 voy a decir-
10: la aristocracia es la liga, la coalisión de los que quie-
re:l consum!r sin producir, vivir sin trabajar, ocupar todos 
1')3 puestos sin cJpacldad alguna pro::Jia, invadir todos los 
lloilur.;s sin haberlos merecido: tal es' la aristocracia», Sar-
~;~~i110 cru~,l fué el de los judíos insultando al Redentor: 
,~:I. e:-es hqo de pi os, b;¡ja .... baja de la CiLlZ .•.. I Sal-
.. .l~"e a lo::> de:nas, y no puedes s:\lvarte a tí ,nis:no.» Sar-
:::i:':~l:J maYLlsc:,¡lo fue el de un tnacsti'O d'~ escuela a quien 
:1.1 '\\¡'llstru !aca:lO neg,.1·oa U:1J. lI1isel'1ble 3,1:111 O~le se le 
i.L:L)Ía: G d j • 
• " « uar d', guardad '''testro dinero, desoíd mi pre-
,,·:.l.S .. !U!l, por justa que ')"1 'lO 'Py;> a s"'~ qu" ,can (TI"",l sa-
--. ". I '"'O;' " ..... L," ~ (l '.~ ,-,1 ..... l • b el ~; .. ~~:o" ,traiga consigo la ruina del Estado y la miseria de 
..¡ .... 3ClOn.» 
Perifrasis,-'2s la a(l'l::Jm"[a~I'o"ll d,~ 'TIII,'11as voc"s para l' x 'Hcsa 1 . e, ~ ~ ~ • -~. 1.. 
ci0\1,j.¡¡',r ,0 quc se podíJ (1;:::ir C'):l pocas Dillabras, y ha-
101. ,. ,) u,: i11il:leí'a hdir,"'t] ''')'11) ')'lr 11') (L,,; .. el 110"10· .... 
L. ·~·~:lC'.uJr d.\ D . . ...... \".,~(-, '--~." t -. '" '''v,-,~l l • 1 \"..:, 
1.ld')r ll~ r: . ,.'- t ano, pUl' nD d,~'c:il' Alejandro; el cOllquis-
C;')!1, P:~i ~,.l~e!:::tla, P'l[ Abando; el ~adn; de l.a Federa-
s" . . ,llazan, A')líc·:¡s" a v"';'s 11 'rríf"asis cuando 
,- q:lll:~e hac.~"" ,t,.:~ ~~:'.' ¡- . .. 
de hs torme. ~l ,11as pdlctlca la orilCtO!1: «L:¡ etema reglon 
"Z\!cal17.Ó el C.11~()s:» P:)[ el infierno, Para disfrazar el pudur: 
\·iuló. Para al te\o t,rIllnfo de sa ¡esi.3tencia,» por 110 decir la 





sa perífrasis que revela ingenio: "El Marqués de Espínol" 
es el segundo;" r~~puesta del pr}ncipe d~ ?range a uno qu~ 
le preguntaba qUien era el primer capltan de su tiempo 
siendo reputado el príncipe como el caudillo méÍs esforzad~ 
y feliz de la casa Orange Nassau. Otras veces por no lla-
mar tonto a un zascandil, se le dice, "que no inventó la pr\l. 
vora.» Para un pródigo: «echa la casa por la ventana;" para 
atenuar una orden: "Se le señaló la puerta de la calle;» pa. 
ra ilustrar lo obscuro, sin dañar el sentido: «La qLle juzga en 
el sepulcro a sabios y reyes: la posteridad.» 
La perífrasis sirve, pues, de ornato, realce y brillo de 
la oración; tiene algo del género descriptivo pintoresco; co-
mo en esta descripción de Autar, hablando de la tierra de 
Irak: "Abríase allí un valle, el más risueño que los geniGs 
han embellecido jamás; el agua se desbordaba en él por 
todas partes, semejante a plata líquida; los perfumes de las 
yerbas esparcían el olor del musgo; millares de pájaros, 
búbulas, mirlos, gorriones, palomas, tórtolas, perdices y co-
dornices cantaban en los surcos o exaltaban sobre las ra-
mas el nombre de Dios; y los pavos reales desplegaban el 
brillo de su ropaje, como si el Creador los hubiese vestido con 
los más radiant.es colores y hubiese vertido sobre ellos el co-
ral y el jacinto.» Hablando del castellano, un autor nacional 
emplea esta perífrasis muy oportuna: «Aquella lengua ~?Jl 
que Cervantes dignificó a toda una nación, hizo la deificacwn 
de la palabra y el"'cantó a muchas generaciones. 
Hipérbole.-Se emplea cuando pareciéndonos pálida u:¡a 
imagen o cosa, nos servimos de palabras que aumentan o dls, 
minuyen excesivamente la verdad de las cosas de que se h~' 
bla. Así se dice: «es un viento," por caballo ligerísimo; «carn l' 
na sobre los pies de la pereza misma,» por: «anda con extrema 
1 en ti tud.» Esta es del Exodo: «Yo os daré u na tierra por 
donde correrán arroyos de leche y miel;,> y ésta de Dantón d.e 
una monstruosa elocuencia: «Dejad vuestras necias displlta~~ 
que aquí solo se trata del enemigo que debemos atacar Y ve~, 
cer. 1 Eh I ¿qué me importa que me llamen bebedor de san.gr\ 
¿Qué viene a ser mi reputación? Que sea libre la franci~l,. 
maldito mi nombre por siempre si necesario fuese,» Sublc;'; 




b de Camilo Desmoulins, también condenado a muerte: ~epara a . d' t d b 
' \\'.. ble ¿nodrás acaso Impe Ir que nues ras os ca ezas 
". 1 s~ ra , t ? 
5': besl:1l ell el canasto.» 
l Por demostraciór.: Pedro es un Cicerón. ,\\cldos hi- Por su semejanza: Pedro es como Cicerón. rc:rl1,'¡licos. Por comparación: Pedro es más que Cicerón. Por abstracción: Pedro es la misma elocuencia. 
Para ponderar la rapidez de las hazañas: ~FLieron tan 
rii;lidas que el imperio de Asia parecia más bien galardón 
el<: la carrera, que fruto de la victoria (Hablando de Alejan-
UíC)). Gracián hablando del genio guerrero de Carlos V, 
dice: «Las conquistas de Africa eran sus vacaciones'). La 
p;1!abra vacaciones, aunque común, da aquí novedad y gracia 
al pensamiento. 
Es viciosa la hipérbole cuando pasa de lo imposible a lo 
repugnante. Hipérbole viciosa y de mal gusto es ésta de 
Dantón en uno de sus memorables discursos: «Me he atrin-
c!1erpdo en la ciudadela de la razón, y no saldré sino con el 
(¡¡!ion de la verdad, para pulverizar a mis acusadores.» Y 
!'.'dc¡\'ia la supera esta por inverosimilitud en el epitafio de 
Ciil!:;S \1: «Por túmulo todo el mundo. Por luto el cielo; por 
,i:::"~ch,lS pon las estrellas; y por llanto el mar protundo». 
'. ,Y¡;)~rb()le por exageración verosímil es esta: «Le de-
L:ldll'l"On hasta que los bárbaros les sepultaron debajo de 
~'I< d~ir~os." (Herodoto hablando de los espartanos en las 
j 'C r¡:1 r) pll as. ) 
. H'lípérbole por afectación ridícula y descomunal es esta: 
-Las t echas arrojadas encubrían el sol y se creyó que le 
anagahan.» ' 
FIGURAS DE RET6RICA. 
La rnttíric I . de l' ni ~ . él as consIdera como instrumentos poderosos 
d ,-.IlC'I"IC)"l t' 
1 ' . ~ , ora,ona. Los princi¡)ales ¡yéncros son: i n{l (c,[S ~ '. b 
C'l'lt:'arías ') .~,_n _esta ~lg~r~ se Or~O:1~~: p~l,abras ~ ideas 
Cija tal d 1 ala da,le m~s OrtO y slgntticaClOn al discurso, 
ridículo. CE que ~e . ~scoJan las expresiones, sin caer en lo 




rón a Catilina: <<Venció al pudor la lascivia, al temor la 
osadía, a la razó¡-¡ la demencia." No dijo a la castidad la 
lujuria, a la CO[)¿¡"día el valor, al juicio la locura». La con. 
trariedad de palabras aquí no es afectada) porque sus rela. 
ciones no son inmediatas. La antítesis es un género que 
debe usarse poco, por esa eSE1erada unifonnidi'.d que le qpi. 
ta a la oración su espuntaneidad, su natural gravedad y 
belleza. 
Pero si el contraste de ideas se refiere a un asunto 
grave y solemne) en el CLul se necesita del auxilio de imá. 
genes brillantes, de Llques muy elevados) de sentimientos 
excelsos) entonces la llEtítesis es un género que culmi¡;a en-
tre las preciadas galas de la oratoria que COI1I11CleVe y ele· 
va el espíritu. Véase el siguiente ejemplo en estas palabra:; 
de Marco Antonio mostrando al pueblo romano el cadáver 
de César: «¡Oh espectáculo funesto! ¡Veis aquí lo que os ha 
quedado del mayor de los hombres! ¡Mirad este numen 
vengador que idolatrasteis, y que adoraron postrados sus 
mismos asesinos! Aquí tenéis el que, habiendo sido vuestio 
escudo en la guerra y en la paz, honor de la naturaleza y 
gloria de Roma, una hora antes temblaba debajo de sus pies 
toda la tierrai» IQué situaciones tan opuesLd 
Paradiástole o separación.--Es una ii[~L!I'a q!le se verifi-
ca CU3:1UO separZlr110S UDS COS~LS que jJ3r2C2!1 ser CO¡l1;Jan'~" 
ras) pe~o que el sentido de la sc;;unJa modifica esencial-
mente a la primera. Así: «Fue constante sin tenacidad, hu-
milde sin bajeza, intrépido sin t2meril.L1d». En este ejemplo, 
sin tenacidad, equivale a decir, sin terqi.lCdad) humilde sin 
capricho, sin bajeza, es decir sin infamia; intrepidez y teme-
ridad, la primera es el valor prudente, y !a temeridad es la 
locura del valor. 
Disparfdad.-Es una artificiosa oposición de sentenci~~ 
que realza y da energía al pensamien!(). Tal es ésta .c.., 
Gracián: «No se da en el mundo al que no tiene, sino a qUíe,; 
más tier:e; eí hambriento no haya un pedazo de pan; Y el 
harto está cada día convidado». 1 
Aumcniación.-Se comete csta figura cuando la fraS, 
que sigue él la prii¡1cra da más fu~rza a ésta o a las 51: 




Jo h;¡ces nada tramas, nada piensas, .que, yo no oiga, o 
"~o 'L' 'II() "ea v aún no tOQue ~. Clceron de este modo 1"" S )len . J ' • :~d_ üI'ocer que no solamente sabe, SIi:O lll,e ve lo que 
1".Le c ' . ,. e d' 1 I 1 
.. " "aún toca los penSaJ111enlos. LIl ca él p2 al)fa lay Ird,1.a } "d' . 11 l 
rn:ís eficacia, más energía, mas ver aú, SI11 evar as cosas 
z!l extremo. . , . , 
Sé'litcncia.-La sentenCIa es una lilaXli11a del saoer que 
.,() [ielle Duesto marc2do en el discurso; ella encaja, a vo-
l. r 11' ,1 ¡w~t~d del orador en ac¡ue. os penouos e:l que sea necesa-
riu instruir por el consejo o por el desengaño. Para este 
efecto es necesario C]:Je las sentencias no sean comunes o 
tri':iales, sino de general elevación y dignidad; ni afectadas 
y enigmáticas qu~ entrañen obscuridad, ni débiles o flojas 
q~¡c: no den carácter y vida a la expresión. 
Atacado Cormenín por Fonfréde en una publicación 
injllriGsa le contesta así: « No vuelvo herida por herida. 
0:usotros los griegos de Atenas, si tenemos sal en los la-
bius carecemos de hiel en el corazón, y si hubiese venido 
Fonfréde a echar en el Pireo el áncora de su bajel, lo juro 
p(Jr Minerva, yo mismo hubiera ido a tomarlo por la ma-
:10, llevándole a la Academia bajo la 30mbra de los ho-
jdSOS ch?pos, servídole un plato de la apetitosa miel del 
ínOr~(e Hlmeto, y después lo hubiera conducido coronado 
llC: :lores ... a los confines de la república». Bella sucesión 
oe magnltlcas sentencias de magnanimidad y benevolencia 
par,: el enemigo. 
r', Son sentencias enérgicas y filosóficas las siguientes: 
I'~' IV'II~r y la virtud es lo que no se da, ni se recibe de 
I~s. ,1OI!lOres: Son hijos del propio trabajo. Ofrecimientos es 
1;)S'l:io~lecla que corre en este siglo, hojas por fruto llevan il.:S(~; ).oles, . palabras por obra los hombres». La envidia, 
íl~~al c~;lsaclable, como tal roe huesos, C01110 única pitanza 
~ , E ( . mar su sed de devorar honras.» 
!¡n3 dP'~on~~za.-Esta. casi es una sentencia, seguida de 
a la f~éS~~clOn, especIe de epílogo que le da más brillantez 
de Sllll~ , C0l110 ~n esta de un or2dor hablando del duque 
ojos se ~a pe~seguido y después (~cstcrrado: "En fin,. sus 
abandona' nS"n d.e ver tantGS males; renuncia SllS cmpleos; 




Sale de París, y le escoltan más de 300 cahalleros: cslt 
es el triunfo de la virtud que parte para el destierro». O 
en esta exc!Jmación de Tiberio, al salir del Sellado: «¡Oh 
hombres, heclzos para la esclavitud»! El mismo enel11i(f~ 
de la. libertad se cansaba de tan baja servidumbre. a 
Enfasis.-En esta figura decimos con las palabras más 
de lo que ellas expresan y tal vez no dicen, dejando al 
oyente la significación o consecuencia del sentido que ex-
presan. Para que haya énfasis es necesario que el pensa-
miento sea breve, sencillo, natural. Refiriéndose a la cle-
mencia de Marco Aurelio, que obraba como fil()sofo y no 
como Emperador: "Es que el filósofo siempre perdonó los 
agravios hechos al príncipe». "No temas llevar a César». 
Para animar al barquero en medio de una tempestad, qui-
so decir: llevas la fortuna; o ésta hablando de Descartes: 
« Parece que la Providencia le condenó a ser hombre gran-
de". Como quien dice: ser objeto de envidias y contra-
dicciones. 
Interrogación.-Es una figura de amplificación en la 
cual no deseamos la respuesta del oyente, sino captar su 
ánimo y en la cual el orador responde en su nombre a las 
preguntas para resumir a lo último con un período final. 
Tal es este magnífico ejemplo de Fray Luis de Granada: 
« ¿ Qué es el sabio? ¿ Qué es del letrado? ¿ Dónde esta 
el escudriñador de los secretos de la naturaleza? ¿ Qué se 
hizo la gloria de Salomón? ¿ Dónde estiÍ el poderoso Ak· 
jandro? ¿ Dónde estiÍn los famosos Césares de 1~011l'1?.: 
Todo esto fue sombra, todo sueno, todo felicidad que pasu 
en llTl momento». 
Invocación.-Es una figura del género patético. q\l: 
consiste en poner de testigos de lo que se dice a DIOS," 
los hombres, a los cielos, a las deidades, empleando. tro-
pos de alta elevación. Se aplica también a personajes o 
símbolos elevados. 1'1 
He aquí un bello ejemplo del Para~~o Perdido de ,~ill~ 
ton, a la luz: "1 Salve, luz sagrada, hIJa del j¡rll1a!1lCI~ .. 
primogénita del Creador, coeterna de Dios l ¿ Se te Ofc~l ¿! 
riÍ, o luz, llam,índote con este nombre? ¿No es. luZ la-




ridal emanada de él? ¿ Quién podriÍ ~lecir de dónde, sa-
Iés? ¡\IJles que el sol., antes que los ciclos, ya eras tu, y 
a la lUZ de Dios, revistes como de unp mant~) all Imundo salidu de las aguas tenebrosa.s . . . . ero tu,. () 1 UZ, no 
bajas a visitar estos ojos ya S1l1 aurora, que giran en va-
llO en sus órbitas, sin encontrar tus dulces rayos ... Ya 
no veo lo~ blancos crepúsculos de la mañana, ni los cre-
púsculos dorados de la tarde, ni ,las yerbas floridas de la 
primavera, r.i las flore~ del esÍlo... ! Luce, pu~s, tanto 
lll;Ís interionmnte en mi, oh celeste clarIdad perdida para 
mis sentidos I I Penetra con tus rayos mi alma, a fin de 
qllc pucda ver y referir las cosas invisibles a los ojos de 
IIIS Illortales 1» Cuando Milton escribía Sil famoso poema, 
COIllO el ciego Homero, ya estaba privado él también de la 
\'ista. Esta es otrá de Demóstenes después de la derrota 
dc Queronea: «No, compañeros, no; vosotros no habéis 
faltado: júrolo por los malles de aquellos grandes varones 
quc pelearon por la misma causa en los llanos de Mara-
t,'JI1, en Salamina y en Platea. 
Rcticencia.-Se com~te esta figura cuando al final de 
la frase cortamos bruscamente la razón de lo que callamos 
con las palabras, dejando al oyente en capacidad de suplir 
lo Clue falta. Uno que vacilaba entre acusar a su ofensor 
(I guardar silencio se pregunta a sí mismo: «¿ Callaré mi 
afr~lIta, o publicaré ... ? Si la callo será premiado el \'ICI()' . l' , 
C' ',SI ligo ... ? Aprendamos a sufrir». Y esta de Iccn)'1' y 
1 '. " o no vengo a combatir contra tí porque el pUl' llu roma N' . ' . I (no. . . o qll1ero hablar' no qll1ero ser te111-
l o por arrogan te». ' 
'. Jlpóstrofe.-Es esta una figura de e:randes efectos pa-ktlcos y en 1 . , ~ \Cía sd r' a oraclon el orador, para darle mayor ener-
~ 'a' los (lflge a Dios, a la naturaleza, a los héroes muertos 
'grandes '. 
1110. Tal es personajes, eJemplo~ .d~, virtud y de heroís-
l)lento a de este del ~eneral Foy dlflglendose en el Parla-
\'en<rallZ a Serre, transfuga del liberalismo: «Por toda '"" " por tod . e ga lie esta I o castigo, le condeno a Ud., cuando 5al-
pilal y 1)' asa a, a volver la vista a las estéÍtuas de L'!1os-
, , "lleSseall E . celebres co.~ " '. ». :ran estos Magistrados franceses, 




ele su vida y entereza estoica de su GH,ícter. Este ,l,l(')S-
trofe oratorio es uno de los mejores que ha reson,\c'o ell 
la tribuna. COIllO es brillante y enérgico este de P:lir,'lleau 
cuando el gran l1laestro de ceremonias de la Corte, ,~h. ll~ 
Gresé, intimó a la AS2mblea, en numbre del I\ey, la ordell 
de disolverse. Mirabeau, con la cabeza erguida, ~elltellan_ 
te el ojo, se levanta y con gesto imperativo exc]:¡ma: «La 
Francia ha resuelto deliberar, y vos que no pex.léis ser le-
gítimamente el órgano del Soberano para con la Asamblea 
Nacional, vos que no tenéis aquí ni lugar, ni voz, ni dcrc-
C!lO de hablar, id a decir a vuestro amo, qu~ aquÍ est;li110S 
por la voluntad del pueblo, y que sólo p(¡dr;í arrancarnos 
de nuestros puestos la fuerza de las bayoretas». El envia-
do, COIllO herido por el rayo, salió azorac!o de la sala. Es-
te invoca a los muertos de este modo: « I Malles ilus-
tres de los' Fabricios y Camilos I Decidme: ¿ COI! q'lé 
arte dichosa hicisteis a I~oma Sellora del mundo, y taI11\:S 
siglos floreciente? Glorioso Cincinato 1 vuela otra vez tri!:!> 
fante a tus rústicos hogares: seas el espejo ele tu pairia, 
y el terror de. sus enemigos: guarda para tí la virtud, y 
deja el oro a los Samnitas." (1) 
Exclamación.-Es una voz simple, corta, breve, pero 
que expresa vehemencia, ;t1egría, indignaci(ín, amor, C:lnl-
pa?ión, dolor, admiración. Como ésta de Bruto, el ÚItIii10 
l~oll1;¡no que había llevado Sil ¿¡mor a 12 libertad 11::sta el 
olvido de todo sentimiellto, a los pies de su esclavo 
le pide con anhelo la muerte, y al recibir];¡, exclama: «IVir-
tud, nombre vano, eng;¡Ílosa palabra, escl:lvo del de~;ti¿1Ü1 
¡ ay I y he creído en tí I » Esta es de fray Luis de (Jra-
nada: « ¡ Oh amor no criado, que siempre ardes y nunca 
mueres 1 10h amor que siempre vives, y siempre hierves 
en el pecho divino 1» Esta es de Cicerón para e~citar I~ 
indignación pública: « I Oh nombre dulce de la llber~ad. 
¡ Oh derecho ilustre de nuestra ciudad I ¡ 011 leyes Porcla Y 
Semproniana 1 10h tri[)]Inicia potestad, tantas veces desea-
da y en otro tieli1po restituida al plIeb;o relllilllO 1» _______ 
----------------------------.-------------------- T de 
(1) Hislt'lrico es el terrihk y don¡l'nle apt'¡slrofe ql!e ¡la dl'j;tdo ~~()l1rl' el l1o!lllJl 
C:tlilina la 1l1ll'1i:1 destructor;1 del fUl'gl) lid cielo: (, ¿ 1 la~;ta cll:índ(), (afilio;!, ;¡\Jw 






'('(1('1'/'1 -I:s lé' i!1¡Prl'C1Ci()!¡ unél fii!tlra vehemente /11/' 1 ,', "' ' • , " ". 
IS 'I 1')"1'(\ CO!i;!]\lver !',)S ilI1il110S en presencia de un ltl ~ S(\ 1 ( Il ( . l; L '-, "('),,j,'cil'iié:I'¡O )'( Ik',a ell su e~;trl!clura todas las fi-
"T'l \'Cll..... 1,.,-- ' • , 
,. '" ' '¡'l/le s'lhl i llles: 1:1el:\[o:'as, hipérboles, im,\genes, COll-
""I.lS 1 .. , " • , ""~"'s tudo insnirado pz)r la gravedad de I~s Clrcullstall-
I! ,. s l~, , • 1 1 1 1 'l' Ci:IS, A lo enérgico y levantac o ,c e .el;gllaJe.: a Impreca-
'1' ')11 l,iel] conducida pOi un orauor ü.LIl,az, anade la ame-
l ( , ' 1 ' I 1" 't n:)!;:, ya sca ü.1 soberano, ya a puco o! ya a cJercI o: na-
d:! le ddicne ni intimida, pues su objeto es levantar los 
:'c::ill1()s y salvar la sitllación aprcrJ;ian!e ele una nación, 
I\i:lgún ejemplo 11:::S noll!r: y í1,agllífico se ha presen-
t:¡lit) CI1 los puellius celltroilmericl!]()s ql!e la arenga que el 
lxillli() orildoi nicaragi'!ellSe don Pablo Buitrago, pronunció 
1.:11 187(i, en Santa A:]él, el! presencia de la Autoridad Su-
[11'l'l11il y de gr;1l1 CO!1Ct1rSO de nol;lhles, cuando un ejército 
l~~ 2(J,OeO IIUl11llil.'S, m:lllcl::do pUl' el General 'Justo I(ufino 
1;:lr~¡()s, se h::ll;!lJcl en freilte de lé~s escaS2S lwestes salva-
l'"rdi:;s. Buitr;;.go file II¿¡maclo pilra dar su opinión sobre 
:'l;lil:llilS crítiCaS circlll;stancias, y Ge pie, en medio del sa-
k:¡i, lilnz;:¡ndo 112111a5 sus ojos, jadc,lnte y lleno de coraje, 
:lqlicl v;lrCín 1l1211SD, débil anciano, se transfiguró en un Mi-
r;¡lleau y habló así: 
, «Eso que aeliJa de leerse no es un tratado, Es una 
c:¡j1ltlllacírín VCIT()I1ZOSa capaz c:e sr:car el carmín a las Ille-
J:!/(:s dC,llIl!cíilIS r,:cí/craciolics, Yo vine :.!c}uí en la creencia 
Cl quc ¡hilillOS a cosec!lar el frUtO de nues!ros épicos com-
h::tl'S 1.:11 1'''' 11' ,~ '(' I J f d FI "') d,l!UraS UC ,,;i:llleca, ): o cre! que e e e e 
("1' ,alv~d()r, dlgll0 del puehlo que le diera sus sufragios, 
1~,lcr~a l/~tcrrugar la generosidad salvadoreña para conceder 
,'o p,!Z ,5111 oc,;ooro dd nueblo hermano de Guatemala que 
na \'cnlo 1 1 , illtr o ' o a a matama gUiado por la voluntad de un Jefe 
"nSlgcnte. 
dalloYs o no pude imaginarme que se invitaba a los ciuda-
, proPlll'e""'s l' 1 ,. '1 1 r¡iI~ oC ! ; I 'He, para, 1,]Cer,es J. 111JltrIa l e proponer es 
- S! CSilon/'cn y que iÍeshonren a la [) a tria , 
, ~Ilorcs . F 1] , " " 1 1 t1i1c S()'j .'. "' nllS l:lscmsos SI::Il1Dre os he rccorl ae o 
. , Pican" • Salvador '.'.' !;ue:lse; "llorél en estos mOi11entos para El 
C!lI Inr'l SoIjl¡CllWS, :"-'J'mitidme el honor de ser salvadore-
" C()1l1 1"'rt' 
ti" Ir COI! vosotros la responsabilidad de las 
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('Imias o de los desastres, y permitidme también recorda-
~.) . 
ros que nacl en Nicaragua, la luchadora indomable contra 
las llOrd;,s filibl!sieras. Aquel país donde nací, sabe pe-
lear y Illorir 1 
Esta nueva patria mía, donde reposan los huesos de mi 
esposa y donde han nacido mis nietos ha sido el pueblo 
de las heroicidades que recuerdan la audacia española. 
¿ Snis, por ventura, vosotros los descendientes de los que 
retaron a leal combate al grande imperio de México? 
¿ Sois los hijos de los que proclamaron la República en la 
!\lllérica cspaflOla del Norte? ¿ Descendéis de los mártíres 
del Callcj(')11 del Diablo CIIya caída sobre el campo de ba-
talla estremeci() el continente y derribó como un terremoto 
el trollo de Agllslín I? 1 Ah 1 Vosotros sois, pero vuestras 
obras os desconocen. 
i COIl que ya los salvadoreños cuentan el número de 
sus enemigos I i Con que ya se olvidan de Apaneca por 
un pequcClO revés en Pasaquina, aquellos cuyos padres sa-
bían pelear sin esperanza y vencer por la constancia y por 
el heroísmo I 
Señores: e~tamos fuertes: somos invencibles. El ejér-
cito est;í intacto eil el Occidente y ebrio con la embriaguez 
de la victoria; el pueblo est,í poseído de coraje por la muer-
te gloriosa de todos sus jefes en el ejército de Oriente, y 
la tiranía tambalca. l Que no hay dinero, que no hay ar-
mas 1 Pelearemos sin prest; y en cuanto a las armas, si no 
bastan los 14,000 rifles que se hallan en mano, todav;a nO 
se l1:1n organizado los batallones de escopeteros, todavía 
no se han usado las lanzas, y aún están envainados los 
puñales, porque no Iza comenzado la guerra terrible de los 
pueblos. 
«No opino porque se consulte al General GOllzález, co-
mo se ha indicado por alguno. Cualquiera que sea la opi-
nión de aquel jefe, el Gohierno no puede sellar la deshoN-
ra naciollal con el escudo de armas de la I<epública. 
"jóvcnes: a vosotros apelo: vosotros no consentiréis 
en esta infamia, que lecciol1es de patriotismo hahéis escU-




ra Cjlle asegllr0i~ la salv.a~i()J1 de la. patria. Hablad; el Pre-
sidente Y SllS dl~I1()S Mll11stros vaCilan; ellos s~bel~ que la 
COl1slitllCi(ín les Impone el deber de conservar ll1colume la 
dicrnidad de la Nación y la integridad del territorio; y si 
c()~lO 110 lo dudo, le devuelven a Barrios esa capitulación 
enrollada en una bala, id a pelear ... venced o morid. 
«Señor Presidente: estais en esa silla para guardar el 
depósito sagrado de la independencia y dignidad de El 
Salvador. Detrás de vos está la historia, tomando 110ta 
de vuestras vacila.cio11es; y los héroes y miírtires piensan 
que os habéis ya deshonrado demasiado C011 tomar en con-
sideración ese jJopel qlle os quema la conciencia! Vos no 
podéis aceptar la capitulaci(¡n. Carecéis de facultades para 
ello. Señor Presidente: Seíiores Ministros: si acept,íis esa 
capitulaci()J1 vergonzosa, os haréis reos de alta traición a 
la [~epública.» 
Jamiís, que sepamos, ni en la oratoria antigua ni en la 
moderna, se empleó un lenguaje tan sublime y patriótico, 
audaz, lleno de imágenes y figllras más vehementes. Jamás 
~l p~triotismo subió a una altura tan augusta y el valor se 
IllSplrÓ en más altas y graves decisiones en presencia del 
peligro. 
Analicemos, brevel1lente, esta pujante y heroica arenga: 
-Una capitulación que sacará el carmín a las mejillas de 
n~uchas generaciones» es una magnífica metáfora de la ver-
guenza:. j Qué vigor al decir que «la sangre se inyectara en 
las meJIllas» empleando metonimia, el carmín por la sangre, 
y hay tal1lbién metalepsis en aquello de invitar a los ciu-d~ldanos prominentes no a discutir, sino a deshonrarse ca-
plt~lando. «Aquel país donde nací sabe pelear y morir» es 
deCir, alegoría que equivale a país del valor y del heroís-
mo. Con una serie de interrogaciones hace una histórica 
wllpiificación del valor y audacia del pueblo salvadoreño, 
~t,ra traerlo al convencimiento de la resistencia al enemigo, 
e evando la condici6n del pueblo atacado. «Vosotros sois, 
I:CJ"() vuestras ohras os c!esC01l0CeIP es una ironía tan breve 
C()Jno ené··gi' . I l· I ,. C(.1 .. " ca, que equlva e a (eClr, lOy aparecels como ) l:lll!"s y el '1 I ·1 ,. . 1 I . la tir '-: es ca es, vacI ,liS en presenCia e e enellllgo; y 




cree vencedor, antes de combi1tir, y la pali1bri1 es acerba y 
de desprecio. lIay lIIelá/ora 1211 aquello de combatir sin 
prest y sin arl11i1S, que quiere decir: que el valiente no ne-
cesita de dinero, sino ele audilcia; quedan IJs escopetas y 
las lanzas, es d('cir, se combate con todo cuanto puede he-
rir o dañar; y hay metúfora en aquello de que los puñales 
todavía están envainados y no ha comenzado la guerra de 
los pueblos, es decir, todavíil queda el odio y el levanta-
miento en masa. Que el Gobierno no podía sellar la des-
honra nacional con el escullo de armas de lél [\epl1blicil es 
una valiente meláfora, es decir, profanar la soberanía con 
e! emblema de la nilci()n. La inVOG1Ción a la juventud es 
muy bella y enérgica y por último una vehemente impre-
cación y ameni!Za al Presidente y Ministros, seguido dc 
ese terrible sarcasmo, ese pape! que os qucma la concien-
cia (e! tratado o capitulación propuestos por Barrios). 
SuspcllsiófI.-Es unJ. figma poco usada hoy por los 
autores modernos, pero que, conducida con arte y saber 
mantiene el interés y suspende por algún tiempo el ánimo 
del oyente, hasta que de repente, al final, aparece la idea 
madre. Tal es la siguiente de Cervantes: 
«¿ Quién piensas tú que arrojó a Horacio del puente 
abajo, armado de todas sus armJS, en la profundidad del 
Tiber? ¿ Quién abrazó el br;¡zo y j;¡ ll1;¡no ;¡ Mudo Escé-
vol;¡? ¿ Quién ill1pidi() a Curcio a lanzarse en medio del 
horrible incendio de [\Ol1lil'? ¿ Quién, entre todos los agLie-
ros adversos que se le habí;¡n l11ostr;¡do, hizo pasar e! l¿u-
bicón a Césélr? ¿ Quién barrenó los navíos, y dejó en 
seco y aislados los v¿¡lerosos espaiíoles guiados por Cortés 
en el Nuevo Mundo?» - Todas estas y otras grQndes haza-
nas fuerorz obras de la fama que los mortales desean. 
Arzticipación.-Esta figura es un recursO 
oratorio de bastante efecto, y consiste en 
g;¡nélrSe la aprobación de los oyentes, ;¡c!e-
Oratoria forense lanLíndose a las objeccioncs. que puede 
hacer al orador, su contrario, o illlanan-
do las dificultades que puede ac;¡rrear al 




Ejemplo muy concluyente es este de Cicerón en la 
or1cieíll COl1tril Vcrrcs: 
" ~ Si alguno dc vosotros, () de los aquÍ pre-
sentes, se adl11irase acaso dc quc halJi0ndo-
me cjercitadu tan~os alíos en lus juicios pú-
blicos, siempre para defender a muchos, y 
Ante los jueces l111l1Cil para cO!lde!1,,[ a algu!1o, 11ilyil baja-
do al oficio de acusador; podrá reconocer 
ci motivo de mi nueva determinación, y jus-
tifíc"r mi idc11Ci,í!1, creyendo que no pueda 
cn esta call~,a ser el primer actor», 
Véase COll ql1~ arte rchuye Cicerón el oficio de acusador, 
DisfrifJllciófl,-Consiste esta figura en dividir lil l11ilte-
ria de la oración en partes que esclarecen m:ls lo que se 
dice para satisfacer la atención del oyente, Es esta figura 
propia del género descriptivo y puede ser eficaz auxiliar 
en la oratoria para amplificar el asunto, Así es la siguiente: 
« Los hombres de todas las cosas han abusado; de los ve-
getales para sacar los venenos; del hierro para as~sinarse; 
del oro para comprar las iniquidades; de las artes para 
~ultiplicar los medios de destrucción; y de la brújula para 
Ir a csclavií=¿lr a sus semejantes, Cinco distribuciones. 
" Brevedad o CJií!ogo.-Es 11:1il fi:~~lr.l d: rigurosa conci-
~;I(J:l c():] lt qu(: exponc!i1os ei1 pocas !);¡l;!lHas una serie 
d~ I!cCilOS qllC ~)asa:1 LÍpic!:\ll1Clit2 ;ute !()~; ojos dc la ima-
gIIIJeic'lI!. 
, Ejelllplu,-UII escritor rdie¡'c así las últimas acciones 
oc Marco Antonio: 
, «Bruto qui-:re libertar él r~oma de l:.i tiranía, asesina a 
Cesar, levanta un ejército, acomete, cO;11bate a Octavio, y 
Se mata,» 
11, E~t~, ~,:3, l.a historia, 0e V·~i;lt(2, ,siglos d?_ reVOlll~i?nes y ~~ho:> l11S(OrJcos aC(\'XIUOS C!l Egipto: «[-UC el EgIpto la 
pnl11~ra esctlcb (1,,1 '1"'1"'('-~e) '11'"'('."" e'" 1'1 rI'l()<:()fI'" y (ie 
las artcs C()l1'I"I;~t·:I~' ele'," (~~:'''li)1:'':':'' y""(i" ''-le)'''' 'r·¡·:",.7()s "'1·()<rC(.) de 1... ' . '- l L,' '- • 'L-c!.. j , ,)>-. 0 ...... ' ');:-''l' c:-) " L 
ü~ rOmal10S, ek's;lojo de los ;íral1cs, y prcsa de lus turcoS,» 
(Te ,1:11 el si:~lIiel1tc (:]Cl11p!o sc vc ul1a pro~;:-csi(lI1 dc im;í-
~Il~~s ~11 l11ovimiento, vivas, tr;ígicas, quc nos hacen asistir 
seSIllato de UIl déspota oriental: « El esclavo asalta el 
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trono, con un puñal, y en un instar:te derriba al tirano; éste 
cae, rueda y viene a espirar a sus pies.» 
COl1l0 se ve el epílogo es una breve recapitulacióll, pe-
ro llena de energía que, por lo general, se usa al termillar 
el discurso o cualquier trozo de literatura. 
Aglolllcración.-Es una figura en la que se aculllula 
Uila serie de circunstancias históricas o cosas distintas que, 
ligadas unas con otras, forman una recopilación de touo lo 
que antecede en el discurso. Esta figura es de l1luy buen 
efecto en el epílogo de los discursos. 
Ejemplo.-« La firmeza de Bruto, la buena fé de r~égulo, 
la modestia de Cincinato, la templanza de Pabricio, la casti-
dad de Lucrecia y Virginia, el desinterés de Paulo Emilio, 
y la paciencia de Pabio: estas fueron las mejores leyes de 
r~oma.» Lo que equivale decir, que las buenas costumbres de 
esos grandes varones de la antigua Roma valieron méÍs que 
las leyes que entonces se dieron. 
Prosopopeya.-Es esta una figura sublime y patética, 
de suma vehemencia, en la cual el orador introduce en la 
oración a seres inanimados como dotados de habla, a los 
muertos, a los ausentes, todo en sentido figurado y expre-
sado con pasión.· Tal es esta de Lope de Vega: « i Llo-
rad santo sepulcro I l Piedras frías, qlle en agl!a os con-
vertid, sintiendo que os profanan tales gente:; I l Llorad 
ciudad santa I l Sagrados muros, ablandad V\lestros Illiíl'-
moles, honrados en otra edad de otra banderJ 1 I Ay de 
David alcázares dorados I I Ay Santa Sión, qué huésped oS 
oyera I l Ay puertas por donde el divino Rey entró descal-
zo, que entra hoy por vosotras armado el Saladino! (Je-
rusalem tornada por Saladino) Esta figura es oportuna en 
discursos del género patético, por tanto para no disminuir 
los efectos vehementes, debe finalizar pronto, pues la fanta-
sía se cansa con la personificilción de estos ideales. La 
prosopopeya representa bie:l las pasiones nobles; pero se 
usa también para estigmatizar las bajas COI1 un fin !llo¡'¿¡I, 
y para esclarecer la verdad y la justicia. 




'Oh nombre dulce y fatall Nadie te oiga y salgas de 
" I '1 . I II l' AII' 'j I t' estos labios que e SI enclo la se ae o ¡ él eSCOlll e o u, 
011 corazón mío, ell el estrec!Jo rin,c(~I~ de , , . ¡ O!J 111.an:) no 
l' escrillas! Mas ay! ya lo esclIlllO. Borrad!(), 1:lglll1l;IS I~ías!" Esta prosopopeya es bellísima pues EI"Ísa !Jilhla 
cun su mallO y con sus liígril11as; la una que e:;crilJe el 
pensamiento, las otra~ que e,xpresall su dulO!'. de. All~lardo 
ya muerto, y,sus la.blOs estan sellados pOi' el SilencIo llel 
voto que ha bla profesado. 
(2el. caso ),-Esta es de Cicenín a Clt¡¡in;l, que aun-
ql:e expresa ira, ésta sirve de ac!!11o!1estacicín <tI crilninal, y 
además, es solemne la personificación de la par. ia. 
«Así te habla, Catilina, la patria, y en su silencio te 
dice: en tantos afíos no he visto maldad que no lJayils co-
metido: no lle visto calamidad que no haya venido por tí.» 
COllcesión,-Es figura propia de la oratoria forense; 
envuelve un lenguaje digno en que a la vez que se acusa, 
parece disminuirse el efecto de la acusación concediendo 
al contrario conclusiones de secundario interés que no des-
truyen la causa que se defiende, pues las conclusiones del 
orador son más poderosas. 
Ejemplo.-Tal es este en la aC\lsacieín lid dlll;\IC d'En-
ghicn por traición al Emperador Napolcl'm I. 
. «.Amhicieín (¡¡VO el duque dT:¡¡ghiei1 flil¡'a dC:T(lGlI' el 
II~l¡:~rIO napoleónico, porquc concedo que es 1();lt)le la :tlll-
illclon para un fin noble, ¡!ero no para entro!lizar la tirallía 
ti? lIna familia real; muchas gloriils tiene la estirpe borlJeí-
~Ica, pero ~ll traición al Emperador, traía consigo el odio 
. e, lo~ partIdos y la ruina de la nación, amenazada de una 
In ,asI6n.-( Anón.)) 
I Otro: - « El oro, decís vosotros, alienta los ingenios, 
:) concedo: mas ¿ cu<Íntos corazones corrompe antes? COi1-
: CI~;';O en quc fomenta las artes: y si éstas exciLm el lujo (no es é~te " f' 1 1 1 ') 
. "'. UIl contagIo que 111 eCClOlla a tOllO Iln plIeJ,();» 
las 1~ltl~lpaciÓIl.-Con esta figura el o:-ado:- se :'ilticipa ;1 
s'.\'t·1 ~f'!J~~IOi1eS que pueden hacerle, allaila las di:ic'lltadcs, 
-, s aCI"lll1 1- , E' ," 1° ,1S Con razoncs que expone. 
preVieJemp¡u.-Un elocue11te escritor e11 elogio de !)esc<\r!es 




«Todo este discurso será cOl1sagr.:ld\l a la verdad y a 
la virtud. Tal vez l!;lllr;i hombre:; el1 ,ni 1I;¡:~i(')Jl q1le nI) 
perdonarán el el(wio ele u:; ril():;,)r~) v:vo; i!l'\S 0::;(c l11uriú va 
y hace 115 afws "que 110 existe: ;)::;j no telllu (¡~¡y ofe:<k; 
el orgullo, ni irritar la e~I1vidi::l." 
Dubi!aciórz 
(Propia del foro) 
Se comete esta figura cuando tr.:l!ando 
asuntos g!'J ves, duc!osus o complicados, va-
cil.:l!11oS e!1 la elección del camino qur~ de-
bemos sr~gliir y sCllicitaI1ios el apoyo indi-
recto del trihulléll () el::! ;lil:,iito!"Ío. 
De Ciccrúll.-Pro í?oscio: «¿ Qlí~ c:nminaré primero? 
o de dÓ¡1dc partiré? ¿ Qué élLlxili·J )¡e de pcd!i"? o de quién 
puedo esperaría '2 De los dioses inmllrtales, o del pueblo 
romano? ¿ Imploraré vuestra fe, vosotros que teneis la au-
toridad suprema? J) 
Dialogisl7lo.,-Es introducir en el di5cllrso la acciÓn de 
una o más personas con la ficción de i:1terlocutores, dando 
así mayor fuerza a la oración. 
Ejemplo.-«La patria pregunta a cada ciudadano ¿qaé 
harás tú por mí? El s~)!d]d() responLÍe, yo te c13r~ mi SCln-
gre; el magistrado, yo defenderé tus !:.:yes; el sacerdo(¡;, 
yo velar~ en tll~; alt:l!":;:;; el ;l,;;';Cil!i'lI' y e! arte:,;,jí,(l, el 
uno dice: yo te daré lo,; de)¡1C:; de i:I tiel'u; ei otrD: armas 
para dcfelluerte y hr,tws [1:11":t esgrimirlas; el sabio: y,) t,~ 
consagro la verd:td y el val:)!" eL: (';,):,[(;:L:r!a». 
Etopeya o ret((['<(}.-¡~:; L! etDp'e)'J el rdralo fiel de al-
guna persona, cOi1side¡aJJ e:1 sus accio;t·~s, CJdctr~r, coS-
tumbres, vicios y vií"tudes, formando una Di!1tma moral. 
El retrato es la rigLlf.1 p~)r excelencia dcl historiador 
con la que exorna su lla:Tlcidn j L; da i:1t::r:~s, toda vez 
que su pincel se:! fiel copiadur y Sel im:H;j¡¡;ICicín grave CO:1 
eiegi\l1cia y energía los pedilcs mur;¡lc:; d'el r::lr"t:tdo. Ta:i1-
bién el oradDr Pllcdc :;'l';;:r llucn partidu elcl re!rato, :lf)l"O-
vec:undo esta rig!lra ea el p:ti1.;;~iric() de la:; gr'a:tdes figll~ 
ras.. I(etrato de ¡Viir:¡!l'.;;t:l pUf Corll1 r:Il:Il: «Tojo cOi1currio 
a hacer de Mir:llle:lU el sl)llci"lliD (J.ll1lill~I:.l()r de Ll tri:llI!1:t: 




'Isiones domésticas, el tiempo extraordinario en que apa,' ~~~ió y el conjunto de sus asombrosas facultades oratorias. 
Se le veía de lejos, se le oía en todo el vasto recinto de 
la AS¡lI11blea, que llenaba con su voz, el hombre moral se 
revelaba en sus facciones y la grandeza de su alma pasa-
ba a su rostro y a su discurso. Temperamento de fuego, 
Ileeró a sobrepujar los vicios y virtudes de su raza. Sus 
ex~berantes facultades, no hallando pábulo exterior, se con-
centraron en sí mismas, determinándose en aquella robusta 
naturaleza un hacinamiento, una fermentación, un hervidero 
de toda clase de cosas, como un volcán que la lava con-
densa, tritura, liquida y amalgama, antes de expelerla por 
su inflamado cr<Íter. Bajo los cerrojos de los calabozos, 
con la plull1a en la mano e inclinada la frente en los li-
bros, atesoraba en los inmensos depósitos de su memoria 
los m,ís variados y preciosos tesoros, templando y retem-
pIando siempre su alma en sus impetuosos ataques contra 
la tiranía, como el acero sumergido en el líquido al salir 
candente de la fragua.» 
Marat, por el mismo autor: .. Marat, hombre de instin-
tos feroces, aspecto ruín y rostro innoble, denunciador uni-
versal, que invocaba la santa guillotina, instigaba al pue-
b!o ,al asesinato, y pedía por pasatiempo doscientas mil 
VlcÍlmas, la cabeza del rey y un dictador; ente vil, lleno 
d~ cn,leldad y locura, y al mismo tiempo chocarrero y tru-
han S1l1 dignidad ni freno, que se agitaba en su asiento 
C0l110 U!1 energúmeno, se levantaba como sobresaltado, reía 
~ carcaJaLl,a tendida, asediaba la tribuna, insultaba al ora-
or, fnll1cla las cejas, dejaba que lo coronasen ridículamen-~,con una corona de hojas de encina, y dirigiéndose a la 
lsamblea, repetía sin cesar con voz enfática: o:os recuerdo e Pudor, si le conocéis.» 
Retrato de 1lI1 hipócrita por Gracian: « Era un hombre 
venerable p , d Ir or su aspecto, muy autOrIzado e barba, el ros-Ic~ y~ pasado, y todas sus facciones desterradas, hundidos 
c:l'!r~!I\)~' ,la color robada, chupadas las narices, la alegría 
la ' Icha, el clIello de lál1<ruida azucena' la frente encapo-'oa el ,(' d ' o , , lIna; d'. ~,es ,1 o por lo plO remendado, colgada de la cInta 




1l1lra que las espaldas del que las afecta: zapatos doblados 
a remiendos, de mayor cOlllodidad que gala.» 
VII petimetre, afcminado (M(u.Dc! de Ccrvantcs).-Era 
un mancebo gal,ín, atildado, de blondas manos y ricos ca-
bellos, de voz melíflua y de amorosas palabras, y finalmen-
te todo hecho de alfeñique, guarnecido de telas, y adornos 
de brocados.» 
Todas las figuras anteriormente descritas son las que 
dan mayor exornación oratoria. Ellas se mezclan, combinan 
y se COIOCé-'11 con miís o menos oportunidad, según el ta-
lento y habilidad del orador, para inspirar afectos o iras, 
dulzura o cólera, sensaciones patéticas o indiferentes; es 
decir, todos los grados de las pasiones humanas. El enla-
ce de figuras diversas, guardando la debida armonía, prue-
ba la necesidad que tienen las unas de las otras para dar 




La elocuencia escrita es C0l110 la I11USICa en papel, 
ambas neccsitan de la voz o del instrumento para dcleitar; 
excitar o conmover. 
Es por eso que en la elocuencia tribunicia la voz, bien 
dirigida, es el medio poderoso de éxito; es un arte que los 
antiguos cultivaron con esmero creándose la fama de gran-
des tribunos. 
El buen orador tiene a su cargo un ministerio muy al-
to, pues él es el que debe cOlllunicar la verdad, el cntusias-
mo, las grandcs virtudes cívicas y morales, y por tanto, 
to~!o en su porte, en su acento, cn sus ojos, en sus movi-
l111entos debe revelar decoro n~¡(uralidad clevación sin 
orgullo, modestia sin rebajam'iento, idcntificándose en un 
todo con su auditorio y enseñoreándose del ánimo de sus 
oyentes. 
t. La elocue.ncia escrita en el papel solo habla al entendimien-
o, es tranquIla y silenciosa. La elocuencia hablada es el 
yerbo ~n acción, el pensamiento en vibración, la que más 
ImprCSlona, aviva la atención cautiva al oyentc: sicmbra 
y Cosecha a la vez. ' 
i C(~n frccucncia oímos discursos de viva voz que nos ,mprC~I()nan; pcro si después los Iccmos en el silencio de la 
estancIa y l. ..Falta 1(' .a ~10 l esplcrtan .en nosotr.os el 111 I S 111 o entusI~s1110. 




los movimientos varios que parecen empllj;1r la s ideas o 
retenerlas. 
Difícil cosa es dar reglas y ejemplos del bien decir' 
pero C0l110 principio general dehe s:lllcrsc ,¡ue el todo csd 
en el tono o entunaci(')n de la voz y en la tonalidad dc 
ésta en relación con el discurso. El tono, el gesto, la buena 
dicción son trípode poderoso de la eloclíencia exterior 
porque sin ellos no se pueden revelar ni comunicar las idca~ 
y sentimientos que abriga el orac!or, ni se puede de!l1ostrar 
el grado de energia o suavidad con que debe presentarlos. 
El orador debe ser CO:110 el pintor que aprovecha los tOIlOS 
de luz para conseg1lir todos los efectos de luz y sombra 
que debe trasladar a sus telas. 
Para hablar bien (;5 necesariOll;lIcr presente ciertos 
preceptos generales que se rdieren al !c:lgllajc ol';ltorio. 
PIWNUNCIAClCN 
La pronunciación es la serie de inflexiones que c!;¡mos 
a 1<1 voz o tono para expresar las diversas situaciones de 
ánimo del que habla, y el modo de comunicarlas a SUS 
oyentes. Como se ve, éste no es asunto de reglas , sino que 
depende del talellto, habi lidad, selltir, y prüctica del orad()r. 
Por tanto, el arte si tal existe en esta materia, est2, 
principalmente, en lo que dentro de si se sil:n(1: y se quiere 
hacer sentir ti su auditori o. Todos los diversos acentos del 
alma til:nen una lengua en ¡;J corazón humano; y todos los 
verdaderos oradores han sabido usar ese lenguaje en los 
grandes trances de sus discursos. El acento, pues, es el 
alma de la palabra. No es con voces frías· y mal entonadas 
que levantaremos el ánimo, sino con ese tOllO lleno de 
calor y veídad, de esa gracia del énfasis del accnto que se 
amolda a las grandes scnsacio;1Cs y les comunica vida, 
El talento, auxiliado por el arte, es factor impor tante, 
es la prerrogativa del verdadero orador. 
r~egla única es, entonces, adaptar el tono dc la voZ a 
las palabras que representan la idea, la sitllación, CllllO l11Cn: 
to patético, según el efecto que SI: desee obtenl:r. DI: aqul 
que el acento sea gravc, agudo, suave, pausado, rüpido, ve-
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hCIllcnte O calJ11o~o, según la pasi(ín que domin.e. Es exacta-
.' ¡'e C(lillO el director de una orquesta que agita su batuta, 
llL11 .• tI" E 
.; '''ün las [;lces de explTslOll que represen a a Ill11Slca. s-;;~"'disr(lsición del áni1Jlo es natural, y se ol)serva ~ún en los 
animales, Y así es como el perro con los tonos (ilversos de 
~us ladridos le indica al amo sus diversas actitudes. 
Lo ~rato de la pronunciación de las palabras, no es 
la producción meCéÍnica de las palabras, sino lo apropiado 
de las inflexiones de la voz que forman una melodía C01110 
la de la música, que al pZ\r convence y deleita el oído. Para 
estos efectos ninguna lengua se presta méÍs que la española 
por lo melodioso de su acentuaci():J, la sonoridad y suavidad 
de las voces, por la flllidl:z o cadencias de sus inflexioneS 
qUl: produceIl los akctos m,ís contrastados. 
Otro de los recursos de que puede sacar partido el 
orador hábil l:S el de la acertada acentuación de las pala-
bras que levanta o atenúa la pasión: esa desigualdad de 
los tiempos en la pronunciación comunica al lenguaje una 
expresicí:l espc:cial: ya acelerándola, ya pausándola, o cortéÍndo-
la con énfasis, que forma así una especie de elocuencia 
muda que dice más que diciendo muchas c1éÍusulas. 
Hay oradores que sólo Sl: cuidan de acumular palabras 
sii1 animación, lo que hace bostezar al público. Si el calor 
y la eilergía no penetran en l:l oyente, 110 se lograr¿í el fin 
de la l:!ucllenci¿) ql.le es COllVl:llCer y conmover. Basta 
l~rol1l1l1Ciélr y aCel1lUar lJil:n para producir buen efecto con 
1,') voz,. y el d~scncal1t() aparece cuando después se leen 
esos discursos. Otro reCI!I'50, nada despreciable y que 
l1!lICllO enseña, es la audición de los buenos oradores; algo 
Siempre se comunica al oído; se aprecian las inflexiones de 
voz y de tono. A esto aurép'uese: voz clara pronunciación de 'od 1 '" "" , 1 L. as as letras y sílabas; méÍrquese bien con el tono 
(;~s liltervalos. de la suspensión y terminación de los perió-
;I)~/~,~ 1:1edl(~ de los signos ortogrMico~ (,; : . ); ~oz lenta 
~v I .JlldP!(),. danc!o!e !()s grildos necesarIOS a medida que 
~]l ~11~.il el dlS r211rSO; vari(:se la voz, sei~¡'¡n las situaciones; 
y 11.: • ,) vo/. te:li~a eco silricicnle ell ·relaci()J1 con el espacio 
llli~li,lncro dl: (;ycllte:.;; aprllpiese el tuno a las situ<1ciol1es; 




DE LA ACCION O ADEMA N 
La acción consiste en el gesto, ademiín y movimiento 
varios que se imprimen al cuerpo y a los brazos en relació~ 
con la expresión del semblante. Estas l1lodalidades SOn 
múltiples, según el estado de éÍnimo del que habla; pero e~ 
éste un don de la naturaleza, en el cual el arte sólo 
interviene con la naturalidad de la expreslon. Depende. 
pues, del temperamento del orador, de su organización 
sensible, y entonces el ademán aparece natural, sigue a la 
palabra con brillo y energía, interpretando los sentimientos 
del corazón. Sin gesto no hay acción oratoria. 
Siendo naturales y apropiados todos los movimientos, 
las situaciones se presentan claras y comprensibles, sin la 
exageración repugnante que usan los declamadores de 
calles para producir falsos efectos; pero tampoco con esa 
dejadez y frialdad que comunican el tedio y el cansancio, 
sin contorciones de epiléptico, sin clavar la mirada alevosa 
sobre determinados oyentes, sin buscar en el cielo raso del 
salón las ideas, como mariposas perdidas en el aire, porque 
la inspiración es luz refulgente que se agita en la mente. 
No hay elocuencia posible sin una dicción apropiada. 
y sin un accioliado conveniente. El solo gesto Illuchas 
veces, empleado con naturalidad, sin pronunciar una palabra, 
es capaz de I~vantar muy alto los iínil11os, pues es a mane-
ra de una elocuencia turbada y suspendida por las sensaciones, 
y entonces impresiona l1liís a los oyentes. Recuérdese ~qlle: 
ejemplo memorable de Maico Antonio, al hacer velllr e 
cadáver de Julio César al Senado: colocóse enfrente, cerc;~ 
del cuerpo, y clavó severa y enternecida la mirada en de 
IQué retórica expresa mejor que ese ademán! El po e; 
de la mirada ha logrado detener el brazo de un fe ro; 
asesino próximo a caer sobre una víctima indefensa. Un, 
mirada de J. César apaciguó dos legiones amotinadas. l' 
Con la movilidad y la sensibilidad exquisita de J,~ 
manos podemos hacernos entl~nder casi sin hablar, expres~I.~, 
do todas las agitaciones de la pasión, todos los ton()~ 1'\ 
convencimiento, todas las enen.rías de la fuerza, de la SliP Ill.¡'r 




'lo O de la sumisión; toda vcz quc csc accionado 
del rn:llh , , " l'" 1 I "t ,'é 
, • 1" 'reto moderado, y slempl e al ecu,ll o a a SI uacI ln, ~L:I lt.~slclI()Se' de las ucsticulaciones del comediante que repre-
:I[1:1r ,11, ,... . ' 1 El' 
.. t~ tIna ficción acaso ya conOCIda (cl oyente, . ademan es, 
"L.J" ( , , f' l' 1 I t' 
, .' \In verdadero lenguaje que per eCCIona a Il ea y e scn 1-p\lL~, 
miento. 
Ellenguajc dcl ademán es cl que imprcsiona lo,s scntidos y 
la illla"inacióll del oyente; es el alma dc la clocucnCIa; la pala-
bra ol;ra más por los ojos que por los oídos. La boca finje 
muchas veccs lo que no es verdad, disimulando los pensamien-
tuS con el artificio; el oido engafla con los sonidos desapercibi-
dllS o cl tono enigmático; sÓlo los ojos confiesan la verdad 
q\IC llevada a través de las redes nerviosas del cerebro, 
IJ fijan indeleblemcntc, yeso a pesar de su dueflo que sac;ín-
dote l!Js colores al rostro, hacen seflas de traición. Es pues 
~l lenguaje de la mirada algo así como L111 toque especial 
Lid alma que enterncce o levanta todas las energías del 
curazon: .Mujer llora, y vencerás.» como Homero, hablando 
dc. Juno, para hacer creer q uc solo ella veía los dioses 
dIJO: "Ro dca con sus ojos todo el cielo". Elocuentc rasgo 
d~ la I~irada fué aqucl de Hcrnán Cortés, quien para 
p~rslladlr a Moctczuma no le tuviese por un Dios deslludó ~ll hrazo y díjole: "Mira estas cicatrices, cfecto's de las 
Jrlllas, y te convcncerás dc que soy un simple mortal.» 
b', Pero para que el adcmiín exprese la realidad, téngase 
. len, presentc que son indispcnsables en el accionado: ~I)bfled 'Id ' 
, , eXJctltud, naturalidad, rcalidad. 
EL ORADOR EN LA TRIBUNA 
il1,ís Suponcmos el orador cn la tribuna, y me parece de-
de . c~~~Ol11fndar lo quc a primcra vista parece natural y es 
gancia ~I~)fe:. el vestido dcccntc, dccoroso, sin extra va-
de car;ícter ves~l~o es dc etiqueta, si sc trata de una relinión 
en los c, .otJCt~1 0, solemne; vestido ordinario y correcto, 
asos orc[¡nanos. 
El pOrtc 1 úes!o sin ,1 c, cco.roso, natural, elevado, sin orgullo; lllO-




torio, pero tampoco con ojos de penitente, clavados sobre 
la tribuna o el pupitre. 
En todo caso la tLÍctica del orador debe ser identifi-
carse desde el primer mOll1ento con sus oyentes. Tener el 
dominio de sí mismo para poder expresar su discurso COi' 
calma, con orden, con método, tal como si se encontrase 
solo, aumentando la entonación a medida que lo requien 
el asunto, avivando el gesto en el momento oportuno. 
La voz serena, clara, si lee; que no vacile la mano 
como indicando temor, porque entonces el oyente se di;á, 
allá en sus adentros: ese tiene miedo y no está pose:do 
de lo que va a decir. 
Por tanto, estudiado bien el tema, estudiados bien los 
movimientos y el momento oportuno en que deben, colo-
carse, según las situaciones de iÍnimo, alerta siel1111re la 
acentuación de la voz, lo mismo que la mirada, el orador, 
como el buen piloto, no tiene m¿ís que soltar las velas de 
la inspiración y bogar con serena magestad a través del 
mar de las ideas. 
La voz humana es en todo comparable al méís admi-
rable instrumento musical. Las inflexiones de la voz no 
están sujetas a reglas, sino a esa varita méÍgica del senti-
miento que domina eí ánimo, lo conduce casi por la ll1a:1O, 
y le hace producir toda una escala de tonos en relación 
con las ideas que se expresan; y en esto consiste el ver-
dadero arte del orador, el talento y el ejercicio constante 
de la palabra. 
El lenguaje de las pasiones no reina en la fría región 
de la serenidad o de la apatía. Nace de la fragua del co-
razón, y casi todo el arte de la elocuencia estéÍ en saber 
comunicar al oyente la llama que va prendida en el alma, 
ya por la tonalidad de la voz, ya por la naturalidad Y 
energía de los movimientos o accionado. 
Lo que depende del estudio y de la préÍctica de la bue-
na dicción, puede reducirse a los siguientes puntos: 
10. Debe ser clara, distinta, teniendo cuidado de ar-
ticular bien vocales y consonantes: 
20. Marcar con el tono las terminaciones ortogrMicas 




30. Exactitud en la acentuación; 
40. Tonalidad de la voz repartida COIl arte ell las di-
versas situaciones de! Jiscurso; 
50. Graduar la respiraciólI para evitar e! cansancio 
de la voz; 
60. Medir el esfuerzo de voz en relación con el espa-
cio y el número de los oyentes; 
70. La ento 1 ación del exordio debe ser pausada, cla-
ra, sin esfuerzo, y se irá aumentando hacia el fin, .según 
las situaciones. 
De tal modo, observadas estas reglas, la parte más 
importantes de la dicción, es necesario no olvidarlo, son 
las inflexiones de la voz, y lo que es miÍs difícil de for-
Illular es la manera de entoll;¡rlas, pues de:ll~l1Llell del modo 
de sentir y de expresar las sensaciulles qlle cada cual tenga 
sobre las ideas que se emiten: es éste un don de la natu-
raleza, de la sensibilidad, de la pasión que exista en las 
almas. 
Empero, si el que habla o lee estií empapado del asun-
to de que se va a ocupa¡-; si ese aSU!1to le interesa, le 
at~ae y le impulsa hacia un fin noble y justo, entonces es 
mas que seguro, que tal orador telldriÍ una dicción eleva-
da'y' .una inflexión que unidas al gesto, nada tendr;'¡n de 
artltIclalcs, de afectadas, ni de declamatorias. CO!TeriÍ en-
tonces su voz al Ilnísollo de la convicci(lll y el sentimiento, 
y ~l tono, el gesto idln solÍcitos y ullidos como el arco in-
t;ltgcnte. ~lle no se despre11lk de las clleídas bajo la m:í-
glca acclon dcl artista. 
d Tampoco hay que olvidar que no solamente debe aten-
b~:se a la buena pronunciación y al gesto, sino que ta111-
I~en debe. e} orador presentar en su fisonomía el espejo de 
d que reUeJa el alma y en Stl porte a1 u o de esa naturali-ad y t·1 ' . ->:, 
. . gen i eea que ayudan poderosamente él la acción Olatona. 
b· A los principiailtes debo recordarles Cl!le se 'Jenetren len de (1 .. ' j 110.. ue SI t1el1en aptitulks para la trihuna, procuren 
ll101~~l1Itar a tal () cual orado!". El pllllto importante es ar-
paralzar ~u pal:tbra CO:1 su persona, CIlII su indivilh:t1iuad, 




exceso del cómico. Con el tiempo, el ejercIcIO de la pala-
bra y sobre todo con esa alma mater de la inspiración y 
el sentimiento, llegad a levantar su auditorio con un gesto 
o a calmarlo con una mirada, si como ya se elijo en otra 
parte, ha tenido el talento de identificarse con sus oyentes 
y ha podido comunicarles la emoción de que el mismo de-
be estar poseído. 
Pero antes de entrar a estudiar las diversas formas del 
ademéÍn, deseo aun consignar aquí la necesidad de un es-
tudio especial del gesto, porque si la palabra impresiona el 
oído, el gesto es el que impr~siona y muy de veras por los 
ojos, por la mirada Cjue le dan vida al pensamiento, y solo aSÍ 
despertará el discurso toelo el interés, todo lo bueno y he-
lIo que él contenga. Hay miís. Si el orador es conocido, 
si el público sabe de lo que va a tratar, es m<Ís que se-
guro qlle al presentarse en la tribuna, su fisonomía, su 
gesto denunciarcín los sentÍl1lientos que experimenta, y el 
aplauso resonara desde el principio como Ulla prueba de la 
adhesión y simpatías que él inspira. 
Quiere decir esto que la palabra, la fisonomía y el ade-
mán deben ser simultáneos, verificarse en una sola articula-
clOn. De tal modo que la mirada y el gesto deben eS~lI­
diarse antes Cjue la palabra, es decir, estudiar las situaclo· 
nes del discurso donde deben colocarse aquellos, y repe-
ti rlos muchas veces si es necesa rio. 
FOI~MAS DEL ADEMÁN Y DEL GESTO 
AdemiÍn de la inferpelaciórl.-Este gesto es el indicativa 
segundo oblicuo, Se obtiene extendiendo el brazo derecho 
al nivel del hombro, un poco de lado, mano cerrada, me-
nos el index que extendido señala de lado; mirada fija en 
el interpelado. 
Interpelación al Mii1istro de Hacienda. Ejemplo: 
«La opinión ele esta Asamblea es que no deben su-
primirse partidas importantes que afectan la marcha de U 11. 
I~amo como el de la Instrucic\n Pública, por eso desea saúe! 
por qllé se Izan suprimido los inspectores departamental!'s." 




Ademán de la interrogacióll il1lfJerativa.-En este el ora-
j JI" tielle la mirada hacia el púhlico; el hrazo izquierdo pel\-~j;ellte COIl soltu.ra al I~\d() del cuerp.o, ded~)s libres; hrazo 
derecho extendido ohlIcuamente haCia ahaJO, mano entre-
cerrada, dedo índice hacia abajo y tendido. Ejemplo: 
,,¿ Qué es del sahio? qué es del letrado, dónde está 
el escudriíiador de los secretos de la naturaleza? ¿Qué se 
hizo la gloria de Salomón? Dónde está el poderoso Ale-
jandro y el glorioso A,suero. ¿Dónd9 están los fan.1Osos 
Césares de r~oma? ¿Que les aprovecho su vana glOrIa, el 
poder del mundo, las falsas riquezas, las huestes de sus 
ej~rcitos ..... ? (Aquí viene el ade!l1éln). Todo esto fue som-
bra, todo sueíio, todo felicidad ljlle P:¡Só en un 1110Il1entO». 
(Fr. Luis de Granada). 
Ademán de la ill/crrgoación.--Este gesto se puede for-
mar de tres !11odos: 
lO.-Por medio del adell1,ín indicativo de frente; 
2°.-Por medio del ademán segundo oblícuo; 
38 .-Cruzando los brazos ante el pecho, pero con cier-
~a soltura; la mirada debe estar fija en la persona que se 
Interroga o en el público si a él se dirige la interrogación. 
Cada vez que el orador hace ulla interrogación en sentido 
g~neral, es lógico pensar en la respllesta, y en este caso se 
debe emplear el ackmiÍn conclusivo que equivale al responsivo. 
Ademán de la imploración invocaliva.-(Pedir con rue-
go:) El orador es!;í en pié, la mirada hacia arriha en apti-
:~Id de pedir, los brazos levant((dos hacia ((ITiba, en círclllo, 
dS manos. abiertas, dedos algo recogidos. Ejemplo: "Que 
se me traiga el AUllilal quiero también abrazarlal Aauila 
queridal que estos" besos resllenen en el corazón de t7JdoS ~os ,valientes! Adiós, hiJ'os míos .... Mis votos os acompa-
nara . 
n slem.pre; conservad mi recuerdo ... » (Napoleón l.) 
ción Adc!7u:n dCl7lostrativo. __ .~irve para e~po.ner una e.numera~ nobl~ La m,l:ada debe estar fIp en el audltorto .. La actl~lId s.era 
do ~ I~ c"beza derecha, el gesto natural. El brazo Izquler-
cxt,~ nj.cllente o colocado sobre la mesa, mientras el derecho 
. ,-lllldo ' . l1\ano ( " ::Iavemente hacla el. oye11t~ con la pal!1~0 de la 
e lbl.eil,\ 11atllrall11ellk haCia el I111Sl11O lado. LJelllplo: 




penetraos primero de la importancia de las ref~las; su cla-
ridad, su alcance, y que n:lda se fija ll1,is s(llicl:llllellte en la 
memoria que los ejemplos que las co¡¡i'irl11an (D. J. O.) El 
adem,in se sostiene durante todo el período. 
Ademán conclllsi!io.-Es el final del anterior, y se pro-
duce ext(:ndiendo con naturalidad los dos brazos COi1 las 
dos manos abiertas, los dedos lihres y extendidos hacia 
abajo. Se emplea al final del primer período o del11ostra-
trativo, y puede hacerse el movimiento con solo el brazo 
derecho. Ejemplo: (continuando el ejemplo anterior). He 
aquí en lo que consiste el verd:ldero sistema pedagógico de 
toda ciencia y de todo arte (D. J. G.) 
Ademán indicativo de ¡Tentc.-Mirada fija, serena y dig-
na sobre el auditorio, actitud recta y noble, brazo izquier-
do pendiente al cuerpo, el derecho extendido hacia el O)'Cllte, 
a la altura del homhro, puf¡o cerrado, index extl'ndido en 
la misma dirección. Ejemplo: Gllardaos de contemporiz:lr: 
la desgracia jamás espera.» (lWrabeau.) 
Otro: «Es aquí donde mi mirada no encueiltía sino gran-
des, ricos, opresores de la humanidad doliente; si, es aquÍ úni-
camente donde debe resonar la palabra divina» .-(Bridaine). 
Este ade111éÍn se descompone en adem,iu indicativo pri-
mer oblícuo. Es el mismo que el anterior diriFiemlo el brazo 
hacia la tierra. Ejemplo: «Vos, César, os ''''despojaréis de 
vuestro orgullo un día; vos, descenderéis delante el híjo de 
vuestro sirviente». (Lacordaire.) 
20. olJlicuo de lado. Brazo dcreclllJ extendido al nivel 
del hombro, lIn poco de l:ldo mano e indcx dirigidos 
lateralmente. Ejemplo: Ese hombre no glli:a de nada, no 
es apto para nada; estéÍ ruído por la l11ol~eslia, pero por 
una modestia espant()sa~. (De E. Girardin). 
3er. oblícuo. Se obtiene con el brazo derecho méÍs levan-
tado un poco más arriba de la ca:)eza, puño e index lo 
mismo que el anterior; la mirada l11¿ís alz:l.da. Ejemplo: 
«Ah! esa Francia, yo la amo como se ama a llna madre. 
Es a eSil que hay que sacrificar la vida, el ai1"!ur prllpio, ~ 
todos los goces egoístas; es a ella ljue Iuy t;UC decir: ;¡Ih 
donde esté la Francia, allí est,i la patri:l». (O;lillhctta). 
Gesto i!ldicativo horizo/ltal de !(l[Io.-j"/lUliificaciól! del 
aF\ 
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¡\DE:y\¡\N DE INTEHI'ELACION 
Ejemplo: Esta Asamblea Nacional opina que nada debe 
suprimirse en el Ramo de Instrucción Pública , 
flor eso desea saber por qlle se hall suprimido 





ADE,\\¡\:\ DE LA INTERR()(jACION 1 MPERATI\' A 
Ejemplo: ¿ Qué es del sabio, qué es del letrado, dónde 
está el e~cudriñador de los secretlls de la na-
turaleza? ¿Qué se hizo la gloria de Salol1l(m'? 
dMnde estcín los falllos(¡s Césares de r~oll1a '? 
Todo esto jire sombra, tod(l SlICIlO, todo fclicidad 
que pasó el/ 1/1/ momel/to (Fr. Luis de Granada) 
aF\ 
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ADEMAN DE LA Il'\TEI~R()GACI()N SIMPLE 
Ejelllplo : ¿ (~ué se ha hecho aquella abnegación , aquella 
honradez, aquel patriotismo, a4L1e1 valor hcr\)i-





Ejelllplo: C,nsideréld el método ljlle debe seguirse en es-
te cu rso; penl'trélos pri mero de la i 111 portancia 
de las reglas; su claridad, Sil alcance se fija 
s(¡\idal1lente en la memoria con los ejemplos 




Ejempl () : Si 1" deJllOstraciúJI se fllnda ell premisas c:er-
t;¡S , ¡¡ecesario es admitir qlle e11;¡ constitll,Ye el 
verdadero sistellla pedag()gico de toda ciel1ci ,¡ 
y de todo arte. 
aF\ 
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ADEMAN INDICATIVO DE FRENTE 
Ejemplo: Guardaos de contL'mporizar: la desgracia jamas 
espera (Mirabeau) 
Otro: Es aqui donde mi mirada no encuentra sino gran-
des, ricos, opresores de la humanidad doliente; si. 




¡\D!:¡'v\i\N I'WN\!:I~ OBLlClJO 
LjelllP\O: VIIS, Cés;lr, os lll:spojaréis UII día lll: VllCStro 
IIrgllll() y dc vucstra pllrpura; vos descclldcréis 
dclallte d Itijl) de vuestro sirvicnte (Lac()rdairc) 
aF\ 
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ADEMAM SUilJN[)() OBLICUO 
Ejl.:llIplo: Yo 110 COIJOZCO los juegos de B(,lsa , y solo jlle-
go a la alza del hOllor nacional (GelJeral Foy) 
aF\ 
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.:\[)EM¡\N TF.[~CEI~ OBLICUO 
I:jel11plo: Ah! esa francia yo la amo C01ll0 se ama aUlla 
madre. Es a esa que hay que s;lcrificar la vi-
da, el alllor propio, y lodos los goces eg()islas; 
es a ella que hay que decir: allí donde esté la 
Fran cia, alli estií la patria (Gambetta) 
aF\ 
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¡\DEM i\N IIOWZONT ¡\L DE L¡\DO 
Ejelllplo: Seliores : me detengo delante h historia; pen-
sad 4ue ella juzgad vuestro juicio, y que ese 
juicio será el de los siglos (Frollcheta) 
aF\ 
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¡\/ll ·: .\·L\N INDICATIV() /I"CIA EL CIEl.O 
Eje1l1pl(): Ojos IlO pliSO las ideas grandes y nobles solo 
en ciertos cerebros privilegiados, sino qlle co-
mo semillas del cielo las reg() en ' todas las al-
ma s, y para éstas envi(') las celestiales allroras 
para que el 11OJ11bre elevara ~u Inirada al J11is-
terio portentoso donde la Providencia respl an-





ADEtv'AN I\'DICATIVO HACIA TIERRA 
Qlle los que miedo tengan, se wlllqucn detds 
de mi (Luis XII) 
Habiendo caído en los más horribles vicios, se 




,\IlE:\1.\N (jE;\,El~[\L1ZADOI~ () [\}\:ll'L1FICATIVO 
Eje\,lplll: Es por es() que lIuestro d()gllla ellse\ia que I:t 
raz(lll, com() el sol debe reillar y sOllleterse ;\ 
la vez: reillar sobre toda la tinra y S()lIletersl' 
enfrente del cielo. Su poder le da un Illulldll. 
su sUlllisi(lIl, la inlllensidad (Padre Graty) 
aF\ 
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ADE ;\\¡\N INTElmOQATIV() ESPECTANTE 
Ejemplo: ¿ Franceses; qué se ha hecho , pues, ese carác-
ter nacional, ese carácter que distingllía vlIes-
Iras antigllas costumbres, ese car;ícter , de gran-




Ejemplo: Seu fieles al nuev() so[)erano que la Francia se 
ha dauo. No ahandoneis nuestra querida patria, 
ya largo tiempo desdicllada! Allladla siempre! 
Amadla mucho esta querida patria (Napoleó¡¡ l. 




I terior se obtiene levantando el brazo derecho a nivel 
:11,,:, ()I(\~) COI l espcndiente y de lado, pUllo e idex del mismo \l~:d(). Tiene ciert" solemnidad, propio del asunto: Ejemplo: 
I"Sl.:ClUres· me detengo delante la historia; pensad que ella 
jl~:cgar;í ~;,lll<,(r(), jLl~cio,. y que ese juicio ser<Í de los si-
"1()S". (! ril!1cl1et, ,,!Jog,lL!O.) 
" Gesio inu'icativo hacia e/ ciclo.-Se levanta el brazo que 
an(criormente eslab;l de lado I!:lcia el cielo, al lado de la ca-
ra, pllnO medio cerrado e index extendido, misma posici(lI1. 
Ejemplo: ,,1\h! pobres insensatos, cerebros miserables, que 
de talltos Jlwc!os halléis explicado todo para remontaros 
hasta el cielo, para eso necesitiíbais alas.» (De !vluset). 
Gesto indicativo flacia la tierra. El movimiento se cambia 
bajando el brazo derecho hacia medio vientre, puI10 e index 
hacia abajo, la mirada un poco de lado. Ejemplo: «Habiendo 
caído el hombre por su falta, se encontró sumerjido en la 
m:ís extrafla confusión." ( S. J. J.) Se emplea este gesto 
para afirmar, ordenar o indicar las personas o las cosas. 
J1dcmán p:cl1craiizador o amplijicativo.-Es la tercera for-
ma del geslo demostrativo y del conclusivo, ya dichos. Se 
obtiene poniendo los brazos en cruz a la altura de los hom-
bros medio doblados, manos abiertas, dedos libres, hacia 
arri~;a. Se emplea en las amplificacioíles, como para forti-
ficar l1lé\S la~.,idcas que se cmitci1. Ejemplo: «Es por eso 
ql~e nllestro d():~l11a enselIa que la razón, como el sol, debe 
reInar y someterse a la vez: reinar sobre toda la tierra y 
someterse en frente del ciclo. Su poder le da un mundo, 
su sumisión, la inl11cl1siebd.»-(Padre Gratry.) 
.I1dcIlliíll intcrro,rrativo cxpcctwztc.-Tiene dos formas: 
Una el1 Cjl!e el oradUí en pie cruza los brazos sobre el pe-
cho, pero libres, la mirada diriuida hacia los oyentes· otra 
1 b , 
en qlle es(;¡mlo el orador delante de su mesa las manos es-
gí.n entrelazadas un poco m:ís abajo de la mitad del vientre. 
'Je~nplo: «Franceses, qué se lla hecllO, pues, ese cadcter 
naCIonal, ese car,icter que distinguía vuestras antiguas cos-tUll1b~es, ese cadcter de grandeza y lealtad." -(De Sése.) 
Se emnlca en las interro"aciones en las que en seo'uida el . ' .::" 'b' 
orador mismo se contesta. 
Ademún afectivo.-La forma de este ademiin es pareci-
aF\ 
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da al gesto indicativo dirigiéndose hacia el cielo, con la so-
la diferencia que el brazo derecho se alza apenas arriba de 
la cabeza, la mano abierta, los dedos medio doblados sua-
vemente. Se emplea en las frases exclamativas vehementes. 
Ejemplo: «Sed fieles al nuevo soberano que la Francia se 
ha dado. No abandonéis nuestra querida patria, ya larrro 
tiempo desdichada I Amadla siemprel Amadla mucho esta 
queriela patria.» -(Napoleón l.) 
Ademán repulsivo.-Es de los más naturales y fáciles. 
Es el gesto indicativo ele lado, ya dicho, con la diferencia 
que la mano está abierta y vuelta en sentido inverso e1el 
orador, como repulsando; y a este movimiento debe acom-
pañarse el rostro vuelto también hacia la izquierda o en 
sentido inverso de la mano. Ejemplo: «Guardad tu púrpu-
ra, oh César, mañana te servirá de sudario.» -(Lacordaire.) 
Otro: «Pedid la represión del perverso, nunca el castigo del 
inocente." -(D. ]. G.) 
Ademán invocativo.-Se forma elevando los dos brazos 
separados al nivel de la cabeza y un poco más arriba, la 
palma de las manos abierta, los dedos plegados suavemen-
te, la mirada hácia arriba o hácia el objeto o persona a 
quien se dirija la palabra. Se emplea en la invocación ve-
hemente. Ejemplo:« l Noble enseña I Hoy ondeas en todas 
las astas e1el patrio suelo y te saludan reverentes las nue-
vas generaciones... l Para tí son los albores lucientes 
de la a urora, los himnos y cánticos ele las gentes, la celes-
te inspiración de los poetas, los laureles de nuestros héroes 
y las plegarias de todos los que murieron a tu lado bat~­
lIando por la libertad de los pueblos I l Para tí las bendI-
ciones de este noble y esforzado pueblo que te contempla 
sobre tu asta excelsa, tremolando sobre las fulgurantes ba-
yonetas, saludada por los brillantes aceros, amada en el 
hogar, en el templo, en la escuela... donde eres nol;lc 
orgullo de la nación ... venerada por todos, hasta del ul-
timo de los patriotas que hoy te ofrenda en su pequeñez una 
corona de imperecedera gloria a tu grandezal» -(D.]. G.) (1) 
(1) Discurso del 15 dc Scpticmbrs dc 1912 al jurar la nueva 





ADE ;\\A\' REPL:LSIVO 
Guardad tu púrpura, oh, César, maliJnil t~ st!r-
virá de sudario (Lacordair~) 
Pedid, exigid la represión del perverso , nunca 




Ejemplo: i Noble ensena! Hoy ondeas en todas las astas 
del patrio suelo y te saludan reverentes las 
nuevas generaciones ... i Para tí son los alho-
res lucientes de la aurora, los himnos y Ciínti-
cos de las gentes, la celeste inspiraciún de los 
poetas, los laureles de nuestros héroes y las 
plegarias de todos los qlle Illllrieron a tll lado 
batallando por la libertad de los pueblos! ... 
aF\ 
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i\[)EMi\N INVOCATIVO DE SUPLICA 
Ejcmplo: i Mancs ilustrcs dc los Fabricios y Camilos! 
imploro vucstro cjcmplo. Dccidl1lc: ¿ COII qué 
artc dichoso hicistéis a I~Ol1lcl seilOra dcl I11UII-




Ejempl(): Ah! la justicia humana debe temblar cuand(), 
al arrojar la mirada hacia el pasado, ve desfi-




rjelllplu: Ji\1ll<ÍS, jam<Ís cederemos una pulgada de terre-
!lO de ese magnífico Golfo de Fonseca, que es 
la unión de tres repüblicas, la integridad de 
Centro - América y una de las llavrs del Pacifico. 
aF\ 
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ADEMAN P AI~ALEL() COMPUESTO 
Ejemplo: Juntú Illuchas coronils en una, y no hast;ílldok 
a su grandeza un 1Illllldo, su dicha y su poder 





Ademán invocativo de slÍplica.-Se forma reuniendo las 
dos manos a .Ia altura y del p~cho, t1~1 poco del lado 
dcrccho, los oJos le.vantalh:~ hacIa ~I cIclo. Se emplea 
"cncralmcnte en la Invocaclon o apostrofe cuando el ora-
dor se dirige a I?ios, a la natura!eza, a los vivos .o 
mucrtos ilustres. EJcmplo: « l Mal!es Ilustrcs d.e los Fabrt-
cios y Camilos l imploro vuestro ejemplo. Decldme: ¿ con 
qué arte dichoso hicísteis a Roma señora del mundo, y tan-
tos siglos floreciente'? I Glorioso Cincinato I vuela otra vez 
triunfante a tus rústicos hogares: seas el espejo de tu pa-
tria, y el terror de sus enemigos: guarda para tí la virtud, 
y deja el oro a los Samnitas.»-(Escritor elocuente anóni-
mo.) Casi solo se emplea en el teatro. 
Ademán expositivo.-Es parecido éste al gesto indicati-
vo de frente, con la diferencia que el pulgar y el index es-
tán unidos por sus extremidades, el index doblado hacia el 
pulgar, mientras los demás dedos se inclinan hacia abajo, 
ligeramente doblados. Se emplea cada vez que haya que 
exponer algún asunto. Ejemplo: «La autoridad es una su-
pcrioridad que produce la obediencía y la veneración: pri-
mero la obediencia, es decir, la sumisión espontánea de una 
voluntad a otra voluntad.» -(Lecordaire.) 
Ademálz afirmativo.-Se forma levantando un poco la 
cabeza, la mirada fija en los oyentes; el brazo derecho ex-
tcndido h;:¡cia abajo, la mano y dedos mirando hacia abajo 
y cx~cndidos. Se emplea para dar mayor energía a lo que 
se attrllla. Ejemplo: «Ahl la justicia humana debe temblar 
cuando, al arrojar la mirada hacia el pasado, ve desfilar el 
progrcso social .... »-(Marie, abogado.) 
Ademún nelYativo -Es parecido' al ademán indicativo de 
frente, con esta ''''difer~ncia, que en el negativo el brazo de-
~echo se extiende hacía el público con el puño cerrado, el 
l!l~ex extendido de frente, imprimiendo a la mano un movi-
~lento que exprese negación; el brazo izquierdo pendiente 
c~~ e.sfuerzo, la mirada imperativa. Ejemplo: (~amás, jamás 
F CIemos una pulgada de terreno de ese magnífico Golfo de 
d~nrca, que es el 'lazo de unión de tres r~epúblicas y una 
as 1,lav.es .dcl Pacífico.-(D. j. G.) 




vando el brazo derecho extendido hacia la derecha, lnan 
ahierta, dedos extendidos y ~I izquierdc~ en el miSl110 SC:;Iti~ 
do, pero la nlZ!110 correspo!ld!ente y abIerta se detiene a la 
mitad del pecho, l~jell1plo: Habl"lldo de las conquistas de 
Carlos V, ()raci<Ín dice: «Junt() l1l11cllaS corOllas en Lina' y 
no hastzindole a su grJndeza un mundo, su dicha y su' ca. 
pacidad le de~;culJrieron otro l11iÍs grande y maravilloso,. 
Se emplea en los grandes movimientos oratorios. 
AdemálZ exclamativo ve!lelllenfe,-Se forma principalmen_ 
te elevJndo el antebrazo derecho a la altura de la cabeza 
dobla:1o el antebrazo sobre el brazo, el puño cerrado: 
mientras el brazo izquierdo está extendido en sentido in-
verso, casi horizontal, mano extendida; la mirada es hacia 
arriba, sever:1. Ejullplo: «¿ 1\ dónde habéis Ikvado vues-
tra sed sanguinaria, en d()nde estiíis oh, vosotros, infamcs 
asesinos del ilustre Prim.)}-(D. J. G.) Se emplea en los 
grandes l1lovimientos de cólera o de anatema. Se usa cn 
la imprecación. (Véase arenga del DI' Buitrago,) 
AdeiJuÍn ,r;eflcralizador completo o doble.-Se obtiene ex-
tendiendo los brazos casi horizonteIcs a la altura de la es-
palda, las manos extendidas, las palmas hacia abajo, ca-
beza derecha, mirada en los oyentes. Ejemplo: «El genio 
y la virtud totr:an aias, las agitan, se remontan. EncLle~­
tran a la inmensidad y a sus astros y los someten al exa-
men ... ; así el hombre lIa encadenado todas las fuerzas de 
la naturaleza y ha hec]¡o reSOllar el nombre santo de Dios 
!Jajo las cIernas bóvcda,~ del tiCllyJO y del c:~'f!acio.:-(D. J. O.)) 
(DISCurso ell el colegio de Santa CeCIlIa. Enero. ,1915. 
En este adelllz\n, en el último miembro de esa oraCIOIl, los 
brazos debel1 estar ampliamente extendidos con energía, las 
manos exlcndicias horizontalmente y hacia abajo. 
\ 
Se obtiene este <resto levall-
tando la mirada h~cia arriba 
, .. con dignidad y nobleza, el br~-Ad~llzafl adl7llrntlvo profu:/do. zo derecho levantado hacia arrI -
SIrve para expresar una Idea 1'1 f " '1 d) "111 <rLllc) al nivel del 
1 I ' '1' d ( )", 0 1 d1,d1 (, b . ' ,1 s 
no) e y e eva a hombro, la l11an~) ablérta .. ~~li~~ 
un poco recogIdos, bl a~c 
quierdo pendiente al cuelpO. 
aF\ 
2!..1 
¡\I >!-:;v\¡\N EXCI.¡\MATIVO VEIIEMENTE 
Ejemplo: ¿ A donde habéis llevado vuestra sed sangui-
naria, en donde estáis oh vosotros, infames ase-
sinos del ilustre Prim? 
aF\ 
2!..1 
,\[)EMAN (;ENEI~,\L1ZA[)()I~ I)()BLE 
Ejemplu: El genio y la virtud toman alas, las agitan, se 
remontan. Encuentran a la inmensidad y a sus 
astros y los someten al examen ... ; así el hOI11-
bre ha hecho resollar el l10mbre santo de Dios 




¡\DE;\li\0: DE i\D¡vlll~i\Clü:\ PlwrU!\DA 
Ejemplo: ror diez años de paz, cuéÍntos beneficios para 
el progreso de la República! j qué ricos tesoros 
aculTiulados para extender la luz y el bienestar 
en los hogares? 
aF\ 
2!..1 
!\LlL\\;\;\I DESClm'TIVO [)(1I\1.I: 
Ejemplo: El crákr era ancho y abrupto arriba, pero po-
co a poco se estrechaba, se reducia entre ne-
gras y calcinadas rocas, ha sta que se veía un 
antro ten ebroso, de donde salían espesils Ilubes 





Por diez años ele paz, cu,íntos beneficios pa-
ra el progreso de la [~epública I I qué ricos teso-
Ejemplo:J1 roS aCllll1ulados para extender la luz y el bienes-
tar en los pueblos, el amor y la dicha en los ho-
19ares I 
Ademán suplicante 
Manos juntas al pecho 
Este gesto se usa poco en la oratoria 
corriente, salvo en muy contadas situa-
ciones; es más bien propio del púlpito o 
del teatro. Se obtiene levantando la mira-
da hacia arriba y trayendo ambos brazos 
hacia el pecho, dobladas las manos entre-
lazadas con naturalidad en son de ruego. 
J Ahl qlle sea la caridad divina, la ardiente caridad, 
Ejcmplo:\la qlle levante y sostenga a aquellos que se despre-
cian y pisotean al pasar I 
Se forma con los brazos extendidos 
en círculo, los dedos de las manos algo 
extendidos, con flexibilidad. El círculo 
Ademáll descriptivo doble. se agranda o disminuye según la idea 
que se exprese, hasta tocarse las ma-
nos, para separarse y concluír al final 
de la frase con el gesto indicativo de 
frente, si así lo requiere la idea. 
El cr<Íter era ancho y abrupto arriba, pero poco 
a poco se estrechaba, se reducía entre negras y 
Ejcmplo: calcinadas rocas, hasta que se veía un antro te-
nebroso, de donde salían espesas nubes de hu-
mo y rojiza lava. Es aquÍ donde aparece la 
imagen tétrica de la muerte I 
Como concepto general, todos estos ademanes deben 
S?stenerse mientras dure la idea que los anima, debiendo la 
;~lrada seguir el gesto, haciendo vibrar la mano ligeramen-
t ' cuerpo siempre recto. Y por eso es conveniente, si el 
rrozo qlle se recita es algo largo, reservarlos para el trance 





, El ,lengu~je de los ojos da al se,mbl~nt,e humallo una 
llsonOlllla activa, poderosa y a veces Irresistible, r<ecuért:e_ 
se aquel trance memorable de Marco Antonio haciendo traer 
a su presencia el cadáver ensangrentado de Julio César y 
allí le clava la mirada fija y enternecida. Ninguna palabra 
hubiera expresado 10 que ese movimiento de la mirada. 
La mirada tiene tonalidades diversas que expresan los 




Tono de éxtasis, 
Tono de desesperación, 
Tono lrol11CO, 
Tono de desdén, 
Tono de cólera. 
C0l110 reglas generales relativas al ademán, fuera de lo 
ya indicado arriba, debe decirse que todo gesto debe ser 
útil y significativo, téngase presente: 
l°.-Que en todo ademán debe buscarse la realidad y 
la continuidad de la expresión. 
2°.-Para obtener la realidad en el ademán, es necesa-
rio hacer pesar la pronunciación sobre los verbos, los ad-
jetivos y advcrvios, nunca sobre el sujeto; y siempre se 
acentúa m;ís el segundo verbo y el segundo adjetivo. , 
3'/-Vara obtener la pureza en el ademán, es necesarIO 
articularlo bien es decir verificar bien los movimientos con 
el antebrazo; c~da adem'án tiene su movimiento propio. 1 
4°.-Para obtener la continuidad de la expresión .en e 
ademán, debe mantenerse éste hasta finalizar el pensanllento, 
SO.-Es conveniente que el gesto se anticipe un poco 
a la emisión de la palabra. . a 
{)O,-El orador no debe nunca mirar su ademán: Id~ 
y adel11;ín se completan y deben ser simultáneos; la mirar..a 
debe preceder al gesto. , de-




ben estar un poco separados, el cuerpo un poco recostado 
de un lado ú otro. 
gO.-Evítese siempre que el ademiín cubra el rostro del 
orador. En ningún movimiento es permitido alzar el codo méís 
alto que la espalda, porque cubriría al orador a la mirada de 
los oyentes. 
F ASES DE LA FISONOMIA 
Para completar lo que se ha dicho ya sobre los efec-
tos de la mirada, lo mismo que la delicadeza, precisi()n y 
naturalidad que deben existir en el manejo h;íbil de las ma-
nos y dedos, a fin de que la acci(lIl complete la buena in-
terpretaci<ín del texto, a ésto, es necesario agregar los ges-
tos de la fisonomía. 
De nada servirían una huena dicción y un ademán a-
decuado, si en el semblante del orador no se ve la impre-
sión que sus mismas palabras deben ocasionarle. Sería co 
1110 la m,íscara fría e inm()vil de una máquina parlante. 
¿Qué son, pues, los rasgos fisionómicos? 
La fisiología nos enseña que a cada sensación corres-
ponde en el semblante un rasgo especial, motivado sin du-
da por los nervios sensitivos. Así los músculos, al con-
traerse, exageran las líneas del rostro. 
Hay fisionomías francas, nobles, buenas, honradas: 
Hombre bueno, hombre honrado. 
Hay fisionomías mJlas, desgraciadas, siniestras: [lol1l-
bre malo. 
Hay fisionol1lías illlperativas, de c(¡[era: [Iombre tira-
IlO, violento. 
Hay fisionomías de desdén: HOlllhre vanidoso, engreído. 
Hay fisionomías de ironía: Hombre satírico, burlón 
1 
Hay fisionomías de jllventud, gozo, de salud: r~asgos 
cvantados. 
Hay fisionomías de dolor, enfermedad, muerte: Rasgos 
deprimidos. Etc., etc. 
Puede decirse plles, que a cada rasgo del semblante 
~orresponde una sensaci(ln que imprillle al rostro ul1a acti-l:d ,eSpecial, que representa un ll1ovimiento del alma, un 




Por tanto, el orador debe ser buen fisonomista ser 
buen fisi(ílogo, para que Sil expresión facial corresp()nd;{ a la 
acción de los brazos y man()s, y marque la vida y expre-
sión real de los sentill1ientos del alIlla. 
CLASES ¡;!~: ELUCUENCIA 
ELOCUENCIA l' ARLAMENTAr~IA 
Varias son las condiciones que hay que tomar cn 
cuenta para ser oportuno y alcanzar éxito en el ejercicio de 
la palabra en el recinto de los parlamentos, siendo éstas 
las principales: 
10. - El car;ícter de la naci()I1. No es lo misll10 hahlar 
a las razas occidentales que a las de temperamento frío y 
taciturno. Un anglo-saj(ín escllchar;í !l1l largo y elocuente 
discurso con la misma paciencia que si estuviera apurando 
una botella de cerveza o fUll1ando su pipa. Su car;ícter frío 
es difícil de conmover; [as miÍs bellas figuras no hicren su 
imaginación, ni levantan su valor las méís ardientes pala-
bras; pero enterado y convencido diriÍ de momento su 
opinión y resolver;L No así, si la nación es de car;ícler 
irritable e impresionable; basta entonces tocar con energía 
y habilidad el asunto para levantar los ;ínimos, encender la 
chispa y atraer la opinión. Los largos discursos, aUIH]lle 
elocuentes, cansan a los puehlos latinos, se hacen pesados, 
y cuando el espafiol o el francés se fastidia de oír, con-
versa, bosteza, duerme o desocupa el local. 
Entra por mucho en el cariÍcter de una naci(ín el espíritu 
de sus instituciones políticas, que ahre a todos los !lombres 
de talento un campo extenso donde poner en acción todas 
las energías de la inteligencia y el vigor del careícter. .v 
por eso la tribuna francesa alcanzó lustre incomparable halO 
la palabra de los Audiffret-Pasquier, los Rouher, los )u!!O 
Favre, Olivic:r, Ferry, de Broglie, Gambetta, Julio Sln.]O~l, 
Dupanloup, Berryer, y otros muchos m;ís. C01110 glOriOsa 
fué la corta época de la I~epúhlica espafiola hajo el verbo 
grandilocuente de Castelar y Salmen'm. . 




mirando m;ís el fondo de las cosas, C0ll10 sucede en la 
ill(l!csa qlle es silbante, crllda, fuerte, con su cúmulo de 
Co71sonantes: es de esas que no admiten flores o figuras, 
sino argllillentos tallados en m;írmol, con sus cOllstrucciones 
ql\e trasportan el vel.-ho al final de la fr~l~e, con sobried,:d 
de m;íximils proverbIales, pero con espIrltu parlamentano 
flcm;ítico. Si es sonora, atractiva y dulce como la española 
o la italiana, se impone la amplitud y sonoridad de los 
períodos, la armoniosa cadencia de las terminaciones de 
acuerdo con la música del lenguaje y con la disposición de 
lus ;ínil11os a las conmociones e impresiones. La lengua 
francesa como filosMica y correcta, no necesita de ampulo-
sidad ni de frases campanudas, pero sí, adapta los epítetos 
a la veracidad de los pensamientos. 
30. - Las cond iciones políticas, sociales y religiosas 
del país en que se habla. Si tratamos de los países latino-
americanos, objeto primordial de estos estudios, hay que 
considerar la situaci(m o estado dominante en los respectivos 
círculos. Es evidente que en plena paz, cuando todos los 
mecanismos sociales giran en una atmósfera serena, la 
tranquilidad constituye el estado normal de las cosas; si 
entunces un orador bisoño y poco avisado, se lanza a de-
bates violentos o emite opiniones exaltadas, a arengas decla-
matorias, producirá en el auditorio la sorpresa, se le creereí 
loco, o al menos caer;í en ridiculo completo. Otra cosa es 
cuando en lIn pais se declara lIna situaciún anormal, cuando 
rllje la revollIci(m, estalla la «llera popular, se apasiona la 
lllcha electoral o se suscitan trascendentales cuestiones en 
el seno de las Címaras. Entonces los discursos son vehe-
mentes, los debates agitan todos los espíritus, sea en alas 
de la victoria o en la desesperación de la derrota; y por 
tanto la elocuencia toma el rumbo de las ideas dominantes, 
de las peroraciones vehementes que identifican al orador 
COI1 el pueblo. Tal fué en grado superior, la elocuencia 
revolucionaria de 1789 y 1793 en Francia; y el verdadero 
choque de ideas se hizo natural y patente. (1) 
------------- --------------------
(1) Principios y sClltilllicntos quc lilll"Clllcllte y dc lllancra clocuentc 
y Il·llC(llosa sc cxprCS;lrOIl Cll el sello de 1l11L:stra i\salllblea constitu-




40. - Ante qllien se hahla. Es ésta cuestilíll de opor-
tunidad, pues es claro que no se hahla lo ll1ismo en una 
reulliún popular, en plena calle, que en el recinio de Un 
Congreso, en el sall)n de una Acadelllia o de un Atel!cO 
El lenguaje que se emplea en el prill1er caso es llano' 
sin estudio, sin tecnicismos, popular y hasta vulgar par~ 
ser comprendido. No asi cuando se habla ante inteligencias 
cultivadas, que entienden no solamente lo que se les dice, 
sino que adivinan, preveen las consecuencias y los intentos 
del orador mucho antes que éste concluya su peroración. 
Para las multitudes son necesarias figuras sorprendentes, 
claras, movimielltos r;ípidos, inteligentes y sohre todo, 
halagar la idea dOil1inante en las masas, si ell;¡s est;in en 
el terreno de la justicia, pero sin abstracci()!] filosMica. 
No pasa asi en una Asamblea de hombres guiados por 
diversos intereses, muchas veces los lIlenus legítimos, en 
]¡ombres dOl1linadl)s por el egoísmo, la vanidad, el miedo; 
en cOllgresos donde se estrella la lUejor elocuencia, el brillo 
de las mejores verdades, la fuerza de las III¿ÍS legítilnas 
convicciones, cOlltra esos grupos compactos de opiniones ya 
formadas de antemano, que llevan por sello codicias in-
quebrantables, inícuas ambiciones de puestos y honores 
inmerecidos, deseos ruines de adular. Contra esa mlll'alla 
de votos ya suscritos, el orador perdería su tiempu y su 
paciencia en enderezar, con lill discurso vehemente, el ;inil11o 
y la dignidad ya idas a pique en !;¡s silllas de lo innoble. 
ELOClJ[:NCIA DEL FOI\O 
El orador parlamentario se encuentra entre los aboga-
dos, cuyos conocimientos en la legislacion civil, criminal Y 
fiscal, además de los que atafien. a la ciencia y literatura 
en general, les dan puesto preferente en las asambleas d;-
liberantcs o en las salas del tribunal de Justicia. Hoy dl~ 
las ciencias se popularizan y extienden; y un abogado, a~l 
petrechado, es un factor importante en los parlamentos, a1l1, 
donde hay que defender el derecho, el cUlllplimiento de las 
leyes, los intereses vit;¡Jes de la libertad y de la justicia. 




~ J1l0 aquella que lleva en sus resoluciones la triple ¿¡uto-~~~ad de ejecutor, s.acerdote y juez, al de~ender la justicia, 
la religión Y los mas caros II1tereses socI¿¡les; y por tanto, 
a', lIeO'ar a la tribuna debe ser un homhre compldo en 
quienb sean familiares las virtudes cívic¿¡s"y s\).ciales, el 
conocimiento profundo del derecho, de la fIlosoha, de I¿¡ 
historia, de la sociología, de los negocios administrativus y 
sociales, de la cíencia y letras, en un término, de la enci-
clopedia. 
Colocado como magistrado en puesto tan culminante, 
el prim~ro tal vez de la sociedad, sus car¿ícteres los designa 
así el insigne Cormenin: 
«¿CGn qué sagacidad debe anudar el hilo de los debates, 
cien vece~ roto por las tortuosas revueltas de la defellsa'? 
Debe dejar tiempo a los testigus para que se serenell, 
recapaciten y fortalezcan su menh>ria y voz, pues se ]¡all:ln 
talvez sobrxojidos él la vista del nuevo e imponente 
espectáculo ce un tribunal, de su aislamientu el, Illedio de 
los jueces, de'. testimonio que van a prestar, y de las con-
secuencías de é.ste; hablarles con entereza, miramiento y 
bondad; articular llanamente las cuestiones que les dirige, 
y repetirlas más de una vez si necesario fuere; hacer ljue 
b,rote la verdad d~ sus contradicciones; oponer las deposi-
ciones orales a las escritas; explicar las ambigüedades; 
agrupar las analogbs; elisipar las eludas; sacar partido de 
un,a circunstancia, un hecho, una carta, una declaraci()n, un 
grIto, una palabra, U'.1 acento, para que nazca la Illz: pre-
guntar al aCllsado coa suave firmeza; abrir su alma él la 
Confesión y arrepentimiento; animar su espíritll abatido; 
advertirlo cuando se extravía y dirigirlL; por el buen camino; 
ret~~er en los límites d'; la decencia, la defensa y la acu-
saclOn, sin coartar la libertad. 
¡Qué papel tan hermoso el suyo en los dramas crimi-
nalesl Organo de la sociedad debe ser impasible como ésta. 
La sociedad no se venua se defiende' busca al cull1ado " u b , ~ , t- 'J 
na vez hallado, compadece al criminal que condena, lo 
~ntrega a los ejecutores de la ley. La sociedad presullle 
tocente al acusado, sin apetecer méÍs que la Verdad, nds 




solemnemente sentados en e! templo de la justicia, CUi\nlll) 
la sentencia que van a pronunciar debc absolvcr o cOlldenar 
cntonccs no pucdcn mcnos dc rccogcrsc cn sí misll1os, y 
apartar de su prcscncia y con una cspccic dc tcrror a \; 
imaginación, esa loca de la casa, sin cscuchar m¿ls que a 
la fría e imparcial razón, cxaminando e! hccho, cscudriIialt!(¡ 
los pcnsamicntos del acusado, procurando lecr en su ros.ro, 
estudiando cuidadosamente sus respucstas, contradiccimcs, 
cxclamaciones, agitaciones, momentos de gozo, palidcz slbita: 
estremecimientos; sin olvidar que se hallan en prclcllcia 
de Dios, en presencia de los hombres, de la verdad Jugus-
ta y santa que buscan, llaman e imploran. lAhl no ,iay que 
distracrlos de la meditación religiosa, que toda la c!.lcucllcia 
dc los ret()ricos no vale la conciencia de un hombre dc bien, 
Asi, no c'Jmprcndcn lo clcvado de su fUl1ciót, los que 
dc magistrados sc vuclvcn hombres dc partido, lXJlnbrcs de 
tcatro, agcntcs scrvilcs de! podcr quc lcs brinda honorcs y 
pitanza; los quc en vcz dc proccdcr scgún las vías dc la 
justicia, instigan, sc encolcrizan, haccn mil cOlitorsioncs, se 
tucrccn de mil modos. Ora sale por sus ojos el fucgo de 
la ira y la espuma por la boca; ora se cub'en, con majcs-
tad afectada, de su negro manto, para aCUSH con elegancia 
como los gladiadores romanos caían con gracia bajo el 
accro cncmigo; ora: imitan torpcmcnte la a.:titud, voz y gcsto 
dc los tiranos mclodram;íticos, imagin¿ín(!osc quc producclI 
grandc efcdo, cuando solo haccn mucho ruido. 
No comprcndcn lo clevado dc su fLlnción, los q!IC se 
agitan pcnosamcntc y casi sc lujan la mandíbula a fucrza 
dc abrir la boca para cimcntar un cril;lcn enormc sobrc UII 
dclito ligcro; los quc rcmicndan dc oropcl y pocsía los lu-
gares comuncs dc la moral; los que apostrofan los acusa-
dos, dicen dcnuestos de los abogadcs, y tratan con aspcre-
za a los testigos; los que, con ven ciJo s por los deba tes, de 
la inocencia de los acusados, no abandonan francamcnte la 
acusación y la dejan subsistir, sal\'o las circunstancias atc-
nuantes; los que se apasionan por la causa; los que, por 
medio de figuras vehementcs, de apelaciones de energúmc-
no a la excitaci(lI1 pública, miradas feroces y siniestras, Y 




,1 trihllnal y al allditorio, solo por lograr];¡ lIIis~r:¡[lle S;I-
¡\sfacción de que se diga de ellos: I C(lillO se anima I I qué 
elocllencia I 
La ret('¡rica es cosa seguramente lI1agnífica; pero con-
viene no abusar de ella con hinchadas rep¡"imendas ni acu-
saciones desordenadas, ni réplicas llenas de alboroto. Por-
que un hombre borracho haya dado llluerte a otro, en el 
calor de una disputa, no hay que venir gritando con voces 
descompasadas que la sociedad se halla desLJuiciada hasta 
en sus cimientos, que los ríos atr¿ís se vuelven, que el sol 
retrocede horrorizado, que las estrellas van a caer del cielo.» 
ELOCUENCIA SAGr~ADA 
En el fondo la verdadera elocuencia siendo un don 
del espíritu no difiere en todos los hombres sino en cuan-
to al cadcter de la persona, la santidad del lugar, lo ele-
vado del asunto, la piedad y respeto del auditorio. 
Asi el predicador no es un hombre común, un orador 
de asambleas. El predicador se presenta a sus oyentes en 
nombre de un Dios de paz, de amor y perdón; trae de lo 
alto ia inspiración de lo divino. Los fieles ven en él no 
un hombre, sino un sacerdote, mensajero de las grandes 
verdades y de los secretos del cielo. Habla en nombre de 
Dios, en la c;ítedra amparada bajo !:ts alas de la divina 
paloma, bajo la imponente majestad del templo, en medio 
del silencio y recogimiento que i!ISpiran las cosas divinas, 
ante todas las cabezas inclinadas que penden de su voz 
CUIl10, de un orúculo revelador de los grandes misterios. 
En la faz del predicador se pinta la humildad, su mi-
rada se dirige a Dios en el altar, y su voz al narrar u 
orar es sonora o apagada, y llega a todas las almas mcis 
po: el gesto, por los labios y por lo santo ele su objeto. ~,s:. en esta atmósfera de paz y amor todos los espíritus 
eS~dn llenos de benevolencia, y el predicador en medio del 
i11as solemne silencio del santuario, expone tranquilamente 
el cursu de sus ideas e invoca sobre sus oyentes el espí-
n,tu de la gracia. Ese auditorio se compone de ]¡ol11bres 




el predicador un ministro de la Divinidad, cuyas palabras 
son el eco de las santas doctrinas de la fe inconmovible 
y por tanto, esos pensamientos los recibe C0ll10 erluvio~ 
del cielo. 
Desde la cütedra sagrJda el orador flllmina contra las 
malas conciellcias y cOlltra el cíÍmen, despierta el remordi_ 
miento. No se dirige a un partido, a un gobierno, a per-
sonalidades; es impersonal, va derecho a todas. las almas 
y con palabras de amor y consuelo, las atemoriza ante la 
justicia divina, las trae al redil, las consuela y las lleva a 
la esperanza de una vida mejor, atándolas con esa cadena 
misteriosa que une el ciclo con la tierra. Todas las tesis 
dc: la política 11lllndial, todas las combinaciones de la di-
plomacia, todos los resortes Lle una administración se gas-
tan, se agotan e11 uno o m¿ís discursos. El tema moral y 
religioso de los sermones es inmenso y vario, como que 
se trata del desUno del hombre, de la grandeza y santidad 
de las verd;:des divinas, de los misterios aún envueltos en 
los infinitos horizontes en que se oculta la Providencia. 
Auxiliado por tan poderosos medios de comunicación y ac-
ción el predicador escoge su asunto, lo prepara, lo exorna, 
le da esa unción que mueve el alma a la virtud, y si es 
poeta e inspirado, Qnsefía, canta, conmueve como los soni-
dos de la arpa de David, animados por el numen celestial. 
I y qué asuntos, q\lé temas 1: la magnificencia de la crea-
ción, el poder inl1lenso del Creador, los l1listeritls de la re-
ligi<)n, los secretos inescrutables del h\lmano destino, la su-
blimidad de la virtud, los resplandores del cielo, la inson-
dable y misteriosa eternidad. I Qué tesoros 1 I qué grande-
zas tan elevadas y fecundas! 
Nada extrafío es, pues, que ante lo sublime e imponente 
de tal ministerio hayan surgido en el mundo esos geni.oS 
llenos de entusiasmo e imaginación, de sensibilidad, de VIr-
tud, de ciencia y razón que se llamaron Bossuet, fenel on, 
Bourdaloue, Lacordaire, Massillon y otros mJs que, llenoS 
de santa ira, f¡I1l11inaron contra los vicios de grandes y p~­
q\lefíos, las verdades mJs claras, los anatemas lIléÍs telll l -
bIes e hicieron inclinar todas las frentes bajo la palabra 




Es verdad que esa misma inmensidad del asunto abru-
ma a la mayor parte de los predicadores, por la gran su-
ma de facultades que requiere; tan cierto es. que el don de 
la elocuencia Y del talento no !o ha dado ,DIOS a .todos los 
11Olllbres, y que raros hall SIdo a traves del Ílempo los 
hombres de la talla de un Bossuct, el ;íguila de Meaux, 
para remontarse en la regil)n del huracán, para penetrar en 
lo más recóndito del destino del hombre; voces magníficas 
que resonaron en el recinto de los templos como en los 
alcázares de los reyes. A esa voz de la grandeza divina 
une el predicador sincero esa virtud cautivante de la humil-
dad que le hace descender del púlpito para lavar los pies 
a los pobres, para reconfortar a los caídos y levantarlos 
por el perdón, para cllJ"ar al enfermo, para ampar;\r a los 
necesitados poniendo en todos los labios la oración del 
cielo, y el! todos los corazones la Ilall1a del alJlor divino, 
la fraternidad de todos los hombres bajo todas las latitu-
des y a la faz del mundo; así es que al descender de la 
cátedra queda en todas las almas aquella sublilJle m¿Íxima 
del Padre celestial: «amaos los UllOS a los otros." Tal es 
el verdadero caráctef de la elocuencia sagrada. 
Es verdad que todo en el mundo tiene luz y sombra, 
~ que no faltan predicadores en quienes el lenguaje es pá-
lido y escu;í1ido; otros vociferan delJlasiado contra el vicio 
o el crimen; que otros se solazan en los resplandores de 
una vanidad impropia del predicador; y los hay, pOf des-
gracia, que ell1plean un lenguaje fn:llético y casi personal; 
una palabrería fofa y estéril, l1lo!1(¡(ona y lIella de lugares 
comunes, pero es claro que estos, que son pocos, no son 
dd fuste de los Bussuct y de los Massilloll. 
ELOCUENCIA POPULAR. 
La elocuencia al aire libre era la que antes se practi-
faba en los antiguos pueblus de Grecia y I~oma, donde 
os oradores se dirigian al pueblo en las !)lazas !)úblicas 
en '1 F < • ' .' t l· e orUI\1 fomano, vasto espacIO entre los lI10ntes Capl-
(; 1no y Palatino rodeado de pórticos donde se arengaba 
a pueblo y se leían las proclamaciones. Es la misma que 
aF\ 2!J 
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hoy resuena en Europa y América delante las Illlichellulll_ 
bres por los oradores políticos en I:ls campanas electorales 
en los grandes movilllientos de la opini()J]. Para dl:sColla;' 
en este género de elocuencía debe el orador teller Una v,,/ 
potente y sonora, una estatura que domine el ole,:je hUll1a~ 
no, un aspecto o semblante que sea emblema de la fuerza 
o al menos de la virilidad y del entusiasmo, una mirada 
centellante que abarque el espacio, un gesto que se anime 
con las ideas que emita; de manera que se aduefie de su 
auditorio, lo interpele, lo enlace en los giros de su palabra, 
lo conmueva en el fondo del corazón con los grandes acen-
tos de un lenguaje claro, vibrante, comprensible, sin filoso-
fías, pero sí con grandes y bellas figuras que lo impulsen 
hacia los grandes sentimientos de la patria, de la gloria, del 
heroísmo, del deber, de las grandes causas; y pueda asi 
arrastrar a sus oyentes en favor del ideal que persigue. 
F,ícil parece a primera vista, o al menos así se lo iJlla-
gi nar,ín aq uel!os que creen que es cosa hacedera di rigirse, 
como se debe, a las masas populares. Primero que tOl:ü 
el orador popular debe darse cuenta del motivo del asunto 
que tiene que tratar y aún de los sentimientos que domi-
nen en su auditorio, para poder contrarrestar todos los va-
rios y tempestuosos !1lovimientos de las masas, los retum-
bos de las aclamaciones, las interrupciones ruidosas, todo 
el furor del humano oleaje. Y para adquirir imperio sohre 
tantas pasiones desbordadas es para lo que el orador po-
pillar debe poseer la lIl;lgia de la palabra, el acento y [OliO 
dantoniano, la audacia y el temperamento para conservar 
la serenidad, el arte oportuno de vivir con el puehlo 511 
propia vida, de reír con él, de Ilor,lr con él, de conocer y 
aliviar sus necesidades, de compadecerse de sus desgra-
cias y dolores, de hacerse el defensor de sus derechos, el 
apóstol de su libertad, el consejero de sus deberes. 
No hay para que, en una arenga popular, salir al CIl,¡ 
cuentro con cuestiones de alta política o de derecho que r 
pueblo no entiende. Por lo contrario: hay que lJajar a ,1 
calle, codearse con él, entrar a sus caban(ls, hablar Y I)CI~ér 
con él en la copa de la igualdad, apretar su ma!lO ~J1C~~ll~~ 




en los pcchos del ar(csano o del obrcro si son de la r2zit 
dc los quc han enGl11Ccido Cll el trabajo y cn la honradcz. 
La elocllcllcia cn J1lallgas de caJ1lisa no admite el gas-
tado Y fastidioso rccurso de . ponerse a I~er ante Ulla J1lU-
cl1cdumll rc I:ngos rollos de diSCursos meditados y soplados 
por el espíritu santo de algún literato de bastidor, cuando 
esa Illuchedumbre est¿í impaciente, dominada por las sen-
saciones, ávida de oír ya frases enérgicas, violentas, como 
saltos que deben unirse a las pulsaciones del corazón po-
pI:lar. En el car;ícter espafíol o latino-americano no existe 
la calma fría o f1emiítica del anglo-sajón que puede pasar 
horas enteras expuesto al solo al frío escuchando una 
larga y mOllMona peroraci(lIl. A las gentes meridionales, a 
los criollos y I11cstizos dcl t¡-(lpico 110 hay que andarles con 
esas calmas sctentrionales, lli con csas fofas filosofías; 
p1les si se trata de asuntos graves, de aquellos que intere-
san más vivamente a las masas, esas naderías infantiles le 
desagradan e impacientan. Si el orador sabe aprovechar 
el momento oportuno, cuando vibra al unísono el diapasón 
del entusiasmo, al cabo de unos instantes de oír la voz de 
un orador enérgico e inspirado, el clamoreo es universal y 
el grito I a las armas I va juntamente con la detonación de 
fusiles y el redohle de los tambores. 
En tal situaci(lll, pues, la acci(m del orador debe ser 
potente, el ingenio oratorio debe echar mano de todo cuan-
to de más vigoroso tenga en su arsenal, aparlar los luga-
res comunes, vigorizar los períodos breves, nerviosos que 
rec!;~l11al1 las circunstancias; seguir con la palabra la agi-
taclon'y el vaivén de las masas, como la nave que gallar-~a y lIgera sube y baja los montes de las olas; multiplicar, 
11aeer reso.l1ar todos 1m, acentos que lleguen a sus oídos de 
as sen.saclOnes producidas, y por último ir al abordaje con 
un penodo último y rotundo al triunfo de la idea domi-
nante e.n medio del fragor de la tempestad popular. 
f~ . ~Sl. es, en mi concepto, como el orador de las masas, 
< nlllianzado ya con el uso de la palabra al aire libre, al ~Ol resplandeciente; atraeriÍ Sil auditorio y le transportad 
11)1] .Ia acci(lIl y la voz al culto de la libertad, al triunfo de 
os Ideales de justicia dentro la esfera del orden. De ese 
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modo es, y recucrdenlo bien aqucllos que se impongan esa 
misión, solo así las manifcstaciones popularcs serán verda-
dera imagen dcl derecho conculcado; solo así tcndréÍn toda 
su eficacia cn "aqucllos quc est<ín cncargados de diriuir la 
vida social y política; dcjando de lado las vocifcraciones 
intempestivas" .insultantes; esos oleajes humanos que respi-
ran aIres mef¡t1cos de dcsorden y muerte; ese bullicio re-
pugnante que aparece a todos como efectos de calor avi-
nado de los cerebros; cuando nada es más soleinne e im-
ponente en los grandes trances de la vida de los pueblos, 
como esa soberanía popular, grave, majestuosa, fuerte y hc-
r(¡¡ca, rcpresentada por la fuerza de la opinión; ni nunca el 
orador crece más en estatura que cuando sabe interpretar 
su opinión, y como otro O'Connell vengar a los esclavos y 
herir de muerte a la tiranía. 
ELOCUENCIA MILITAI~ 
Según los críticos modernos, la Elocuencia militar 
antigua no ha sido más que una mera ficción de los histo-
riadores. Parece cosa imposible, en verdad, que en los 
tiempos pasados, en el albor de las naciones, haya ,habido 
oradores militares arengando a masas de béÍrbaros, de 
diferentes naciones a veccs, cn prescncia dcl cncmigo. . 
F;ícil cs dc comprcnder que Julio C0sar haya podIdO 
pronunciar aqucllas palabras: «Llegu0, ví, vencí," y las 
no mcnos memorables de Le(¡llidas a Jerjes: «Ven a tomar-
las;" las de Epaminolldas moribundo a sus soldados que 
deploraban l11uriese sin posteridad: «Dejo dos hijas inl1lort~­
les, Lcuctra y Mantinea," las dos famosas batallas que gano. 
Pero de ahí a una arenga de piÍginas enteras, medía ~a.rga 
distancia; y esas arengas no pasan de ser meras ampJ¡f1ca-
ciones de retórica de los historiadores, puestas en boca de 
sus h0roes. Hoy día no se improvisan las arengas militares, 
las cuales no podrían oírse en medio del estr0pito de laS 
armas y dirigidas a grandes masas que oCl1pan extensi~)~~e= 
considerables. Las 1rengas de los actuales oradores ,n1l1 1 ~ 
res se dan en la orden del día, se fijan en los l11uroS, ;Irllole,~ 




Vivaque, Y por la impresión se reparten a todos los soldados 
de un gran ejército. 
Esto nO obstante, no puede negarse que Julio César 
fué el primer orador militar de la antigüedad, pues no 
solamente fue un guerrero incomparable, sino también que 
reunió en sí toda clase de talentos y prendas brillantes, 
valor, prudencia, energía, vehemencia; escritor insigne y 
orador elocuente se dirigía, no solamente a sus soldados, 
sino a los patricios, a los cónsules, a hombres que en nada 
eran comparables con las naciones bárbaras de entonces. 
En los tiempos más modernos, San Luis, Felipe Au-
gusto, Francisco 1, Bayardo y Duguesclin pronunciaron 
palabras llenas de chispa e imaginación, de bravura. Pero 
se dirigieron más bien al estrecho CÍrculo de los caballeros 
y generales que los rodearon; COl1l0 la célebre palabra de 
Francisco 1 después de la batalla de Pavia: "Todo estlÍ 
perdido, señores, menos el honor»; y la de Luis XII en 
Aignadel: «Que los que miedo tengan, se pongan a cubierto 
detrás de mí". A Crillón, deCÍa Enrriquc IV: "Ahórcate, 
valiente Crillón, hemos combatido en Arques, y tú no 
estabas;» y estas audaces palabras del mismo arrojándose 
e~ las filas enemigas: "Seguid mi penacho blanco, que 
Siempre lo hallaréis en el camino de la victoria." 
NAPOLEON 
. Entre los varones extraordinarios que han creado los 
Siglos, para cambiar la faz de las naciones para su elevación 
o ruina, la H¡'storia fija esta única trilogía que aspir() a 
empUñar el cetro del mundo: Alejandro, César y Napoleón. 
Napoleón concentra en sí en los albores del siglo XIX 
tOd? lo que acaso no alcanzaron los méís' grandes héroes 
fnltguoS; lo domina todo porque puede, quiere y posee 
dO,das las amplitudes del genio, del talento, de la audacia, 
ele, la .f;Jrtuna; y devorado pUl' la aJ1lhiciól~ de la gloria y la 
eVaclon ele su Ilatria devora el tiell1110 devora el eSllacio do . , . , ., 
ot mina a los pueblos, funda dinastias y hace desaparecer 
ras. 




los Cilracteres del hombrc completo, con tocios los esplendo_ 
rcs quc po:;cc el gcnio y todél la majestad del mando 
suprcl11o, con el [lril[o dcslul11brantc dc sus extraordinarias 
victorias, con la l1'JvcLlad, osadía, rapidcz, y éxito de 3liS 
em prcsas. 
Como expresioncs militares de Napolcón pueden rcpetir-
se las siguicntes: (1). 
A las tropas que retrocedían del puente de Arcola: 
«Adelante, seguid a vuestro general». 
A los soldados de Egipto: "Desde lo alto de estas 
pir;ímides cuarenta siglos os contemplan y van aplaudir 
vucstra victoriél.» 
A los plenipotenciarios de Leoben: «La r~epública 
frélnccsa es como cl sol, y cicgo es quicn no la ve.» 
Al ejército de Marcngo: «Soldéldos, élcordélos que tengo 
la costul11bre de dormir en los campos de batallél." 
Al oír el primer cafíonazo en Friedland: "Soldados, hoy 
es día de felicidad, es aniversario de la batalla de Marcngo.· 
A un soldado que se excusaba de haber dejado penetrar, 
a pesar de la consigna, al general Joubert: «El que forzó el 
Tirol puede con mayor razón forzar un centinela.» 
Pero en lo que sobresalió el genio de Napoleón fue 
en sus arengas militares, pues puede decirse que es~c 
hombre extraordinario se improvis(l orador como se habla 
improvisado gencral. Su lenguaje militar nada tiene. de 
comparable con el de los antiguos; habla C01l10 si estuviese 
sobre una montalla; su talla sc agiganta como la de un 
Hércules. 
C0l110 otro Aníbal, desciende las escarpadas crestas de 
los Alpes, y ya en las llanuras italianas, este general de 
veinte y seis añ~s, tomó el tono de vencedor y dueñO Y 
habla así a sus soldados: 
~Soldados, en quince días h'abeis conseguido seis victo-
rias, tomado veinte y una banderas, cincuenta piezas de 
artillería, numerosas fortalezas, hecho mil y C]uinicJ1~O~ 
prisioncros, y dcjado en el campo de batalla m<Ís de (IJe .. 
(1) l\l1nql1e cn p;íginas posteriores y;¡ se han citado estas biografíaS' 




mil hombres entre muertos y heridos; soldados, ~ois iguales a 
los conquistadores (!e Holanda y. del I~ln. Despr()vlst()~ de to~io, 
a todo habeis supl!ljo, y hallels ganado batallas sin ca ClOlI , 
pasado ríos sin puentes, hecho marchas forzadas sin zapa-
tos vivaqueado sin aguardiente y a veces sin pal1. Solu las 
ial,;njes republicanas, los soldados ele la libertad eran capa-
ces de arrastrar íantas fatigas y privaciones. Gracias os doy, 
soldados. La patria tiene derecho de esperar de vosotros 
arandes cosas. Aún os esperan nuevos combates que empe-
fiar, nuevas ciudades que tomar, nuevos ríos que pasaí. 
¿Acaso hay entre nosotros UllO solo cuyu valor f1aquec'! 
¿Hay alguno entre vuestras filas que prefiera volver a las 
cimas estériles del Apenino y de los Alpes, y sufrir c()n 
paciencia los ultrajes de esa soldadesca csclava? No, tales 
hombres no se encuentran entre los vencedures de Montellotte, 
Millesimo, Dego y Mondovi. Amigos, esta gloriosa conquis-
ta yo os la prometo, pero sed los libertadores de los pueblos 
y no los azotes." 
Desde entonces, Napoleón corre de victoria en victoria. 
Al entrar en Milán, para sostener e inflamar el valor de 
los soldados, les dice: 
.Soldados, os habeis precipitado como un torrente 
de.s~e lo alto de los Apeninos. Libre está el Piamonte, 
I\1llan os pertenece, vuestro pabellón flota en toda la 
Lombardirt, y ha beis atravesado el Po, el Tesino, el Adda, 
esos ponderados baluartes de Italia. Vuestros padres, vues-
tras madres, vuestras esposas, vuestras amantes, celebran 
vuestros triunfos y se jactan de perteneceros. Sí, soldados, 
n:ucho habeis hecho, pero ¿nada os queda que hacer? ¿podrá 
~Irtuperaros la posteridad de haber hallado Capua en la 
Lombardia? Partamos: tenell10s aún marchas forzadas que 
~rt:Iprender, enemiaos que humillar laureles· que recog¡er IIlJU' b , , flas que vengar. 
ti f<establecer al Capitolio y las estatuas de los héroes, 
cj~sp,er,tar .al puelo romano entorpecido por muchos siglos 
vOlvescl.avltud; tal es lo que nos queda que hacer. Después 
DOd :.reIS a. vuestros hogares y vuestros conciudadanos 
, r<ln ~I~clr: eSe fue del ejército de Italia.» 





semejantes al rayo próximo a estallar: «Soldados, me hall 
en medio de vosotros, y sois la vanguardia de mi pueblo 
(El general republicano era ya emperador!) No debeis vOI~ 
ver entrar a fraI1ci<~ sino bajo a.rcos de triunfo. IV qli~! 
¿no habremos desatlado las estaCIones, los mares, los de-
siertos, vencido a la Europa tantas veces coligada contra 
nosotros, difundido nuestra gloria de Oriente a Occidente 
sino para volver a nuestra patria como tránsfugas, y oí; 
decir que el águila francesa huyó amedrentada al aspecto 
de los batallones prusianos? 
Marchemos pues, ya que nuestra moderación no ha 
podido hacerlas salir de su embriaguez, y sepan que si es 
f;\cil conseguir un acrecentamiento de poder con la amis-
tad de un gran plll:blo, su enemistad es miÍs tremenda que 
las tempestades del Oc0ano.» 
Siguióse a este la entrada en Berlín y las gloriosas 
victorias de Eylau y Friedland. El emperador había hecho 
temblar todas las dinastías; pero esto mismo hizo despertar 
en las nacionalidades la necesidad de coligarse contra el 
coloso invencible; y cuando los pueblos miran por su liber-
tad e independencia, nada puede el genio contra el derecho 
y el número. Y esa ley providencial ele la existencia de los 
pueblos debía sefíalarle al genio la hora de su caíd,a, 
Vino Warteloo, batalla de la cual dice el mismo Napoleon 
que fu0 perdida, no por falta de valor de la infantería 
francesa, sino por la traición. 
Escuchemos ahora la despedida de NapoIe0~. en 
Fontainebleau, rodeado de los restos fieles de su eJerCIto, 
de aquellos veteranos de hierro que no podían separarse 
de su general sino bañados en llanto. Semejante e~cen.a' 
llena de sublimidad, no la sefíala la historia en ntngun 
tiempo: 
«Soldados, me despido de vosotros. Hace veinte añ~S 
que vivimos juntos, y siempre he estado contento de I~IS 
soldados, siemIw~ los haIl0 en el camino de la glütl~· 
Todas las potencias de Europa se han coligado contra ni~ 
Algunos de mis generales han faltado a su deber Y .a '~, 
Francia. Nllestra misma patria ha querido otros dcstll.¡~~: 




lido mantcllcr la guerra civil, pero la Francia hubiera ~.ol() (Iesoraciada. Sed fieles a vuestro nuevo rey, sumisos 
Sll( . '<> • f 1 1" t I : vuestros nuevos le es, Y no a )am UllelS nues ra ama( a 
,1 I l' . t . 
-¡[ria. No os apesal um 1relS por mi suer e, pues yo sere ~;¡cl\OS(J cuando sabré. que Vl!Sotros mismos lo. s.ois. Hubie-
ra podido morir, y s~ consiento en sobreVIVir es para 
servir a vuestra glOrIa. Las grandes cosas que hemos 
hecho, yo las escribiré..... No puedo abrazaros a todos 
pero abrazo a vuestro general. 
«Que me traigan el ,íguila que quiero también abrazarla. 
Venid general Petit, vcnid, quiero estrecharos contra mi 
COraZlJll. IAguila querida! pueda este beso que te doy reso-
nar en la posteridad. Adiós hijos míos; mis votos siem-
pre os aco1l1pafiariÍn; guardad eternamcn!c mi memoria.» 
EL GENEr~AL FOY 
La tribuna parlamcntaria de la [~estauración encontró 
en fin un orador militar en el porte elegante, en la memo-
ria prodigiosa, en la voz sonora, en la erudición y maneras 
caballercscas del gencral Foy. Las arengas del general Foy, 
fueron comparadas en su tiempo, con las de Cicerón y 
Demóstenes. Las meditaba detenidamente, ordenando su 
oi.stribllción y brillo en su basta memoria, llegando a la 
trIbuna lleno de natural inspiracit'lll, con ese arte mixto de 
pensar e improvisar, de darle colurido y energía a su dis-
curSo por la intercalación en él de incidentes agudos, de 
palabras pintorescas, de bellas figuras, llenas de verdad, de 
Oportunos chistes, de apóstrofes famosos, todo eso adorna-
00 con las gracias de la naturaleza. 
o Las palabras m:ís brillantes de este orador cstéÍn llenas 
le V~he1llencia, de una ironía palpitante, de una oportuni-
~-.a.tI l11creílJle, no una vez, sino a cada paso, a cada interrup-
CIOIl, y siempre con palabras decisivas. 
, A .1(Js que le echaban en cara el suspirar por la escara-~cla tnculor: "IAh! respondi<'>, no serían seguramente las 
Sombras de Feli!1e Augusto y Enri(]ue IV las (Iue indignarían 
en ' < 
el ,liS sepulcrus, al ver las flores de lis de Bouvines e Yvry 




Célebres son sus apóstrofes a la aristocracia y a ele Serre 
que se han insertado en la parte correspondiente de este libro' 
A los agiotistas que le decían que enviase las noticia~ 
ex (ra 11 j eras a la Bolsa: 
~Yo no conozco los juegos de Bolsa, y solo juego a 
la alza del honor nacional.» 
A los ministros que defendían el lujo ridículo y las 
prebendas del departamento de relaciones exteriores: 
"Vamos a ver esos diplomáticos que no han servido 
ni antes ni después, ni durante nuestra heníica revolución-
esas pensiones otorgadas al uno para que publique un li: 
bro, al otro para que no lo publique; esos médicos que no 
tienen enfermos que curar; esos historiógrafos que no tienen 
historia que escribir; esos paisagistas que no tienen más 
paisaje que pintar que el del jardín de Wagram.» 
A los ministros que se negaban a pagar el sueldo de 
los legionarios: 
~AI celebrar el festín de la indemnidad, dejad caer de 
vuestra mesa, sí, de vuestra mesa, algunas migajas de pan 
para nuestros pobres soldados mutilados." 
A los mismos cuando se guarecían bajo el nombre del 
príncipe: 
«Cesad de ctibrir con el manto real esos andrajos 
11l i n i s te ria les.» 
El general Foy, dice Cormenin, ahrigaba un cor~z6n 
lleno de los sublimes sentimientos del anlOr de la patria Y 
la independencia nacional, un coraz(J11 I!erúico que amaba 
la gloria, no por sí mismo, sino por su país, como se ama-
ba en los primeros tiempos de la república. 
Jamás el ejército vió en las lides parlamentarias, caba-
llero más brillante. 
Siempre tendrán autoridad esos hombres que hablan 
de gloria mostrando su pecho acribillado de cicatrices, y 
magullados los miembros por las balas enemigas. 
CLASIFICACION DE LOS O[~ADOI~ES 
Ilay tres clases de oradores e11 general: los il1lprovis~­




La improvisaClon es un verdadero dón de la inteligen-
cia, auxiliado por una po.derosa. imaginaci()I1 y por UI1 tel11-
pcramcnto de fuego. U ImprOVisador al. hablar se ase a 
la inspiraci(JI1 sin saber lo que va a deCir, habla y juzga 
con el corazón, Y la fantasía avivada por las sensaciones 
es la que guía al orador. Tan cierto es esto que mientras 
el estro o numen no se presenta, el repentista no acierta a 
articular palabra. Pero llegado ese momento, es como esos 
barqueros que en presencia de un mar agitado lanzan su 
esquife, despliega las velas y se va al azar sin saber a 
que playa va abordar. Es el caso que aunque al impro-
visador se den los temas de momento miÍs disparatados, 
su brillante imaginación los coordina sin titubear y encuen-
tra la frase feliz y oportuna, la cadencia, el verso; tales 
son las repentistas italianas tan famosas en otro tiempo. 
Este fenómeno es tanto de admirar, cuanto que esos ins-
pirados no son letrados ni gentes de ciencias. Se puede 
decir que salidos del pueblo, no son la plebe. Hay otros, 
los falsos, que engafían con un charlamiento estudiado; pe-
ro éstos una vez que se les acaba el viento, son como esos 
globos hinchados que perdido el gaz, se vuelven sacos 
enrollados que se tiran en un rinc()n. 
Cosa l11uy diferente son los improvisadores o repentis-
tas que suelen encontrarse entre sujetos de ambos sexos, 
aunque en Italia se ven en las tertulias mujeres que sin ser 
?e la alta clase, mari¡villan por su prodigiosa inventiva e 
Inspiración. La [~olllana, por ejemplo, cortada según los 
hermosos modelos de la escultura griega lleva en su cuerpo 
el garb.o dominador de la belleza y de los gestos nobles, 
el mOVimiento de las miradas y de la sonrisa que imprimen 
e 1.1 sus facciones la mágica armonía de las proporciones y 
f.lntan en su fisonomía todos los efectos del ingenio. In-
Jamada.con el fuego de las bellas artes y de un cielo azul 
de adnllrables tintes, acude a las reuniones sociales, en 
ronde el bello sexo se ocupa de li!cratura. A una repen-.I,~ta de esta clase un ilustre viajero dió el Latiul11 por su-
Je o. Pensó un poco y lueuo anil11;ínl!ose enselfllÍda por grados . t' 'h b br' "pll1 o. con hermosos rasgos el cadeter, las costum-
es, el llerolsl110 de los habitantes de aquella antigua co-
aF\ 
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marca; bi~n pront~ se abandonó a ~Olio ~I. alborozo de Su 
enage~lal~llento y sIn ser. (~radora nI retorica. trajo al tema 
tales lI11agenes, tan exquIsItas frases, pensanll(;ntos tan be-
lios como enérgicos, expresiones tan pintorescas que die-
ron a su inspiración los tonos más cadenciosos y las ar-
monías más deliciosas. 
Otra, tomando al vuelo la inspiraci(ín, en el breve es-
pacio de un cuarto de hora, improvise) veinte estrofas, nú-
mero igual de las personas presentes, constando cada es-
trofa de ocho versos, cada uno encerrando una compara-
ción nueva de una mujer con talo tal objeto; y a pesar 
de los m;ís desatinados temas que le fueron dados, no va-
ciló un instante, coordinó el todo con tal arte e ingenio 
que parecía aquello la obra perfecta de un ingenio que ha-
bría pensado y meditado aquel hermoso fragmento. 
Este fenómeno, repito, produciéndose en personas que 
no pertenecen a la alta literatura, y que tampoco se han 
señalado antes por creaciones propias del genio, es lo que 
constituye la verdadera improvisación, esa inspiraci(ín que 
crea del momento algo de misterioso y elevado que parece 
residir en los dominios inescrutables del genio. 
Los recitadores son declamadores que aprenden lo que 
han escrito; lo que dicen lo van sacando del almacen de la 
memoria, conforme lo exige el discurso. Es la clase Il1,Ís 
abundante de oradores; recitando están atados al hilo del 
discurso del cual no pueden separarse sin perder los estri-
bos; así es que una interrupción brusca, un incidente cual-
quiera, los perturba y, con frecuencia, pierden el sentido Y 
divagan. 
"Esto no obstante, si el recitador cumple con las reglas 
de la buena oratoria, si est<í empapado y poseído del asUIl-
to, lIenar;Í su cometido a satisfacción y podr;Í ganar lauroS 
bien merecidos; pues al rin, el que no es improvisador o 
inspirado, puede probar, que lo que escribe y después re-
cita, es obra de su talento, de su amor a la verdad, a los 
principios, a las grandes causas: adem;Ís, el pulimento d~ 
un discurso, en casos especiales, es prtleha de arte y sabel, 
y también de respeto para el auditorio. 




recIcla· porque el que lee si no está listo en el gesto, el 
ilucm¿n y los movimientos naturalcs, cosa no siempre fácil; 
~i no posee una voz fllerte, clara y sonora, si su talla es 
liliputicnse, si el semblante no corresponde a la mirada, si 
habla por las narices o el fondo de la garganta, si vacila, si 
tartamudea, si habla difuso y tendido, ese pobre, de seguro, va 
al fracaso lamentable. Un buen lector puede sin embargo de-
leitar a su auditorio, con tal que su discurso sea vihrante, 
adecuado, bien accionado, bien leído y pensado, pero sobre 
todo, nada quilométrico. 
DlFEr~ENC[AS ENTf~E EL LECTOr~ y EL nECLAMAD()r~ 
Raro es el don de la improvisación, y muchos carecen 
de la memoria suficiente para retener los p:írrafos de un 
discurso algo largo. Hay, pues, muchas personas que leen 
sus discursos, que bien leídos, serán gustados y aplaudidos 
por el auditorio. 
Recuérdese, pues, las siguientes generales observaciones: 
La actitud del cuerpo debe de ser natural, sin afecta-
ción. El lector no es ni un orador de tribuna, ni un actor 
de teatro. 
Debe tener su discurso con la mano izquierda, a dis-
tancia conveniente, la cabeza un poco levantada, pues si lo 
acerca mucho a la vista, cubrirá su rostro a la vista del 
auditorio, y la postura resultará ridícula e impropia para la 
emisión de la palabra. 
Teni<!ndo el brazo derecho libre podr;í gesticular en la 
mayoría de las circunstancias, salvo en los movimientos 
compuestos de q\le se ha hablado y que exigen la acci(>n 
de ambos brazos. 
La mirada no debe permanecer clavada siempre en elma-
nuscrito, sino que se dirigirú, según las circunstancias, a las 
personas si de ellas se habla y estún presentes o a las co-
sa.s a que se refiere. Si por ejemplo habla del cielo no debe 
Illlrar abajo; si se refiere a algún objeto, y que éste exista 
en el local, hacia allí debe dirigirse la mirada, etc. 
Es evidente que si el lector est;í bien penetrado de lo 
que va a leer, entonces su pensamiento encontrará todas las 
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sltuacinnes del alma, y leerá bien e interesad a sus oyentes. 
U lector debe medir su voz, lo mismo que el orador 
con referencia a la a mplitud del local y al número de 3l!~ 
oye!ltes, pues cllando !lO se le oye a pocos pasos, mejor e~ 
que no lea, pues se hace cansado, y por lo general el púo 
blico se duerme o se sale del salón. 
La entonación debe ser, pues, justa, y la dicción c1ar~, 
bien articulada, tal como ya se dijo en otro lugar. 
El declamador es el que más se acerca al orador il;]-
provisador, y si observa las reglas de la oratoria, y está 
poseído del aSllnto, alc<lilzar;í el lauro merecido, si también 
tiene memoria feliz, plles de lo contrario, el olvido de un 
p;írrafo, de lino o m;ís miembros de la oración, trunca el 
sentido; se confunden las ic1e;¡s, se corta la trabazón del dis-
curso, y se acentúa m;ís el fracaso, si anda buscando el hilo 
perdido y los acentos de la inspiración en el ciclo raso de 
la sala. 
Para otras indicaciones respecto a esta clase de orado-
res véase lo que ya se expuso al tratar de la clasificaCÍón 
de los oradores. No obstante, debo toda vía agregar, respecio 
al orador lector, que no solamente debe por las inflexiones 
de voz presentar claramente lo que está escrito, sino poner 
mucho cuidado en dar su peso o tono a lo que se llama 
palabra de valor. Esta palabra es, en las frases, sobre la 
que se debe cargar m,ís la pronunciación para darle 1Il,ís re-
lieve a la frase misma y por lo general el sentido mismo 
de las palabras es el que nos la indica. Ejemplo: «Esa me~­
cla de una bella naturaleza, con una fuerte gracia, la habla 
maravillosamente preparado para dar a otros los dones d~1 
cielo, vueltos más grandes al pasar por su corazón.» (Lacordal-
re). ~Maravillosamente» y «grandes» son las palabras de va-
lor. 
PROFESIONES QUE FAVORECEN LA ELOCUENCIA. 
Si nos colocamos en nuestro modo normal de ser, es 
decir, de congresos ordinarios,!lo cabe duda, al menos para 




, s~ben al dedillo los códigos y reglamentos, interpretan la 
St: ,( , 1" I ley, la hacen a veces mas c aS/lca y pl~Cl cn argulllcntar con 
_1 c(ídiuo cn la mano. No sucedc lo nllsmo cuando sc trata 
L: D. • I I I de ASélmblcas constlÍllycntes, cntonccs por 19ua, tm os os 
que tiencn luces, l~u.edcn tcrciar en los d.eb~ltes. Entonces 
se necesita del auxtllO de todos los conocImIentos para la 
confección de las leyes fundamclltdles; se necesita, lo que 
pocas veces tienen los abogados, de una palabra fácil, per-
suasiva, convincente, conmovedora al tratar de los grandes 
principios constitutivos; se necesita de la enciclopedia y de 
I~ filosofía que muchas veces se deja olvidada en las aulas 
y que aquÍ es anterior al derecho. Tal sc obscrvó cn nues-
tr;¡ memorable y única verdadera Asamblea Constituycntc 
de 1871, en la quc una libre clccción trajo a los asicntos 
del Congreso una pl0yadc ilustrada y variada de profesio-
nales y conocimicntos. 
El profesorado es profesi(ín que facilita Illucho el uso 
de la palabra en los quc est<ín a diario acostumbrados a 
dirigir la palabra a un cierto número de oyentes, Además, 
el estudio de las reglas de la retórica y de la gramática, la pro-
fusión de conocimientos que tienen que ate:sorar para Sil ensc-
~anza, la reputación de que gozan como inteligentes, doctos e 
Ingeniosos, son otros tantos medios que les allana el camino 
de la tribuna, si es que gozan a la vez de cierta disposici(l11 
natural oratoria, y sicmprc que sc inspiren en la dignidad de 
su misión, y tcngan (odas las forlllas de ese don que se 
ha llamado la inspiraci(ín. De otra manera, si se pierden en 
cllabcrinto de los dogmatismos, si se ciiíen a un escolastisis-
mo fastidioso, si se esplayan en vanas palabras como aguar-
dando que el relój señale la hora final de la clase, entonces 
el oyente se distrae, no escucha, duerme. 
c' f!.. los profesores pueden asimilarse los literatos, los 
;Cnlthcos, que pueden ser buenos auxiliares cuando la 
.sal11blea necesita oir Sil opinión sobre conocimientos espe-
CIales o técnicos, y en todo caso, eso no quita que puedan 
~~r ,~)l~enos oradores y muy elocuentes si en el alma llevan 




ur~ADOI~ES SEGÚN SUS ESPECIALIDADES E INDOLÉ. 
El orador parlamentario, en general, debe ser claro, 
preciso, ordenado, d~lell0 del asunto que expone, empleando 
las reglas ya antes descritas. 
Los imaginativos son los de las figuras ampulosas; los 
que dan obesidad al lenguage, le quitan la concisión y el 
vigor al razonamiento. 
Los lógicos aguzan su entendimiento para desarrollar 
argumentos en una red inestricable de silogismos y sofismas 
que hacen cansada la audicic'lIl, caen en la nebulosidad, y 
sus proposiciones, sin brillo ni vigor, aparecen como huesos 
descarnados. 
Los patéticos se ocupan siempre de las situaciones ex-
tremas; remolltan el vuelo de la imaginación en la región 
de la hipérbole excesiva; si son parcos en la pintura de 
las situaciones y lo hacen con natmalidad entran en el terreno 
de la elocuencia normal; pero por lo general degeneran en 
declamadores huecos y cansados. 
Los juristas, cuando se salen del molde común, quieren 
decidir todo lo que es de derecho político por el civil; con-
sideran nulas las medidas más urgentes y saludables, si no 
se hallan formuladas según las reglas del procedimiento. 
Por m;ís absurda y bárbara que sea una pena, opinan que 
debe aplicarse con todo rigor desde el momento que la pe-
na existe. Son miÍs esclavos que súbditos de la ley; se 
inclinan ante los textos como ante una fuerza invencible; Y 
como dice Timón: derivan la competencia de la misma in-
competencia .... incompatibilid"des donde no hay más que 
concordancias, y son así espíritus áridos, secos, falsos, sor-
dos a la voz de la conciencia. Así considerado, el jurista es 
más bien un mal que un bien para una Asamblea. 
Los reglamentarios sí que son de peor laya que 105 
juristas: son los verdaderos sofistas de las leyes. Con éstoS 
no es posible discutir un asunto claro como el agua pura, 
porque a lo mejor desharatadn las mejores razones, inVO-
cando como leyes infalibles los r~eglamelltos de circunstan-




sostienen con citas innumerables que se aprcnden dc I1le·· 
1l10ria , las inconsecuencias m;ís absurdas. 
por último, hay otros aficionados al lcnguagc flori-
do, melodioso, quc todo, hasta lo más trivial, lo esmaltal1 
con flores y figuras; son como esos tañedores de guitarra 
que ya modulan suaves acentos, ya abroncan la voz, ya 
meten ruido ensordecedor para obtener aplausos, aunque en 
el discurso brille por su ausencia el raciocinio, las ideas 





Parte ilustrativa de este texto 
TIPOS DE fAMOSOS ORADORES 
fRANCESES Y ESPAÑOLES MODERNOS 
Nu pareced extraño bosquejar aquÍ someramente al-
gun()s retratos de oradores franceses famosos, tanto porque 
\:11 los siglos XVIlI y XIX son los que más gozan de fama 
l11ul1(jial, cuanto porque son los más conocidos entre nos-
litros, lo mismo que los insicrnes hispanos del siglo XIX. 
Para pintar al vivo esto~ crrandes caracteres se necesi-~~. u~a erudición consumada, ~1I1 estilo elevado, noble y 
sentll; un conocimiento profundo de la política y del dere-fl~\~; una lógica ¡.rresis.tible, un. conocirr:iento perfecto de los ,~b.res, un caracter lI1dependlente e Imparcial, una pluma 
:ILd( una la gracia epigramática con la clarilbd y la nervio-~I ,;d de la expresión que acribilla con la ironía al intruso dr.~ eva al Olimpo al genio; y ese escritor de primer or-
v i'z e' d~tado de cualidades tantas y tan exuberantes es el Cri-i¡~~ e d~. Cormenin (Timón), folletista formida~le, insigne 
cho .'j P.OI.lItCO consumado y sin rival en materia de dere-
a( mlnlstrativo A '1 . 




pinceladas que siguen, no habiendo yo hecho más 
compilar y ensancha~ la materia en su p.arte pertinente ~:: 
ra no alargar demasIado estos apunta1l11entos de oratu~, 
que considero útiles para los que deseen enterarse de l11o;:.~ 
ria tan importante, y como complemento de los pril1Ci;i'~; 
antes expuestos en este libro. . 
Este estudio biográfico de los grandes oradures es tll' 
auxiliar poderoso para aprender en la vida pública de es(¡; 
protagonistas incomparables de la tribuna, todo cuanto de. 
be asimilar la inteligencia y retener la !11I;moria para ilus. 
trarse en arte tan superior como es la oratoria. 
La vida que llevaron esos hombres extraordinarios dé 
la Revolución francesa, el modo como procedieron en sus 
discursos, los rasgos varoniles, la táctica que emplearon. 
la posesión que tuvieron de un cínimo vehemente, de Lié 
patriotismo que rayaba en locura; el desinterés, la dignidad, 
el honor, el amor patrio, todas las virtudes cívicas exalta· 
das hasta el paroxismo, fueron causa sin duda, de tantas 
elevaciones y heroísmos, como de crímenes sangrientos que 
parecían ahogar los sentimientos de humanidad. 
En época posterior vemos la elocuencia tornar otro 
rumbo. En las pcíginas que van a leerse, bajo el primer 
Imperio, durante .Ia Restauración, mientras duró la revoleo 
ció n de 1830, en 1847 y 48, dueños los oradores de ?15 
pasiones, calmada la sed revol ucionaria de la ConvencIOI1. 
las celebridades parlamentarias encauzaron la oratoria po: 
espacios más dignos y elevados. . .' I 
¡Qué fluidez, qué dicción, qué admirable flexl~lhda[~ 
qué delicadeza en la expresión, qué naturalidad y vIgor el: 
el gesto, qué vehemencia en las imágenes, qué clari?ad .:!:, 
la exposición qué elevación en los asuntos qué dellcad~z~ 
y cultura en 'la formal Y por último, en' las postri1l1e:!,~~ 
del siglo XIX (1868), la tribuna española se hace la \~oc;.~ 
incomparable de sus ideas, encarna todas las amphtl1~C,~ 
del espíritu, y en la lengua m¿ís sonora y majest.uosa, t~c 
yecta raudales de elocuencia, de inspiración, de lIberta, t'" 
desborda como océano inmenso por todos los c,ontlI1ct 1; 
exaltando en mil reverberaciones el imperio de la IIberlac, 




MI R A B E A U.-(Constituyente.) 
Mirabeau era de cuerpo macizo y rechoncho, labios es-
>'os frente espaciosa huesosa y protuberante; cejas ar-pe~ , . '1 "11 l ' ¡ ucadas, mirada de aglll a, me]1 as gruesas yago CalL.aS, ¿l rostro sembrado y como salpicado de hoyos y man-
chas, una voz de trueno, cabellera enorme y aspecto de 
león. 
Nacido con un temperamento de fuego, llegó a sobre-
pujar los vicios y virtudes de su raza. Desde la cuna le 
asaltaron las pasiones y lo devoraron hasta el sepulcro; y 
sus exuberantes facultades, no hallando pábulo exterior, se 
concentraron en sí mismas, determinándose en aquella ro-
busta naturaleza un hinchamiento, una fermentación, un her-
videro de toda clase de cosas, como un vol¡;:éÍn que la lava 
condensa, tritura, liquida y amalgama antes de expelerlas 
por su inflamado crMer. Literatura griega y latina, lenguas 
extranjeras, matemáticas, filosofía, música, todo lo aprendía, 
todo lo retenía, todo lo sabía, y no le eran desconocidos 
la gimnasia, la esgrima, la natación, equitación, danza etc. 
Tal así, cuando la Revolución se extraviaba con án-
coras rotas y destrozadas velas, Mirabeau, de pie en la 
proa, desafiaba el estampido del rayo, y, sosegando los ate-
rrados pasajeros, elevaba su voz profética y les señalaba 
con el.dedo la tierra prometida. 
, Mlrabeau penetra en la lid como un gigante, y la Pro-
:enza enter~ tiembla bajo sus pies. Procedente de ilustre 
luna, acaudJila la clase media contra la nobleza de Aix (u~ había cometido la locura de expulsarlo de sus filas: 
mtado Mirabeau compárase a Oraco, proscrito por el se-~ado, de Roma, y se despide de sus partidarios con estas. 
s~rl11,ldables palabras: En todos los tiempos y regiuIltS, per-
,guleron implacablemente Ius "randes a los ami <ros del Dl'ebl' ;:" b s: el ~' y, SI por inesperada combinación de fortuna, eIevó-I~ I e seno de la aristocracia un amante desinteresado de 
gÓS~UIlnani~ad ultrajada, sobre este de preferencia descar-
P a sana de lus nobles deseusus de inspirar el terror Ur la el- '. , 
. ecclon de su víctima. 




patricios; pero, herido del golpe mortal, arrojó un puñ d 
de polvo al cielo, invocando a los dioses vell/.{adores y a ,0 
aquel polvo nació Mario; Mario, mellas grande po;' ha l)",< 
exterminado a los Cil7lbros que Dar haber abatido en Ro!,.~r 
.. I !la 
el o/gllLlo de la nobleza. 
¿Hay acaso en la antigüedad movimiento más ora;oric") 
Todo este trozo es de una elocuencia elevadísima, y ~~ 
termina por esta bella profecía: «Los privilegios acabarán. 
pero el pueblo es eterno." , 
Hay muchos que creen que la fuerza de Mirabeau 
consistía únicamente en sus vastos pulmones y erizada me-
lena, que, como un sañudo león, postraba a sus adversa-
rios con el golpe de su cola; que los aterraba con su mi-
rada y los petrificaba con el estampido de su voz tremenda 
como un trueno. 
No admite duda que mucho debió Mirabeau a esa voz 
penetrante, flexible y sonora, que sin dificultad oían más de 
mil doscientas personas; como también a esos bellos arran-
ques y admirables acentos cuando se apasionaba y hacía 
apasionarse a los oyentes por la causa que defendía, y a 
esos ademanes impetuosos que lanzaba a sus adversarios, 
provocaciones que quedaban sin contestación. 
Pero lo que estableció su incomparable dominio so~re 
la Asamblea, fue la predisposición entusiasta de esta Jl1IS-
ma, el concurso maravilloso de sus facultades eminentes, 
la fecundidad de su trabajo, la inmensidad de sus estudios. 
sus vastos conocimientos, la solidez de su dialéctica,'!a 
meditación y profundidad de sus discursos, la vehemenCIa 
de sus improvisaciones y lo irresistible de sus respuestas. 
Mirabeau representaba y acaudillaba su época, Y aUl,l 
se figura verlo la posteridad, envuelto en la tempestu.0s,~ 
noche de lo pasado, firme en la montaña como otro MOlsC 
en medio de los relámpagos y rayos. <; 
Atónita la posteridad retrocede asombrada ante la~ 
obras gigante~cas cumplidas. por MirabeaL~, durante JO~_¡r~~ 
años de su VIda parlamentaria. Largos discursoS, ap ~'-3 
fes, réplicas, propuestas, exposiciones (informes); pO](-~.l~:,'_ 
de prensa, conferencias, !elatos, tydo lo hace, a t~l~O a ~~.;_ 




das sus espaldas con un mundo de trabajos, parece en es-
ga carrera de Hércules, no experimentar ni tedio ni cansancio. 
ta Mirabeau poseía una inteligencia perfecta del mccanis-
'0 y derechos de una Asamblea deliberante, constándole ~~ UIl modo positivo, hasta donde puede llegar, y donde 
debe detenerse. Sus palabras eran escuchadas como un 
uráculo, Y presidía como hablaba, con una dignidad grave, 
respondiendo a la.s diputaciones con tanta ab~ll1dancia y 
docucncia, Y al mIsmo tIempo con tanta oportul11dad de ex-
presión, que se puede decir que nunca fué mejor represen-
tada la Asamblea constituyente que por Mirabeau, tanto en 
Sil sillón de presidente como en la tribuna de orador. 
Mirabea u premedi taba la mayor parte de sus discursos. 
Su manera oratoria era la de los grandes modelos de la 
antigüedad con un poder admirable de ademanes y una ve-
hemencia de dicción, que jamás pudieron igualar Cicerón 
y Demóstenes. El estilo de Mirabeau es nervioso, porque 
se halla despojado de toda rigidez; natural porque carece 
de todo afeite; elocuente porque es sencillo; sin imitación 
agena porque la propia originalidad le basta; desprovista 
de epítetos parásitos, porque sería amortiguar el brillo de 
su lenguaje, sin digresiones porque sería perderse . 
. SIIS exordios son, unas veces vivos, otras majestuosos, 
segun lo exige la materia; la narración reboza de claridad 
y la cuestión la fija con certeza. Su frase amplia y sono-
ra, se asemeja a la de Cicerón; se preocupa del encadena-
n~le~to de las ideas, no de la armonía de las palabras. Si 
a~plr~ a deslumbrar, las imágenes nacen bajo sus pasos; 
SI q~lere conmover, abunda en arrebatos del corazón, per-
Suaclones delicadas, movimientos oratorios que se sostienen 
y no chocan, que se suceden y emanan unos de otros. 
C' Desde el momento que entra en el debate, es sustan-lal e . . Ccr( . nergl.co, lógico como Demóstenes; avanza en un plan 
Ir aao e Impenetrable; Dasa en revista sus pruebas, las n;~~la en ba~alla : dispo'ne el ataque. Cubierto con las ar-
rio de la dIaléctica toca a la carga, cae en sus adversa-"a~¡ los ase, los hiere en el rostro, y con el pie en la gar-




Imposible sería trasladar aquí, ni siquiera en forma abre_ 
viada, las innumerables y magníficas peroraciones de es:, 
eximio orador, que por otra parte, son conocidas de tOdo~'­
mundo. Pero para ejemplo, sea esta exhortación en Plen\ 
tribuna al abate Sieyes: «No ocultaré mi vivo pesar al v;: 
que el hombre que supo establecer las bases de la const¡~ 
tución, que el hombre que reveló al mundo las bases Ut, 
gobierno representativo, se condene a sí mismo a un silenci, 
que deploro y culpable juzgo; que el abate Sieyes ... pcrd6-
neme si le nombro ... , no acuda a poner en su constitució~: 
uno de los mayores resortes del orden social; omisión qUe 
tanto más siento, cuanto que abrumado con un trabajo supe· 
rior a mis fuerzas intelectuales, e incesantemente arrebatad,; 
al recogimiento y meditación que son las primeras faculta· 
des del hombre, no había fijado mi espíritu en este particular, 
acostumbrado como estaba a confiarme a un varón lar. 
dotado de profundo pensamiento por lo concerniente a io 
conclusión de mi obra. En vano lo he instado, exhorladc, 
suplicado en nombre de la amistad con que me honra, e:, 
nombre del amor a la patria, sentimiento mucho más enéí-
gico y sagrado; en vano he apurado toda mi influencia pa-
ra con mi ilustre amigo, con el objeto de que nos. do~aSt 
de sus ideas yno dejase este vacío en la ConstltucIÓ~, 
Todo ha sido infructuoso, Sieyes se ha negado, yo oS ,i 0 
denuncio, y os ruego al mismo tiempo que logréis su die: 
tamen que no debe ser un secreto, y arranquéis en fl~," 
su desaliento un hombre cuyo silencio e inacción cons1dt: 
ro como una calamidad pública». ¡Qué lenguaje tan !IenL 
de elocuencia y alta razónl é-
¿Quién llegó a hablar de este modo antes y despu -
de Mirabeau? '1' 
Cuando agitada la Asamblea iba al encuentro dcl_pr~;: 
cipe, levántase Mirabeau y con un gesto contiene su unl.::_ 
ciencia: "Que un frío respeto acoja al monarca en nJo~~~li;: 
to tan doloroso. El silencio de los pueblos es la le 
de los reyes». eJ1l~~ 
Lo que dió la supremacía a Mirabeau sobre los drniCn-
oradores, fue la profundidad y extensión de sus pensa~ j!l:-




provisaciones, y, sobre todo, la fortuna extraordinaria de 
SUS réplicas. 
Jamás rctrocedió M.irabeau ante dific~¡]tad alg~na, ni 
bajó los ojos cn prcscncla de un adversarIO cualqUiera; al 
":lI1trario: clevábasc a toda su altura cuando lo amenazaban sus 
:ncmigos y hundía a golpes de maza el fr~gmento ~e lanza 
que qucrían que arrancase. A todos replIcaba, al lI1stante 
mismo, sobre todas las materias con una rapidez y oportu-
nidad sorprcndentes. Pintaba los hombres y las cosas con 
un modo de decir que le era enteramcnte peculiar. 
Víctima dc la tiranía en los calabozos de Vinccnnes, 
amaba la libertad con fanatismo e idolatría; profesaba por 
los dcrechos y la miscria dcl pueblo un respeto profundo, 
lleno de elevación y delicadeza; y quería establecer la so-
ciedad en bases tales que nunca faltase el asilo a los an-
cianos, ni pan y trabajo a los pobres. 
Su alma era un foco inagotable de sensibilidad, del 
cual brotaban los súbitos destellos de su elocuencia; vivo, 
arrojado, natural, jovial, humano, sumamente generoso, ex-
pansivo hasta la familiaridad y familiar hasta la indiscre-
ci.ón; dotado de una inteligencia rápida y llena de oportu-
nidad, chispeante de sal y de agudeza, provisto de una 
memoria asombrosa, gusto finísimo, riqueza intelectual y 
facult.ad prodigiosa; ¿qué organización más completa vieron 
los Siglos? 
DANTON.- (Convención) 
Danton solo era inferior a Mirabeau y descollaba de la a~tura de la cabeza a todos los demás convencionales. Te-
nia como Mirabeau, visto de cerca, la tez morena, faccio-
nes chatas, frente arrugada, una fealdad repugnante; mas, ~omo orador de la constituycnte, visto de lejos, y en una 
e samblea, atraía las miradas por su fisonomía característi-
ef' y por esa belleza varonil del orador. Si Mirabeau tenía 
l' afspecto del león, Danton del alano, emblemas ambos de 
<l uerza. 
Col Era un hombre vigoroso, de espaldas cuadradas, un 
IIcroso de grucsa rabadilla, de tumultuosa y tupida cabe-




severa, con un pliegue de amargura en los arrugados la-
bios, con la actitud de un titán fulminado, de gesto dra-
m¿ítico, violento y desesperado, cuando se agitaba como Un 
león en la tribuna de la convención. 
Naturalmente elocuente, Danton, en la antigüedad, COIl 
su voz retumbante, sus ademanes impetuosos, y las colo-
sales figuras de sus discursos, hubiera gobernado las temo 
pestades de la multitud. Orador del pueblo, tenía las pa-
siones de éste, comprendía su índole, hablaba su idioma. 
Exaltado pero sincero, sin hiel pero sin virtud, sospechado 
úe rapacidad aunque murió pobre, cínico en sus costumbres 
y conversación; sanguinario por sistema, mas no por tem-
peramento, cercenaba las cabezas, pero sin odio, como el 
verdugo, y sus manos maquiavélicas chorreaban de la san-
gre de las víctimas de setiembre. Danton excusaba la cruel· 
dad de los medios por la grandeza del fin. 
y sin embargo, ese hombre no era cruel por tempera-
mento; su alma se prestaba a todas las manifestaciones de 
la clemencia. Sincera e ingenuamente predicaba ia recon-
ciliación nacional en el caos revolucionario, sabiendo que 
eso era el decreto de su muerte, y que de nada le serviría 
hacerse el apóstol de ese abrazo fraternal, del perdón de 
las injurias, de la amnistía general, de la suspensión de las 
represalias y persecuciones, de la guerra social y religiosa, 
porque ese saludable moderantismo era visto como ~Igno 
de contra revolución hacia el furor sanguinario e insaCIable 
del Comité de salud pública; y desde entonces, Danton, 
era un hombre amilanado, perdido. 
Danton era desarreglado en su conducta, apegado a 
los placeres, ávido de dinero, no para atesorarlo, sino para 
gastarlo alegremente; era ligero e inconsecuente, naturalme!l-
te jactancioso, blasonaba del mal que había hecho, Y aun 
se atríbuía crímenes que no había cometido. Danton eJ~ 
ateo y materialista, cuidábase muy poco del para~ero SU 
su alma después de la muerte, con tal que estuvle~e la 
nombre inscrito, como él mismo decía, en el Panteón e 
historia. - e ese Parece, al ver ese síngular desprendimiento, 9Y sin 




a ego a los dulces encantos de un hogar. Pero eso no fué 
a;í. Ese agitador tremendo tenía unida su suerte a una be-
lla mujer albergada en una mansión confortable y poética. 
y allí fué marido ejemplar, excelente hijo, yerno afectuoso, 
camarada noble y cordial, providencia viviente de los ne-
cesitados, siempre con la mano abierta y el corazón en la 
mano, derramando su dinero como si fuera de otros, arre-
pentido y lloroso por sus grandes faltas. Incapaz de cál-
culos logreros, jamás aprovechó su alta posición para des-
dorar su sincero patriotismo, su culto invariable por la tie-
rra francesa. Su generosidad era sublime, enemigo irrecon-
ciliable de Robespierre, se inclinó ante éste, se humilló an-
te el cruel dictador, para salvar, aunque infructuosamente, 
la cabeza de setenta y tres diputados amigos suyos que es-
taban condenados a muerte. 
Danton dejaba apercibir en su surcada frente yardien-
tes ojos las violentas pasiones que avasallaban su alma. 
Danton imponía con su estatura atlética y el estruendo de 
su voz, y, como un león se arrojaba valerosamente sobre 
su presa. Se olvidaba completamente a sí mismo al tratar-
se de los peligros de la patria, y estaba siempre pronto a 
comprometerse por sus amigos. 
. Se abandonaba a la inspiración momentánea, se em-
bnagaba con su palabra y gesto, y derramaba a manos Ile-
nas la hipérbole en sus discursos. Procedía por brincos y 
S?bresaItos atropellándolo todo, vivo e impetuoso en su exor-
~10, sobremanera presuntuoso, acostumbrado a los triunfos 
e la palabra, y exclusivamente confiado en el imperio de 
~u elocuencia, sin pensar en los caprichos de la populari-
ad y en la mengua que acarrea la ausencia, terminaba 
con alboroto, pero sin conclusiones. 
Danton pereció por demasiada confianza en sí mismo, 
pero como un meteoro en el horizonte convencional. 
g _ Irr~sistible era la fuerza del entusiasmo que poseía este 
t;~1n tnbuno en el Tribunal revolucionario. De él son es-
pr talabras: «El pueblo no tiene más que sangre, y la 
Iraos l~a. Vamos pues, miserables, prodigad igualmente vues-
c~ rIquezas. ¡Quél teniendo una nación entera por palan-




blacto la faz del mundo? Dejad vuestras necias disput 
que aquí solo se trata del enemigo que debemos atacaras, 
vencer. IEhl ¿qué me importa que me llamen bebedor d~ 
sangre? ¿Qué viene a ser mi reputación? Que sea libre I~ 
Francia, y maldito mi nombre si necesario fuere.» 
Monstruosa elocuencia a la verdad perollena de origina_ 
lidad y vehemencia; elocuencia que a chorros brotaba del pe-
cho del orador, arrastraba la Asamblea y le arrancaba aplau-
sos frenéticos. Oigamos aún otros fragmentos de esta mis-
ma elocuencia: 
«Una nación en revolución es como el bronce que se 
derrite y se regenera en el crisol. La estatua de la liber-
tad aun no ha sido vaciada, pero hierve el metal». Y esta 
arrogante amenaza: «A cañonazos debemos anunciar la 
constitución a nuestros enemigos.» 
Ni el favor de sus amigos, ni el ruido de su nombre, 
ni la memoria de sus servicios, ni su influjo en la conven-
ción, ni las simpatías del Tribunal revolucionario, ni la lige-
reza de su acusación, ni su elocuencia, nada pudo salvarlo. 
Oanton al ir a la muerte, pasa delante la casa de Ro-
bespierre y, volviéndose a ella exclama con su voz de true-
no: «IRobespierrel IRobespierrel te emplazo a comparecer 
antes de tres meses en el cadalzo». Sube la fatal escalera, 
y por última vez abraza a su amigo Camilo Oesmoulins; ~: 
verdugo los separa: «Miserable, le dice Oanton, ¿podras 
acaso impedir que nuestras dos cabezas se besen en el ca· 
nasto?» IQué tiemposl qué palabrasl 
ROBESPIERRE. 
Robespierre, orador diserto, ducho en arengar e~ . loS 
clubs y tribunas, paciente, taciturno, disimulado, envld!O~O 
de la superioridad agena, naturalmente vano, dueñO de ~ 
discusión y de sí mismo, no dejando más respirader? a s~~ 
pasiones que exclamaciones sordas; ni tan desprOVisto o 
mérito como pretenden sus enemigos, ni tan grande como 
aseguran sus partidarios; provisto de un excelente concety 
to de sí mismo, hablando en demasía y de un modo. 111 d 




. sticia' consiguiendo siempre, y con mafia, presentar su Jl~'son~ después de laboriosos circuitos, a la atención ge-~e~al y' cargando continuamente sus discursos con el abru-
~a!1t~ peso de su personalidad; Robespierre escribía sus 
i~formes, recitaba sus arengas y solo improvisaba sus ré-
plicas. 
poseía el talento de trazar con maña el cuadro exte-
rior del mundo político, tal vez aventajaba a sus colegas co-
mo hombre de estado, y, sea vago instinto de ambición, sea 
sistema, sea repugnancia final de la anarquía, aspiraba a la 
unidad y a la fuerza en el poder ejecutivo. 
Su manera oratoria rebosaba de recuerdos procedentes 
de Grecia y Roma, y los adolescentes, salidos apenas del 
colegio, que poblaban la Asamblea, escuchaban atentos, y 
con la boca abierta, esas alusiones históricas. Pero las más 
de las veces su fraseología era falsa y declamatoria. Así 
decia que: «Los Girondinos convocaban de todas partes las 
serpientes de la calumnia, la hidra del federalismo, el mons-
truo de la aristocracia. Estas tres figuras acumuladas en 
la. misma frase, son ridículas y de pésimo gusto. Robes-
plerre se iuterrumpía de repente en medio de sus discursos 
para apostrofar al pueblo, como si el pueblo se hallase allí 
presente; en estas ocasiones hacía gran consumo de retóri-
ca, y pronunciaba grandes retazos de virtud. A menudo 
procedía por prosopopeyas y otras figuras que pintan viva-
vamente el pensamiento, si bien echan a perder una di-
sertación. 
. Robespierre no atacaba a sus enemigos cara a cara, 
~In? por detrás y por insinuación, dirigiéndoles amenazas 
Indirectas y palabras de brillo siniestro, como Tiberio, 
fn JI Senado romano, a sus víctimas designadas. Discípu-
tO e Rousseau, era dei sta como Saint Just, y, en aquel en-
v~nces, proclamarse deista, era proclamarse religioso. La 
v~Sp~ra de su muerte, cuando vino a denunciar a la Con-
e:~clón ~as. Comisiones de salud pública y de seguridad ;ob~ral, Inslsti,ó. con afecta?a complacencia, en el papel de 
Se rano ponÍlfIce que habla desempeñado en la fiesta del 
'a r Supremo. El apl~strofe que termina este episodio no 




«Ciudadanos, habréis atraído a la causa de la rey ' 
'ó t d 1 O,u-CI n o os os corazones puros y generosos, pues la hab', 
manifestado al mundo en todo el brillo de su celestial ~!~ 
lleza. 1 Día dichoso en que el pueblo francés entero se t 
vantó para tributar al autor de la naturaleza un digno h~~ 
menaje! I Qué conjunto interesante de todos los objetns 
que pueden encantar las miradas y los corazones de l~s 
hombres 1 10h ancianos honrados por las verdes genera-
ciones 1 10h generoso candor de los hijos de la patria! 
10h júbilo candoroso y puro de los jóvenes ciudadanos: 
¡ Oh lágrimas deliciosas de las madres enternecidas 1 IOh 
hechizo divino de la inocencia y la hermosura I Oh majes-
tad de un gran pueblo, feliz por el solo sentimiento de su 
fuerza, de su gloria y de su virtud I I Ser de los seres I el 
día en que el universo salió de tus manos omnipotentes, 
¿ brilló a tus ojos con una luz más halagtieña que el día 
en que rompiendo el yugo del crimen y del error, pareció 
a tu vista digno de tus miradas y de tu destino? ~ Hay 
en este trozo factura y arte. 
Para Robespierre, la fiesta y restauración del Ser Su-
premo y la inmortalidad del alma, no fue una mera moji-
ganga como para la mayor parte de sus irreligiosos cole-
gas de la Montaña, sino una ceremonia solemne e imp?-
nente; así no perdonó las hablillas indevotas de los demas 
miembros del gobierno. I Qué drama oratorio, qué discur-
so en acción el de la famosa sesión del 9 termidor! Ro-
bespierre sube a la tribuna, lanza una terrible acusación 
contra sus enemigos; baja, reina un silencio sepulcral; poco 
a poco un estremecimiento profundo se comunica de bancO 
en banco; acércanse los miembros linos a otros; fórmanse 
corrillos; los enemigos secretos del gobierno se mi,ran, ~e 
cuentan, se consultan, se indignan, revientan por .t11l . t~ 
Convención discute los actos de Robespierre, y este es a 
perdido por el hecho mismo; Saint Just vuela a su socor~o 
y denuncia a Tallien; mas apenas ha pronuncia.do eso: 
nombre, cuando Tallien, pálido, deshecho, medio VIVO, I~"_ 
dio muerto, pide que se desgarre el velo que cubr.: a 00 
bespierre. Billaud - Vase!1nes: ,,¿ Hay un solo cilldadt~. 




. No lIno I perezcan todos los tiranos). Robespierre se 
dirige a la. tribuna. Muchas voces gritan estrepitosamente: 
. Fuera el tIrano, fuera 1 
I Robespierre insiste, interroga con su agitada mirada 
les más ardientes miembros de la Montaña; unos apartan 
la cabeza, otros permanecen inmóviles. Robespierre invoca 
al centro: «A vosotros me dirijo, hombres puros, y no 
a esos malvados... (Violenta interrupción). Por última 
vez te pido la palabra, presidente de asesinos!» (Nol no 1) 
'El ruido continúa, aumenta la confusión, Robespierre 
apura todos sus esfuerzos, su voz se enronquece. 
Garnier le grita: «La sangre de Danton te ahoga.» 
Jefe de partido y dueño de la Convención; partidario 
de las más violentas medidas; experto e inteligente en los 
negocios interiores y extranjeros; hombre de consejo y 
hombre de acción, privado de hablar en su defensa perso-
nal por haberse negado a oír a otros; condenado por el 
tribunal revolucionario que había erigido; inmolado en la 
flor de la edad, declarado fuera de la ley, arrastrado al 
mismo suplicio a causa de Danton, en la misma carreta y 
decapitado en el mismo cadalso. 
Robespierre era tétrico, tra bajador, ardien te hasta per-
der el sueño; atrabiliario, reservado, sospechoso, desconfia-
do! rencoroso, e implacable para con sus enemigos, encu-
brIa su zaña y su rencor con el nombre del bien público. 
R.o?cspierre era espiritualista, discípulo de J. J. Rousseau; 
~Isl~~laba el encono bajo la inmovilidad de su semblante. 
,ctnfJcaba los acusados con su lenguaje glacial, y los ate-
rraba Con su mirar siniestro. Como una serpiente se en-
r?scaba en torno de su víctima. Robespierre urdía con pa-
clent~ y pérfida maña las redes en que debían caer sus 
enemIgos, tenía la cuchilla suspendida sobre muchas cabe-
~~s a la vez, y la dejaba caer como un rayo al fin de sus 
t ISCursos. Menos brillante pero más preciso, menos impe-
liOSO pero más hábil, jamás hablaba en vano ni profería 
palabras inútiles, sin perder un momento de vista el fin 




I~obespierre mantuvo las Asamhleas, C?I~lisiones y 
clubs bajo su dependencia, gobernó sin ser mlnlstru, reinó 
sin ser rey, y lIió Sil nombre a la época. 
MARAT. 
Marat era homhre de instintos feroces, aspecto ruin y 
rostro innoble, que repudiaba Danton y a quien no diO'na-
ba acercarse I~obespierre; denunciador universal, que i~vo­
caba la santa guillotina, instigaba al pueblo al asesinato y 
pedía por pasatiempo doscientas mil víctimas, la cabeza 
del rey y un dictador; ente vil, lleno de crueldad y de lo-
cura, y al mismo tiempo chocarrero y truhán, sin dignidad 
ni freno, que se agitaba en su asiento como un energúme-
no, se levantaba como sobresaltado, reía a carcajada ten-
dida, asediaba la tribuna, insultaba al orador, fruncía las 
cejas, dejaba que lo coronasen ridículamente con una coro-
na de hojas de encina, y dirigiéndose a la Asamblea, repe-
tía sin cesar con voz enfática: ~ Os recuerdo el pudor, si 
lo conocéis." 
A sus adversarios deCÍa: ~ ¡ Qué trinca de tunos! 
¡ qué marranos I ¡ qué pandilla escapada de Bicetre 1» ~ 
un célebre orador le. gritaba: «Silencio, ·pajarraco 1 Tu 
eres un pícaro, un majadero, que chocheas.» 
Este monstruo causaba sobre todo horror a la Giron-
da, y la mayor parte de sus miembros lo trataban con el 
mayor desprecio, colmándolo de injurias recibidas, es pre-
ciso decirlo, con calma y aún con descaro insolente Y des-
vergüenza mofadora, Marat no era orador, ni aún hab!ador 
vulgar, pero era polemista de algún talento, y tuvo ma~ .de 
una vez bastante perspicacia para reconocer los ambICl?-
sos bajo la méíscara que los disfrazaba, y bastante osadla 
para quitarles esa m3scara. 
VEHGNIAUD - CAMILO DESMOULlNS. 
t a p:¡-Vergniaull era una in!elio·encia f1exilJle y ex ellSe, 
triota sincero, or:ldor elcgant~, meIífJuo, metafórico, tal ,~~~ 
demasiado mclafórico, de quien !él posteridad recllerda es 
aF\ 
2!..1 
expresión: «La r~evolución es como Saturno que devora-
ba a sus hijos.» Y esta comparación que peca por ampli-
ficación, pero que está llena de verdad histórica y politica: 
"Si nuestros principios se propagan con lentitud entre las 
nacinnes extranjeras, es porque su brillo se halla oscureci-
do por sofismas an;írquicos, movimientos tumultuosos, y 
sobre todo, por un vapor de sangre.» 
y su respuesta a Robespierre: «Si culpables somos 
y noS enviéÍis ante el trihunal revolucionario, hacéis trai-
ción al pueblo; si somos calumniados y no lo declaréÍis, ul-
trajais la justicia.» 
y este apóstrofe: « Temed que en medio de vuestros 
triunfos, se asemeje la Francia a esos famosos monumen-
tos que en Egipto vencieron el tiempo. El extranjero que 
pasa queda atónito al ver su grandeza; mas ¿ qué encuen-
tra si en ellos penetra? cenizas inanimadas yel silencio de 
la tumba." 
Vergniaud era orador poco sustancial, poco tupido, 
desprovisto de trabazón y firmeza, flaco en la parte dialéc-
tica, y poco apto a dominar esas Asambleas tempestuosas, 
en que la petulancia del gesto y la insolencia familiar del 
lenguaje acompañaban todos los discursos . 
. Como los demás Girondinos, Vergniaud cometió la fal-
ta Irreparable de atacar las personas más que las cosas, 
e i.rritar y abultar la Montaña por sus violencias. La pos-
ten.dad vitupera ambos partidos que trocaron la sala de la 
legIslatura en una arena de gladiadores. 
Camilo Desmoulins, dotado de una imaginación ardien-
te en exceso, pero de un corazón no menos sensible, que 
am~ba .con idolatría la libertad, y a sus amigos más que 
a SI mIs1110; joven entusiasta, que, con temeridad quiso ha-
cer retroceder la Revolución después de haberle dado im-
pulso, mas fue aplastado por el carro que llevaba la fortu-
na de Robespierre. 
Tenía Camilo Desmoulins una fisonomía expresiva y 
ei. gesto oratorio; pero cierto estorbo en la lengua le impe-
~,Ia el lISO de la tribuna y su impetuosidad intelectual no 
\: [)erl11itia trabar ni poner en orden sus ideas en un dis-
curso acertado y metódico. Libelista méÍs bien que orador, 
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libelista inge,ni?so, p~ro cínico, tal era Camilo Desmoulins 
En los ultll110S Ílempos, tembló por los que temblaban' 
sufrió por los que sufrían, y adoptó los colores enér: 
gicos úe T,ícito para pintar los tiranos del pueblo, hincan_ 
úo y revolviendo en sus heridas el pUDal de la ironía, pro-
curando inspirar piedad, esforziÍndose en despertar los re-
mordimientos, pero ya demasiado tarde... Sepultado en 
los lóbregos calabozos del tribunal revolucionario, no igno-
ramio la suerte que le aguardaba, solo deploraba la pérdi-
da de su esposa Lucila a quien escribió esta carta patética 
cuyo final arranca las lágrimas: « Adiós Lucila, mi queri-
da Lucila, siento alejarse de mi vista la ribera de la vida. 
Aun veo a mi Lucila, aun la veo; mis brazos cruzados te 
estrechan, mis manos atadas te abrazan, y mi cabeza se-
parada en tu falda reposa. Adios Lucila, voy a morir.» 
NAPOLEÓN (Imperio). 
I Cosa notable I los tres m;ís grandes conquistadores 
del mundo aventajaron tanto en el arte de la palabra co-
mo en el arte de la guerra (Alejandro, César, Napoleón). 
El hijo del Macedonio, el discípulo de Aristóteles, arreba-
tó por su elocuencia no menos que por sus triunfos, la 
imaginación de los Griegos y de los BéÍrbaros. César do-
minó las legiones romanas por el ascendente de su palabra. 
Napoleón logró desde luego, sobre los viejos generale~ de 
la república, sobre el ejército y la nación, el imperio Irre-
sistible de la elocuencia y el genio. 
En sus proclamas, boletines y órdenes del día, halla-
mos la virtud militar, el arte del orador y el sentido pro-
fundo y delicado del hombre político. No es solamente 
1In general el que habla, no un monarca, no un hombre de 
estado, sino todo eso a la vez. Si Napoleón fue un ora-
dor completo, es porque era también un hombre comp~et°i 
I Q¡¡é fuerzil, qué esplendor posee el genio al poder unIdo 
I Qué au!oridéld la palabra de ese devélstador de pueblOS, 
de ese fundador de estados, del brillo deslumbrante de sus 
victorias contínuas, de !él novedad, rélpidez, osadía y gran-




De Napoleón sabemos numerosas expresiones militares. 
A las tropas q11C rctrocedían del pucntc (]C Arcola: 
«Adelante, seguid a vucstru genel";!'!.» -A los soldados de 
Egipto: «Desde lo allo ~k e.stas pir;ími~lcs .cuarellta siglos 
's contcmplan Y van a aplaudIr vuestra vIctoria.» 
u A los plcnipotellciarios de Leol;en: « La ¡'<epública fr;!'llcesa 
es como cl SOl, y ciego es lluicnllo la vc." Al ejército de Ma-
rengo: «Soldados, acordaos quc tengo la costumbre dc 
dormir en los campos de batalla.» 
Al oír el primer caflonazo de Friedland: «Soldados, 
hoyes dla de felicidad, es el aniversario de la batalla de 
Marengo.» 
Al cuarto regimiento de línea: «¿ Qué habéis hecho 
de vuestra águila ?-Un regimiento que ha perdido 
su águila lo ha perdido todo.-Sí, pero aquí están estas 
dos banderas enemigas que hemos tomaclo.-Muy bien, 
replicó sonriendo, os volveré vuestra águila.» 
Al general Moreau, ofreciéndole un par de pistolas 
ricamente adornadas: «Quise hacer grabar el nombre de 
vuestras victorias, más no ha habido bastante lugar para 
todas.» 
A un granadero sorp;endido por el suefio estando de 
centinela: « Después de tantas fatigas es permitido dormir 
a un valiente veterano.-
(\ UI1 soldado que había dejado pcnetrar, a pesar de la 
consIgna, al general J oubert: « El q l1e forzó el Tirol pue-
de COI1 mayor razón forzar un ce¡llinela." 
. A un general de corte que solicitaba el bastón de 
~anscal: «No soy yo quien hace los mariscales sino la 
vIctoria.» 
b' A u~ jovcn comandante de artilIerí<1 enemiga que ha-
la perdIdo sus piezas, y que pcdía que lo fusilaran al mo-
~ento: «Consolaos joven, el scr vencido por mis solda-
os no arguye falta dc honor, ni excluye derecho a la gloria.-
I La víspera de la batalla de Moskova, al levantarse el 
so: «Es el sol de Austcrlitz." 
I A_sus granaderos que se inquietaban al verlo apuntar 
qOS canones en MOlltereau: «No Í',:l11:íis, amigos, la bala 
He dcbe matarme no está aun fundida.» 
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Su modo de arengar en nada se parece al de los anti 
o modernos; habla, no como si estuviese sobre Un c~u:)S 
. 1 t - . diO s~no so ):e una mon ana y parece. tene.r cl.en codos de aH,,: 
f ara la epoca en que todas las ll11ag1l1aClont:s arciiiln , .. 
. NI' ( ~,a necesario un apo eon. 
Los soldados hierven de entusiasmo, y desde la altura 
de los pefíascos de los Alpes, bajan a las llanuras italia-
nas y g,lnan repelidas victorias. Oigamos esta proclama 
de ufl gener.~l de veint~ y sei~ au?s: . ~ Soldados, en quin-
ce (lIas habelS consegllido seis vlctonas, tomado veintiuna 
banderas, cincuenta piezas de artillería, numerosas for-
talezas, hecho mil y quinientos prisioneros, y dejado en el 
campo de batalla m¿ís de diez mil hombres entre muertos 
y heridos; soldados, iguales sois a los conquistadores de 
Holanda y el Rin. Desprovístos de tedo, a todo habéis 
suplido, y habéis ganado batallas sin cañón, pasado ríos 
sin puentes, hecho marchas forzadas sin zapatos, vivaquea-
do sin aguardiente y a veces sin pan. Solo las falanjes 
republícanas, los soldados de la libertad eran capaces de 
arrostrar tantas fatigas y privaciones. Gracias os doy, sol-
dados. La patria tiene derecho de esperar de vosotros 
grandes cosas. Aún os esperan nuevos combates que em-
peñar, nuevas ciudades que tomar, nuevos ríos que pa~ar. 
¿ Acaso hay entre vosotros uno solo cuyo valor flaquee? 
¿ Hay alguno entre vuestras filas que prefiera volver. a las 
cimas estériles del Apenino y de los Alpes, y sufnr con 
paciencia los ultrajes de esa soldadezca esclava? No, ta-
les hombres no se encuentran entre los vencedores de Mon-
tenotte, Millesimo, Dego y Mondovi. Amigos, e~ta glorio-
sa conquista yo os la prometo, pero sed los hbert~dores 
de los pueblos, no los azotes». Este discurso electrIZa el 
ejército y Napoleón alcanzó una serie de triunfos en suS 
inmortales campañas de Italia. 
Escuchemos ahora la despedida de Napoleón a los re~­
tos fieles de su eJ' ército clue no !)odían separarse de su 
. '. ···.1 frece general S1l10 bañados en llanto. La an(lguedau no o 
escena más patética y sublime: . -05 
« Soldados, me despido de vosotros. Hace veinte an is 
que vivimos juntos, y siempre he estado contento de 11l 
aF\ 2!J 
· .127 .. 
soldados, siempre los hallé en el camino de la gloria. To-
das las potencias dc la Europa se han coligado contra mÍ. 
Alcrunos dc mis gcner,llcs han faltado a su dcber y a la 
Fr~ncia. Nuestra misma patria ha querido otros destinos: 
COIl Vosqtros y los ficlcs valicn(cs quc me quedan, hubicra 
podido !IIantcner la guerra civil, pcro la Francia hubiera 
sido desgraciada. Scd fieles a vucstro nuevo rcy, sumisos 
a vuestros nuevos jefes, y no abandolléis lIuestra alllad,! 
patria. No os apesadumbréis por mi sucrte, pues yo ser( 
dichoso cuando sepa que vosotros mismos lo sois. Hu~ 
biera podido morir y si consiento en sobrevivir es para servir a 
vuestra gloria. Las grandes cosas que he1110s hecho, yo 
las escribiré. .. No puedo abrazaros a todos pero abrazo 
a vuestro general. Venid, general Pitit, venid, quiero es~ 
trecha ros contra mi corazón. Que me traigan el águila que 
quiero también abrazarla. ¡ Águila querida 1 pueda este be-
so que te doy resonar en la posteridad. Adiós hijos míos; 
mis votos siempre os acompañarán; guardad eternamcnte 
mis memorias." ¡ Qué figuras más tiernas y patéticas I 
Camino de Santa Elena, a bordo dcl « Belcrofonte», 
fondeado en aguas de la Gran Bretaña, NapolcólI fugitivo, 
escribe al príncipc regente csta carta tan cOllocida por Sll 
noble scncillcz: 
q Víctima dc las facciones quc dividcn mi país y dc la 
e~emistad de las mayores potencias de Europa, hc tcr-
mInado mi carrera política, y vcngo como Temístocles a 
sentarme al hogar del pueblo brit,1nico. Me pongo bajo la 
protección de sus leyes que reclamo de Vuestra Alteza Real, 
co.mo del más poderoso, más constante y más generoso de 
mIs enemigos.» 
Ya enfermo en el islote abrupto, y próximos a re-
gresar a Francia algunos dc sus vicjos servidorcs les dijo: 
-Id,. amigos, rcgrcsad a Europa, volvcd a vcr a vucstras 
fa1l11lias; yo volveré a vcr a mis valicntes en los campos 
Elíseos. 
Sí, Kleber, Desaix, Bessiércs, Duroc, Ney, Murat, 
Masscna, Bcrthicr, vCIldr;ín todos a mi cncuentro; y al ver-
~ne aClldir,ín todos rcbozando dc cntusiasmo y dc gloda. 




Aníbales, los Césares, los Federícos, a menos que allí, afiadía 
con chiste, meta miedo al ver tantos guerreros reunidos.~ 
EL GENERAL FOY.-(Restauración) 
El general foy tellía el exterior, el porte y ademanes 
de un orador, una Illemoria prodigiosa, una voz sonora 
ojos chispeantes y maneras caballerescas. Su frente COIl1~ 
bada y prominente se iluminaba de entusiasmo o se arnl'1a-
ba de cólera. El orador asía con fuerza el mármol de b la 
tribuna, la sacudía, se enardecía, y parecía una sibila so-
bre su trípode, al verlo agitarse convulso, más noblemente 
en su argumentación, espumar sin contorsiones y estoy por 
decír con gracía. A veces se le veía levantarse ínopinada-
mente de su asiento, y escalar la tribuna como si fuese a 
la victoria. Sus palabras las lanzaba con un aire atrevido 
y heroico, a la manera de Condé arrojando su bastón del 
mando por encima de los reductos enemigos. El general 
Foy no improvisaba sus grandes discursos, pues a los 
cuarenta años cumplidos es tan imposible aprender la im-
provisación, como la natación, la equitación, la música. Para su-
plir a la insuficiencia de su educación oratoria, el general 
Foy medítaba detenidamente sus arengas, formulando Y 
distribuyendo en su vasta memoria el conjunto y las propor-
ciones, disponiendo el exordio, clasificando los hechos, or-
denando sus tesis y bosquejando el epílogo. En este estado 
llegaba a la tribuna, y, dueño de la materia, fecun?ado 
por el estudio e inspiración, se abandonaba a la comente 
de sus ideas. La cabeza hervía, su discurso se calentaba, se 
ablandaba, se alargaba, adquiría maleabilidad, forma y calor. 
Las palabras m<ís brillantes del general Foy eran pal~­
bras de reserva, palabras elegidas. ¡Con qué arte ~a.bla 
hacer venir una situación preparada, un efecto drélmat:co, 
una figura llena de colorido y vehemencia, una palabr~ 
felizl ¡Qué naturalidad! ¡qué ironía viva y poderosi> que 
oportunidad increíble en las respuestas! Y, no una. vez qu= 
otra sino en toda ocasión, a cada paso, a cada !I1t.e~rup 
ción' y síeml1re las palabras 111ilS a prop(¡sito, 111,l::; deCISIvas. 
, t I ara¡Je-A los que le echaban en cara el suspirar por a esC, ( 
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la tricolor, «/Ah/, respondió, no serían seguramente las SOlil·' 
bras de Felipe Augusto y Enrique IV las que se indignarían 
en sus sepulcros, al ver las flores de lis de Bouvines e 
Yvry en la bandera de Austerlitz.~ . . . 
A los que le preguntaban ~¿Que vIene a ser la ansto-
cracia?» / «La aristocracial voy a decirlo: la aristocracia es la 
liga, la coalici~n de los que quieren consumir .sin prod~lcir, 
vivir sin trabajar, ocupar todos los puestos sIn capacIdad 
alguna propia, invadir todos los honores sin haberlos mere-
cido: tal es la aristocracia.~ 
A los agiotistas que le decían que enviase las noticias 
extranjeras a la Bolsa: "Yo no conozco los juegos de Bolsa, 
y solo juego a la alza del honor nacional.» 
A los Ministros que se negaban a pagar el sueldo de 
los legionarios: «Al celebrar el espléndido festín de la indemni-
dad, dejad caer de vuestra mesa, sí, de vuestra mesa, algunas 
migajas de pan para nuestros pobres soldados mutilados.» 
Hablando a de Serre, tránsfuga del liberalismo, y enton-
ces guarda sellos: «Por toda venganza, por todo castigo, le 
condeno a Ud. cuando salga de esta sala, a volver la vista a 
las estatuas de L' Hopital y Daguesseau 1 Magistrados france-
ses íntegros y de entereza estoica. 
Este apóstrofe oratorio es de los mejores que han reso-
nado en la tribuna. 
Era Foy, un hombre de hierro, uno de esos hombres 
de I.a escuela napoleónica que marchan a la conquista de 
la lIbertad, alta la frente, animado el ojo, sin amedrentarse 
por los obstáculos ni dudar de la victoria. 
Un corazón noble abrigaba el general Foy, un corazón lIe~o de los sublimes sentimientos del amor a la patria y 
:a Independencia nacional, un corazón heroico que amaba 
a glOrIa, no por sí mismo, ni por la misma gloria, sino 
por su país. 
d En todos los discursos del general Foy reina un pu-dar y un atractivo indecibles, un olor de virtud, una gracia 
/ Corazón que nos obliga no solo a admirar al orador, 
s·n? a amar el hombre privado, y hasta sus mismos adver-
;~flOS políticos le tributabal? simpatía al oírlo, al ver su 






Como orador ocuparéÍ siempre un puesto distin<ruido 
excepcional ~I~ la galería de .las cele~ridades pa¡]a11le~ltaria:' 
L!eno de faCllIda? y eleganCIa, c~utJvaba la atención m,ís 
bIen que la d0I111naba. ICon que arte procedía para no 
lastimar la susceptibilidad vanidosa de las Cámaras france-
sasl ¡Con qué ingeniosa flexibilidad penetraba en los plie-
gues y repliegues recónditos de una cuestión! ¡Qué fluidez 
de dicciónl IQué encantol ¡Qué finura y delicadezal IQué 
tacto y oportunidadl La exposición de los hechos tenía 
en su boca una claridad admirable, y, con tal fidelidad y 
tal acierto de expresión analizaba los medios de sus adver-
sarios, que se asomaba a los labios de éstos la sonrisa 
del amor propio satisfecho. Mientras que su mirar anima-
do recorría la Asamblea, modulaba en todos los tonos su 
voz de sirena, y su elocuencia poseía la dulzura y armonía 
de una lira. Si a tales seducciones, si al insinuante poder 
de su palabra, hubiese agregado las formas vivas del após-
trofe, y la precisión rigurosa de las deducciones lógicas, 
hubiera sido, no cabe duda, el primero de nuestros orado-
res, o, por mejor decir, la misma perfección. 
Como literato, poseía Martignac esa elegancia natural, 
ese aticismo que falta a casi todos nuestros oradores de 
la tribuna y del foro; pero al mismo tiempo ca recia de ~sa 
riqueza de i11laginación, de esos hermosos efectos de ?st¡Jo, 
de esa docta composición del artista, de esos penSi111l1entos 
fuertes o sublimes, de esa perfección en el gusto que carac-
teriza a los graneles escritores. 
Era Marttgnac hombre de trato amenísimo, costumbres 
apacibles, talento brillante, conversaClon agradable, t:111 
apegado a los placeres como al trabajo cuando era. nece~~­
rio, y de una inteligencia superior en los negocIOS; Cla 
hombre sin odio como sin lisonja. 
CASIMIIW PERIER (Revolución de 1830) 
E P · d d . . . l· . a dotado ra ener un ora' or e aCClOn y rep Ica VIV" 




nal, siempre dispuesto a subir y subiendo en efecto a me-
nudo al asalto. Sl~ elevada esta~ura, sus moda}es sec~s e 
imperativos, sus oJ~s ocultos baJo pobladas c~las Y SIem-
pre rojo? y e~cendIdos,. completaban el conJunto, de su 
superiondad cIrcunstanCIal. En una palabra, pareCIa que 
había nacido para el mando y para la presidencia del consejo, y 
ninguno, ni aún el mismo Mariscal Soult, pensaba en dispu-
tarle esta prerrogativa. 
En los bancos de la oposición no se veía un orador 
del temple de Casimiro Perier, y no titubeo en decir que 
ninguno posee su sagaz penetración, y su propia y sencilla 
elocuencia. Había cobrado fuerzas y brío en las luchas vivas 
y difíciles de la Restauración, y su palabra fogosa y corrosi-
va no dejaba a Villete tregua ni descanso. Casimiro Perier 
se precipitaba encarnizado en la pelea, marchaba derecho 
al ministro, lo asediaba, lo oprimía, lo abrumaba con repe-
tidas cuestiones, lo aturrullaba con continuos apóstrofes, 
sin dejarle tiempo de reponerse, ni respirar; lo fascinaba y 
aterrorizaba con imponente autoridad. 
Reunía en su persona tres grandes calidades de primer 
orden que distinguen a un hombre de estado: el ardor y 
vivacidad de la concepción, la decisión del mando, la fuer-
za y persistencia de la voluntad. 
EL DUQUE DE FITZ-jAMES 
La elocuencia aristocrática es una mezcla de insolencia, 
gracia e ingenio, recitada con un tono adecuado a las gen-
tes que saben lo que valen, o lo que creen valer, y lo que 
los demás no valen. 
Francisco 1, Enrique IV, Brissac, Crillón, el duque de 
la. Rochcfoucauld, el cardenal de r~etz, el duque de San 
Slll1Ón y el duque de Mortemart descollaron en este género 
de elocuencia, si nombre tan pomposo puede darse a una 
Cosa tan sencilla, tan ligera y de tan buen gusto. En la ~samblea Constituyente brillaron los vástagos procedentes 
e la ostentosa nobleza del siglo décimo séptimo en los 
~angos de la aristocracia. El conde de Mirabea 11 acost1lm-
raba dar respuestas llenas de descaro y osadía tal como 
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convenía a un personaje de su noble pr()~apia. El prínci-
pe de Tallayrand dejaba escapar dichos picarescos y llenos 
de agudeza con afectado descuido. 
El dU'1ue de Fitz - James ha sido el último de los ca-
balleros oradores. 
Era alta su estatura, su fisonomía móvil y expresiva. 
tenía en la tribuna el aire, la soltura, la facilidad de mane~ 
ras que caracterizan un gran sefíor que habla ante la <rente 
del pueblo, con la cual procedía sin cumplimiento, procedien-
do a sus anchas, y hablando lisa y llanamente COlllO si estu-
viese en traje de casa. Tomaba tabaco, se sonaba, tosía, 
estornudaba, iba, venía, se paseaba de un extremo a otro, 
y tenía expresiones familiares que soltaba con oportunidad, 
y distraían la Cámara del fastidio glacial de la etiqueta 
oratoria. Sus discursos eran un tejido de palabras finas y 
delicadas, si bien su hablar era a veces vehemente y fogoso. 
En el contraste de estos diversos tonos, había más labor 
y artificio de lo que a primera vista se hubiera sospechado; 
mas lejos se está de vituperarlo bajo este punto de vista, 
pues el escollo de casi todos los oradores es la monotonía. 
El duque de Fitz -James era a veces sencillo hasta la trivia-
lidad, y otras metafórico hasta la hinchazón: efecto de te-
ner más facili dad que instrucción, y más ingenio que gust? 
Fogoso, caballeresco en su talante y expresión, de?ló 
ser en su tiempo denodado e intrépido. Si hubiera nacido 
en la plebe, hubiera tenido esa elocuenca vigorosa y loza-
na, y en la acción la audacia revolucionaria; pues era una 
naturaleza ricamente organizada a la cual solo faltó la oca-
sión, y más adelante la juventud. Fuera de esto, era gran-
de en sus sentimientos como en su lenguaje, lleno de ~se 
honor que es la vida misma de un caballero, de ese deslll-
terés que prefiere la indigencia a la bajeza, religioso per~) 
sin hipocresía, celoso de la dignidad de su país, y posee-
dor de un corazón verdaderamente francés. 
MAUGUIN 
Terrible interpelador era Mauguin, y al mismo tiempO 
f d · . t·d· f t· bl . dCJ·arse intim i-ecun 0, ll1gel1loso, a revI o, 111 alga c, Sll1 
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dar por las rechiflas ni los murmullos, y mostr<Índose tan-
to m<Ís frío cuanto más animados sus adversarios. 
Más político por falta de convicción que por debilidad 
de car<Ícter, pero excelente orador, a menudo al nivel de 
los más sobresalientes; en ciertas ocasiones elocuente, pero 
en todas lleno de lucidez y concisión; firme, incisivo, do-
tado de un talento fecundo, muy extenso, penetrante y flexi-
ble; sereno en la tormenta; dueño de sus pasiones menos 
para reprimirlas que para conducirlas; dominando su impa-
ciencia para poder enviar con méís violencia a sus adversa-
rios los venablos que le disparan; hombre lleno de ameni-
dad y seducción, si bien algo presuntuoso y ansioso de 
encomios; en una palabra una de aquellas personas que no 
es posible ni amar ni aborrecer en exceso. 
ARAGO-(Uno de los raros sabios) 
Si dijese que Arago es el primero de los sabios euro-
peos, no lo engreiría mucho este cumplimiento; pero sí se 
le complacerá loh debilidad humana! diciendo que es un 
escritor de primer orden, y nada hay más cierto. Si hubie-
ra querido ser miembro de la Academia francesa, lo sería 
a la hora presente, pues posee los secretos de la lengua no 
menos que los secretos de los ciclos. 
Los sabios cuando son literatos como Arago, inician la 
Cámara en los secretos de la ciencia, comparan los diversos 
productos de la fabricación, evalúan con más exactitud los 
lI!gresos y los gastos, sondean el terreno de las experien-
~Ias.' burlan los artificios de la especulación, disipan las 
IlUSIOnes de la presunción y la ignorancia; dicen lo que es 
practicable, lo que tan solo es probable, o lo que es literal-
mente imposible, ponen a 'los hombres prácticos y de hacien-
~a en las vias de la economía; descomponen la materia, 
acen ver el interior de los cuerpos, enseñan el juego di-
~e~so de las máquinas, resuelven los problemas más árduos. 
SI el docto y magnífico informe de Arago sobre los cami-
~OS de hierro, ha revuelto más ideas que todos los proyec-
os de comisión propuestos por los ministros. Este infor-
ll1e es una obra maestra de exposición y análisis, 
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Cuando Arago sube a la tribuna, la Cámara atentt 
curiosa guarda el mayor silencio, y los espectadores' ,~ 
incIina.n para oírlo. Su elevada .e~tatura, su cabellera flota~l: 
te y flzada, su bella cabeza merIdIOnal, anuncian un hom-
bre ricamente dotado por la naturaleza: mientras que la 
contracción musculosa de sus cejas, revela un poder de vo-
luntad y meditación que caracterizan los varones de alta 
superioridad. 
Arago habla tan solo en cuestiones preparadas de ante-
mano, que agregan a la magia de la ciencia el interés de 
la ocasión. Así sus discursos se distinguen por dos atribu-
tos inapreciables: la generalidad y la actualidad; y se dirigen 
al mismo tiempo a la razón y pasiones del auditorio que 
no tarda en subyugar. Apenas entra en materia, atrae y 
concentra en sí todas las miradas. Arago, ase, por decirlo 
así, la ciencia con ambas manos, la despoja de sus asperi-
dades y fórmulas técnicas, y la vuelve tan cIara que los 
más ignorantes quedan atónitos al par que encantados de 
comprenderla. Por otra parte, una pantomima expresiva 
anima la persona entera del orador. Hay en sus demostra-
ciones un fulgor recóndito, y parece que de su boca, ojos 
y dedos, brotan rayos luminosos. Acostumbra sembrar, de 
cuando en cuando en sus arengas interpelaciones mordaces, 
o anécdotas chistosas que guardan estrecha conexión con 
su discurso y adornan su tema sin sobrecargarlo. Si frente 
a frente de la ciencia, la contempla con profundidad para 
visitar sus secretos, o exponer sus maravillas, entonces su 
admiración se eleva hasta el lenguaje más pomposo, su voz 
se anima, su palabra adquiere color y vehemencia, Y Sil 
elocuencia iguala en grandeza a la materia que trata. 
BERI~YER 
Después de Mirabeau no ha habido en Francia o~ador 
más grande que Berryer. Desde Mirabeau nadie le .ha Igll~: 
lado: ni el general Foy que recitaba más bien que lITIpro.vls 
saba, y no reunía a la estrecha dialéctica de los ~egoc~~é 
la poderosa voz y vasta elocuencia de Berryer;. 111 L~I~C 
que solo tenía un sonido armonioso y patético; 111 de Ser •. 
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el cual pesado y .embarazoso el: sus exordio~, no deja~)a 
escapar sino po: llltervalos el gnt(~ de su paslOn orato~·la; 
ni Casimiro Pener, cuya vehemencIa no se desplegaba sIno 
en los apóstrofes; ni Benjamín Constant, cuyo talento tenía 
más arte y flexibilidad que movimiento y energía, como lo 
hace Berryer, de su auditorio encantándole y trasportándole 
con estremecimientos involuntarios. 
Berryer ha sido tratado por la naturaleza como favorito 
suyo. Su estatura no es muy elevada, pero su bella y 
expresiva fisonomía pinta y refleja todas las emociones de 
su alma. Fascina con su mirada hendida y afelpada y con 
su gesto que es tan singularmente bello como su palabra. 
Es elocuente en toda su persona. Berryer domina la Asam-
blea con su cabeza erguida. La inclina hacia atrás como 
Mirabeau, lo cual la dilata y la engrandece. 
Se establece en la tribuna y se apodera de ella como 
si fuera su amo, iba a decir su déspota. Su pecho se hin·· 
cha, su busto se extiende, su talla se alarga y pudiera 
comparársele a un gigante. Su orgullosa frente se anima, 
y Icosa extrañal cuando arde su cabeza, sus poros trasudan 
sangre. 
Pero lo que le hace incomparable, y lo que tiene me-
jor que ningún otro orador de la Címara, es su llleta! de 
voz que es la primera de las bellezas para los actores y 
orado/es. Los hombres reunidos son sumamente sensibles 
a las cualidades físicas del orador y del c(¡¡11ico. Talma y 
la señorita Mars no debieron su fama sino al divino encan-
to. de su voz. Si uno y otro hubieran tenido Ulia voz co-
mun, por miís profundos que hubier;¡n sido su manera de 
r~presentar, y el exquisito sentimiento de su artc, la ~;cño­
nta Mars y Talma hubicran vivido sin liue nadic les hubic-
ra hecho caso. Las ll1;ís veccs se influyc en una Asalllblea 
más bicn por la voz que por los r;~zunalllicntos. Pero Bc-
rryer que !lO dcbc solamente su prcelllincncia ;l la. ca.sualidad 
de sus cualidades exteriores, sino que es tall¡bién Maestro 
en el arte oratoria. La mayor parte de los demás habladores 
se abandonan al capricho de sus iilspiraciones y en el des-
orden de sus excursioncs encuentran rasgos muy bellos, 
pero careccn de; método. Este método que pcrtcnecc a los 
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entendimientos elevados, fatigaría muy luego a un auditori 
tan poco atento como una Cámara francesa, si Berryer n~ 
sostuviese su ligera preocupación por medio del encanto de 
su voz, de la animación de su ademán y la elegante noble-
za de su dicción. 
Si algún ministro refunfuña alguna interrupción inteligi-
ble, Berryer se echa un poco hacia atrás en la tribuna y 
le deja elevarse; y después volviendo de repente sobre él, 
co~o sobre una presa, le sacude, le levanta en el aire, y 
de]andole luego caer, le clava y le aplasta en su asiento 
por medio de una réplica fulminante. 
Su fiel y extensa memoria retiene sin trabajo las más 
complicadas fechas, y sin titubear coloca el dedo sobre los 
pasajes dispersos de los numerosos documentos que anali-
za, y que fortifican la trama de sus discursos. Nada es 
comparable con sus entonaciones variadas, ya simples y 
familiares, ya atrevidas, pomposas, adornadas y penetrantes. 
Nada de amargo tiene su vehemencia, nada de injurioso 
sus personalidades. 
Cautiva, retiene. y descansa la atención de sus oyent~s 
por muchas horas seguidas; les pasea sin extraviarles baJO 
el peristilo y al través de las bellas columnatas de su discurso. 
Les deslumbra con el variado espectáculo de su genio, y 
les tiene suspensos con el encanto de su magnífica palabra. 
Una vez, indignado y encolerizado por las cobar?cs 
concesiones de nuestra diplomacia, y con la mano extendIda 
sobre la tribuna y un gesto de singular belleza, 
exclamó: «Que se seque esta mano, antes que. yo 
ponga en la urna una bola para decir que el Minis~en~ es 
celoso por la dignidad de la Francia. ¡jamás! I Jamas 1" 
Thiers que había llegado allí por el hilo de l.a ?iscu-
sión, y opuesto a él, se volvió por incidencia haCIa el, con 
estas nobles palabras: "Yo os respeto, señor mío, pOrqll~ 
habéis hecho dos actos honoríficos al sostener a Ancona) 
al dar vuestra dimisión. Sea la que quiera la distanCIa 
que deba existir entre nosotros dos, haced todavía a11~ 
útil y grande para la Francia, y os aplaudiré, porque ~n ~ 
todo he nacido en Francia y quiero ser siempre frances 1 
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LAMARTINE (1847) 
Lamartine canta cuando habla, cuando escribe, cuando 
medita, cuando cae la noche, cuando despunta el día, cuando 
rrime el viento, cuando el pájaro gorjea, cuando canta, 
b 
siempre canta. 
No era más que un recitador de memoria, y hoy impíOvi-
sa sobre el primer asunto dado, con un brillo, una gracia, 
una delicadeza, una audacia, una riqueza de imágenes, una 
abundancia de rasgos, y una felicidad de expresión, a que 
no llega orador alguno contemporéíneo. 
Unos hacen saltar los relámpagos del espíritu de su es-
pada oratoria; otros se atrincheran en la defensa de sus 
sueldos que no abandonarán sino con la vida; otros defien-
den la causa del agiotaje; de los carbones de piedra y del 
tabaco, pero las causas que Lamartine prefiere son las de 
la justicia y la humanidad. 
Cuando Lamartine, discípulo de Mauguín, recitaba pa-
labra por palabra sus discursos estudiados de memoria, su 
palabra era floja, blanda, tarda, embarazosa, y no abando-
naba las bajas regiones de la fraseología; pero hoy se ha-
lla tan seguro de su improvisación que ya no se agarra a 
las barandillas de la tribuna. Se abandona a toda la fuer-
za de su vuelo de cisne; hiende las aguas y se despliega a 
la manera que una góndola con velas de púrpura e hincha-
das suavemente por los céfiros, juega sobre las ondas de 
Un lago en calma. 
Habla una especie de lengua magnífica, pintoresca y 
ellcantada, que podía ilamarse la lengua de Lamartine, por-
que solo él la habla y puede hablarla, y de la que se es-
capan con profusión, como otros tantos surtidores lumino-
sos, una multitud de pensamientos felices y de términos fi-
~urados que sorprenden, encantan, cautivan, llenan, y arre-
atan el oído y el alma de sus oyentes. 
Así como la abeja de los campos extrae su miel de los 
altos cedros y de la humilde viol~ta, de las rosas y de la corola del 
amargo citiso, así también Lamartine, esa abeja de la política, 
no .ha tomado y recogido revoloteando sobre ellos sino lo 
mejor y más puro que había en el partido social, en el par-
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tido republicano, en el partido legitimista, y en el partido 
conservador. 
Ni en la Asamblea Constituyente, ni en la Convenció 
ni en los conventículos actuales, ha habido nadie que :11: 
cerca ni de lejos tenga tIna fisonomía semejante a la suyaC 
Si tIn hombre semejante llegase a desaparecer de la Cámar~' 
su asiento en ella quedaría para siempre vacío, y parcc~ 
que con él se vería salir del salón la magnífica elocuencia 
de las imágenes, la poesía de los negocios, la defensa ani-
mada de las tesis sociales, la generosidad de las teorías po-
pulares y la caballerosidad de los altos sentimientos. La-
martine es el más florido, el más lírico y humanitario dc 
todos los oradores franceses, el méís melodioso de todos los 
poetas, sin exceptuar al mismo I~acini, el primero de los 
improvisadores, un prosista eminente, un vasto entendimien-
to y un noble corazón. 
O'CONNELL. (Orador inglés.) 
Jamás en ningún siglo, ni en ningún país hubo hombre 
alguno que adquiriese sobre su, nación un imperio tan so-
berano, absoluto y completo. El en cierto modo es, y por 
sí sólo, su ejército, su parlamento, su embajador, su prínci-
pe, su libertador, StI ~lpóstol, su dios. 
O,Connell es poeta hasta la epopeya o familiar hasta la 
trivialidad. Atrae a sí a su auditorio y le trasporta sobre 
las tablas del teatro o bien se baja de ellas y se mezcla. a 
los espectadores. No deja un solo momento la escena SI!1 
acción y sin palabra. Distribuye a cada uno su papel; d 
se presenta como juez, interroga y condena. El pueblo .ra-
tifica la sentencia, levanta las manos y se figura que aSIste 
a un juicio. 
A diferencia de tantos otros oradores afligidos y desa~ 
nimados porque no tiencn convicción, entrañas, ni fc; O 
Connell no duda nunca del triunfo dc su causa, y hasta en 
la Cámara de los C011lIlneS, mirando ;tLrevidamentc Y car.a 
a cara a sus adversarios eXCI;¡111a: «Jam;ís c()!11deré d crt-
men de desesperar de mi país; y al cabo de dosciento: 
años de dolores me cnCllI211tro 110y en pic derecho en estl: 
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recinto repitiéndoos las mismas quejas y pidiéndoos la mis-
ma justicia que reclamaban nuestros pé\dres; pero no ya 
con voz humilde y suplicante, sino con el convencimiento 
de mi fuerza, y convencido de que la Irlanda sabriÍ hacer 
en adelante sin vosotros lo que hay¿íis rehusado hacer por 
ella I No entro en compromisos con vosotros; quiero para 
nosotros los mismos derechos que vosotros gozáis, el mis-
mo sistema municipal para Irlanda que para Inglaterra y 
Escocia; Y si no fuera así ¿ a qué se reduce la unión con 
vosotros? a una unión sobre pergaminos ¿ no es así? I Pues 
bien, los romperemos y el Imperio quedará cortado por la 
mitad 1» I Qué altivez 1 Para tener un lenguaje semejante 
se necesita ser casi rey. 
Solo la Irlanda, la Irlanda tocla, es lo que tiene en su 
corazón, en su pensamiento, en sus recuerdos, en su pala-
bra, en su oído. «Oigo, dice, oigo diariamente la voz las-
timera de la Irlanda que me dice: ¿ Deberé esperar todavía 
y sufrir siempre? No, conciudadanos míos, no sufriréis 
más; no en vano habréis pedido justicia a un pueblo de 
hermanos. La Inglaterra ya no es aquel país de preocupa-
ciones en que solo el nombre del papismo indignaba todos 
los corazones y los arrastraba a cometer injustas cruelda-
des. Los representantes de Irlanda se han dedicado a ha-
cer adoptar la ley de la reforma que ha abierto anchas es-
cl.usas al pueblo inglés; también sedn escuchadas cuando 
pIdan á sus colegas que hagan justicia a la Irlanda; y si 
casualmente el Parlamento se hiciese sordo a nuestras sú-
plicas, entonces haríamos un llamamiento a la nación ingle-
sa; y si ella también se dejara arrastrar pur injustas pre-
venciones, volveríamos a nuestrJs montaÍlils, y no recibiría-
mos consejo sino de nuestra energía, valor y desesperación.» 
Imposible es invocar en términos miÍs fuertes y tiernos la 
ra~ón, conciencia y gratitud del pueblo inglés y mezciar con 
mas arte la súplica a la amenazél., que en cs~~ bello pasaje. 
Es preciso verle cuando rcune toda SIl ·indignación y 
fuerzas para contar la Iarg8. histori(\ de I(\s desgTacias de su 
patria, y de su opresión y miserias .... Sin embargo que 
la Inglaterra desde lo alto de SllS palacios y desde su le-
cho de púrpura y seda, preste un oído temhloroso al ruído 
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de ese Encélado que ruje bajo el monte qu.e le tiene encc-
rrado, se espanta y ya se le queman los pIes, y se reti' 
temiendo que el volC<Ín reviente y le haga saltar. la 
l Qué le importan a ese turbulento orador, a ese rústicl 
hijo de las montañas, Aristóteles y la retórica, la polític~ 
de los salones, la propiedad de la gramütica, la urbanidaJ 
del lenguaje l Él es el pueblo y habla como el pueblu. 
Tiene las mismas preocu paciones, la misma religión, las 
mismas pasiones, el mismo pensamiento, el mismo corazón 
un corazón que palpita con todas sus fuerzas por lrland~ 
y aborrece con todas sus fuerzas a la tir<Ínica Albión. l Nu 
le veis cómo levanta a sus queridos irlandeses con los \10-
bIes acentos de la libertad y como los cubre tan perfecta-
mente con su voz, gritos y venganzas, con su alma, brazos 
y cuerpo, que al fin de su discurso todo ese orador y todo 
ese pueblo de cincuenta mil almas no tienen J11<Ís que un 
mismo cuerpo, una misma alma, y el mismo grito de 1 viva 
Irlanda I 
Después de su elección por el distrito de Ciare exclama: 
e En presencia de mi Dios y con el sentimiento más 
profundo de la responsabilidad que traen consigo los debe-
res solemnes y terribles que vosotros me habéis impuesto 
por dos veces, yo los acepto loh irlandeses I y tengo la se-
guridad de llenarlos' no por mi propia fuerza sino por la 
que vosotros me dais. Los hombres de CIare saben que la 
única base ele la libertad es la religión. Han triunfado por-
que la voz que se eleva por la patria había antes exhalado 
su oración ante el Señor. En nuestras verdes campiñas se 
oye ya algunos ciÍnticos de libertad, cuyos sonidos reco-
rren las colinas, llenan los valles, murmullan en las ondas 
de nuestros ríos; y nuestros torrentes con voz de trueno, 
gritan a los ecos de las montañas: I La Irlanda es libre I , 
I Qué invocación a la libertad del pueblo irlandés I I Que 
vehemencia de figuras entre la naturaleza del país y el al-
ma que la habita I 
O' Connell es y sefél, lo mismo que Mirabeau y Nap?-
león, una ele las tres y acaso la m:ís grande figura ud :;1-
glo. ¿ A qué hombre sin espada ni corona ha sido dado 
J1l<Ís poder que a él sobre la tierra ?-(Timón.) 
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LEDRU - ROLLIN. 
Ledru - I~()lIin, aunque revolucionario, demócrata, repu-
blicano Y socialista, es sobre todo, orador, orador por exce-
lencia; fuera de la tribuna, se encuentra fuera de su ele-
metlto, y se puede decir de él lo que Napoleón de Ney: 
e En el campo de batalla es un dios, mas fuera de él un 
niño.» 
Ledru - Rollin había sido elegido en 1841 para reem-
plazar a Garnier - Pagés. Desde entonces hasta la famosa 
l~evoll1ción de Febrero, Ledru - Rollin nunca supo variar de 
lenguaje. Su palabra siempre calurosa, a menudo elocuen-
te, lo designaba como dotado de un temperamento revolu-
cionario aún m;ls que republicano; y en el concepto gene-
ral, era reputado un terrorista, si bien sus amigos, o por 
mejor decir los miembros de su partido que iban m;ís allá 
que el tribuno, lo acusaban de ser pusiléÍnime. Deseoso de 
ocupar el eminente puesto de caudillo del partido republica-
no, e impelido por la presión popular, Ledru - Rollin mos-
tróse cada vez más pronunciado en su género, más extre-
mado en sus opiniones. 
Sin embargo, en la Céímara, Ledru - Rollin, limitado 
por las conveniencias parlamentarias, el auditorio hostil en 
su mayor parte, la severidad del reglamento, no podía des-
plegar su vuelo. Pero en los banquetes patrióticos que 
precedieron ia I~evolución de Febrero, la superioridad de-
ll1ag(ígica de Ledru- I~ollin se mostró en todo su auge, y 
las vehementes palabras del diputado de Mans sonaron tre-
~lendas y amenazadoras como el toque de asonada que ra-
Ja el viento y asuza la muchedumbre. Así, vehemente co-
mo Graco y Mirabeau, Ledru - Rollin pronunció entre otras 
estas palabras: "Al mal que por tantos años emponzoñó 
el. país legal, ¿ qué antídoto se propone? Medidas a me-
dIas, recursos mezquinos, puntales apolillados, diques ¡mpo-
t,entes. Oigo indignado la enumeración vergonzosa de las 
ulc~ras vergonzosas y enconadas que consumen el cuerpo 
S~)clal; ll1as, ¿ dónde está el hierro poderoso que solo puede 
cIcatrizarlo? Sucede a veces que los pantanos fétidos y es-
tancados del Nilo, infectan la atmósfera con miasmas de co-
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rrupclOn y epidemia; al paso que en su marcha pesada 
tortuosa depone el río en la playa ~~rmenes de muert! 
Pero si en tales circunstancias se venfIca una inundación 
henéfica, barrerá airado el Nilo en su impetuoso Curso to-
das esa impurezas, dejando solo en las riberas elementos de 
fecundidad y vida." 
Ledru - Rollin, salvo los casos y trivialidad grosera, re-
cuerda a Danton por la vehemencia, colorido y ascendiente 
en las masas. C01110 Dantol1 posee una estatura elevada 
un porte atlético, un temperamento indolente, cuando no l¿ 
anima el soplo de la elocuencia, una bondad natural, una 
franqueza ingenlla, allsencia completa de rencor, y gran ape-
go al hogar doméstico. Y al mismo tiempo agrega un de-
sinterés a toda prueba, llna abnegación sin igual, una urba-
nidad exquisita, y una bondad de corazón que no han po-
dido menos de reconocer sus miÍs acérrimos adversarios. 
Ledru - I~ollin, ídolo de las masas, tribuno popular por ex-
celencia, es el verdadero fundador de la I~epública por su 
elocuencia y autoridad; y ... el día 24 de febrero de 1848, 
Ledru - Rollin era el solo fiel a la tradición republicana fran-
cesa, el solo orador popular. 
Atleta infatigable, había escalado la tribuna del Palacio 
Borbón cada vez que 'veía amenazados los intereses y li-
bertades populares; repetidé1s veces tuvo oCé1sión de mé1nci-
llar todé1s las torpezas de que quería el gobierr.o volver 
cómplice la naci(m, y sin tregua ni descanso para sí mismo 
ni para el gohicrIlo, allOg() y defendió imp<Ívido y tenaz 
esas grandes cllestiolles vitales por las que profesaba el 
gobierno la mayor indiferencié1. 
Como todos los oradores de temperamento sanguíneo, 
une Ledru - I~ollin a la audacia, la impaciencia, el ardor, la 
franqueza, su voz varonil y vibrante es muy simpMica. a 
las masas; su lenguaje reboza de arranques de elocuencl~, 
atrevimientos inopinados, y palabras de fuego que electn-
zan el auditorio. Por último Ledru - Rollin no reconoce su-
perior entre los or;tdores l1lodernos, y ni aún siquiera rival 




La HistoriJ de la r~evoluci(ín aument() la popularidad 
de Luis Glanc, y el concepto general de que gozaba en el 
arte litermio y político. El llistoriador fijó la irresolución 
de las concicncias de tantos iÍnimos tiIl1oratos, suspendidos 
entre la admiración y el terror de la I<evolución; y por el 
hecho mismo, hizo un gran servicio a la ciencia y a las 
naciones desprendiendo de aquellos dramas oscuros y te-
rribles, una filosofía política nueva. Si es permitido reco-
nocer a las obras individuales una influencia directa en los 
movimientos populares, diremos que las obras de Lamarti-
ne, Michelet y Luis Blanc, decidieron ese heroico transpor-
te de Febrero que, en algunas horas debía barrer la monar-
quía y elevar la república. 
En el banquete de Dijon, el historiador de la f<evolu-
ción francesa, dejando la pluma por la palabra, comentó 
un brindis al porvenir de la Francia, y saluda la ciudad 
inspiradora que encendió el genio del Illás elocuente após-
tol de la democracia, del inmortal J. J. f\ousseau ... termi-
nando con un destello oratorio que mostraba a la Francia 
dando la libertad al mundo entero... ¿ Quién sostuvo en 
el Nuevo Mundo la joven América? La Francia, siempre 
la Francia; y, por un misterioso c;ílculo de la Providencia, 
la m,ís antigua monarqllía del antiguo continente fué la 
primera y única que voló al socorro de la primera repú-
blica del nuevo. 
y lo que es cierin, snfíores de la Francia lI1oniÍrquica, 
¿ cómo podría deíar de serlo de la Francia republicana? 
¿ Acaso ofrece la historiil ejcmplo an,í!ogo a ese admirable 
desprendimiento de la república, cuando, después de haber 
vertido tanta sangre en las fronteras o en los cadalsos, aun 
halla en sus venas para SllS hermanos de Batavia, cuando, 
tanto a los vencidos C0l110 a los vencedores, ilumina con 
los ~estellos de un genio? Que nos envíe la Europa diez 
y seIS ejércitos, y nosotros les daremos la libertad. En 
efecto, en toda Europa la difundimos con tanta prodigali-
dad, que solo nuestros principios son los qlle anilllan a los 
pueblos que se levantan contra el despotismo. La I~evolu-
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cíón que dormita en Francia vivifica la Suiza y la It l' 
1) ,. - t d a la ero nacle se engalla y o os reconocen que de la Fran .' 
viene la iniciativa, pues la Francia de las ideas, la Fr~n~:~ 
de los sentimientos, invade el orbe entero. 
Así, ~1l.1~lca morirá .nuestra patria, pues su existencia es 
una condlclon de la Vida europea. SI la Francia pudiera 
perecer, nada podría colmar el vacío inmenso que resulta-
ría para toda la tierra. Hemos visto nuestro territorio in-
vadido por nuestros crueles enemigos; pero, apenas habían 
tocado nuestro sagrado suelo, cuando 10 sintieron extreme-
cerse bajo las plantas de sus caballos, y lo abandonaron 
amedrentados de su aparente triunfo. I Insensatos, que creían 
imponernos el despotismo, y llevaban el contagio de la li-
bertad 1» Bajo el punto de vista de la belleza dcl estilo, 
del arte, de la energía y majestad de la imagen, la última 
parte de este discurso se asemcja a la elocuencia antigua. 
Hepublicano acérrimo, Luis Blanc, encontró desde luego 
una resistencia en la pusilanimidad política de algunos de 
sus compaíieros en el mando, y, secundado por Ledru Ro-
Ilin, Alúcnt y Flocou, abogó calurosamente por los dere-
chos del pueblo. Fundada la República, Luis Blanc se 
pron uncia contra la pena de muerte cuya abolición consi-
guió, se declaró por .Ia organización del trabajo, a pesar de 
la oposición de sus c0111paíieros; defendió la causa popular 
el 16 de abril contra las tendencias de sus compaíieros; 
se asoció al movimiento de la emancipación de las nacio-
nalidades, y con una bandera polaca en las manos habló 
de la soberanía nacional, de la fraternidad de las naciones, 
e instó al pueblo a que dejase a la Asamblea la libertad 
de sus deliberaciones; proscrito en Londres, sostiene no-
blemente su destierro, es el centro de los refugiados fran-
ceses. 
Lo que hace que Luis Blanc sea superior a casi todos 
los oradores contemporáneos es que, desde el principio de 
sus arengas, ve de un punto elevado el objeto a que tien-
de. A diferencia de tantos tribunos que marchan sin sal~er 
donde van, porque carecen de mérito, profundidad, conVIC-
ciones y principios. Luis Dlanc traza al rededor de sus pa-
labras varias líneas de circunvalación que nunca traspas il . 
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En la tribuna, como en sus escritos, ulla vez entrado en la 
corriente popular de la libertad, se precipita con el torrente, 
I1luje con la tempestad. Orador por la pasi()n y la elocuen-
cia, músico por la entonación de la voz, pintor por la Illi-
rada y el gesto, poeta por la expresi(Jl1, Luis Blanc, sabe 
hallar la sonda del corazón de sus oyentes, y transportar el 
alma de sus lectores por esos arrebatos sublimes de con-
vicción y sinceridad, de sencillez y grandeza, de que rebo-
san sus páginas. 
VICTOF< HUGO 
Estimulado por los laureles de Lamartine, Víctor ¡¡ugo 
deseaba también una tribuna en que p~ldiese campear su 
gcnio, y sujetaba su bella imaginilci(¡n al estudio de la po-
lítica y de la economía; a pesar de los avi:;us y consejos 
dc algunos amigos imparciales, que le repdían el consejo 
de Goethe a Lalllartine: «La Francia no carece de hombres 
políticos, pero no posee un poda como VOS". 
En el año de 1847 dice Timon, tuvimos ocasión de 
ver a Víctor Hugo en la tribuna de la Cámara de Pares. A 
la verdad no nos gustó; sus actitudes teatrales, su dicción 
enfática, sus frases campanudas, la pompa hueca de su len-
guaje, el modo pretensioso de imitar lugares comunes, nos 
parecieron señales de falta total de cordura e impotencia de 
im provisación. 
Más adelante, su profesicín de fe a sus electores de 
París nos corroboró en estas ideas. Esta profesicJn de fe 
es.un modelo de mal gus10, como fOl"lllil amal1erada fofa, y, 
baJO el punto de vista dd fondo, es UIl sllfisl1la perpetuo. 
Víctor lIugo admite dos réplicas: una bendi-:a, j\lsta, éllIS-
tera, progresiva, desinteresada; y otra tmIJ111c'nta, dísc()!~!, 
pendenciera, aniírquica, incendiaria, sanguinaria, illlplacalilc. 
En otros términos Víctor Hl1go separa todo lo bueno de la 
República, y todas las viejas acusaciones de los enemigos 
de esta forllla de gobierno; de allí dos repúblicas diferentes. 
Desde su entrada en la AS~lI11blca Nacional, Víctor Hl1-
go ha experimentado en sí tina completa 11Idan]('¡rfosis. EI11-
pujado por esa fllerza lIIisteriosa a la qlll~ cedieron, alltes 
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el poeta como el heliotropo se ha vuelto al sol levante, \ 
adorado la I~epública. Una idea purifica C0l110 un rayo d': 
luz; Víctor Hugo ha perdido todos sus defectos sin perrJc, 
ninguna de sus calidades, y alzádose con uno de los pri. 
meros puestos en la tribuna francesa. Lírico a la vez y 
sobrio, 1Ieno de fuego y majestad, de calma y entusiasmo 
de línea y color, el neófito republicano ha confundido repe: 
tidas veces a Montalembert, enardecido a su auditorio y 
arrancado aplausos hasta a sus mismos adversarios. Al mis· 
mo tiempo ¡cosa raral sus discursos no solo son soportables 
a la lectura sino admirables, por su corrección, diseíio y 
pulimento, en términos que, si no nos constase que fueron im· 
provisados por las ocurrencias parlamentarias e inte;rupcio. 
nes que lo motivaron, creeríamos que fueron trabajados y 
bruíiidos con método y paciencia. Nosotros conocemos más 
de una persona que profesa por las arengas de Víctor Hu· 
go una admiración tan completa y ardiente, que consideran 
al orador como la fusión de Demóstenes, Cicerón y Mira-
beau, esto es de la dialéctica vigorosa, elegancia fluida y 
vehemencia patética. 
y esa justísima afirmación de crítico tan competente 
como Timón, se ha sostenido y confirmado durante toda la 
3a. República francesa; y casi ha acompañado al insig-
ne poeta y eximio· orador liberal hasta los últimos días de 
su brillantísima e incomparable carrera. 
GAMBETTA 
León Gambetta, abogado y eminente político, nació en 
Cahors el2 de abril de 1838. Abogado del Colegio de abo' 
gados de París en 1859, se distinguió por sus éxitos en las 
conferencias en las luchas electorales de 1863. Desde en-
tonces en todos los círculos que se forman en torno de las 
nacientes celebridades, el porvenir üratoriü y político de 
Gambetta no admitía duda. Sin embargo no eran la~ salas 
de la Corte de Justicia campo suficiente para él, ni terreno 
propicio los asuntos comunes; sus brillantes hcultadcs re," 
querían la defensa de las grandes causas po¡ítj¡:a~:; Y (>1 
ocasión singular se le presentó cuandü se SllSl.itó la sus" 
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cripclon a favor del gran repúblico Baudín, conficíndole el 
Comité su causa. Todos recuerdan el elocuente anatema 
lanzado en pleno Palacio de Justicia contra el crimen del 
dos de diciembre y sus autores durante la omnipotencia de 
Napoleón 1Ii. Gan:betta recordó entonces a Cicerón en su 
discurso Pro Rosc/O. 
El brillo de la voz de Gambetta, l;} animación de su 
<1csto, la mirada centellan te, el desaliño de su vestido, todo 
~evelaba en él una inspir<:eión suprema que producía los 
más prodigiosos efectos. En vano el abogado imperial, el 
presidente de la Corte, ensayaron contener aquel torrente 
desbordado, aquella arenga apasionada, aquella voz de true-
no que subía en oleajes desbordados al triunfo de la jus-
ticia. Desde entonces conquistó el primer lugar entre los 
oradores republicanos; y el Fígaro, con todo y no ser su 
partidario, esbozaba así la figura del gran tribuno: «Ego 
nominor Leo, Gambetta es un orador de raza. Para tan 
grande elocuencia le es necesario a este <itleta de la pala-
bra grandes salas, grandes espacios, grandes cuestiones a la 
altura de su gran talento. Al solo ver esa ancha y sólida 
contestura de pecho, ese potente cuello que ~ostiene una ca-
beza escultórica, ese puño vigoroso y hecho para amartillar 
las ideas sobre la tribuna, ese ojo de cíclope, donde se con-
centraran todos los fulgores de una alma ardiente, se com-
prende que no se tiene· delante de sí a un simple declama-
dor, sino a un dogo de combate, de esos que desdeñan los 
mastines y se reservan para los verdaderos golpes de zar-
pa. Su vuz amplia y sonora, con rcduI~dancias meridio-
nales que amenizan la narración, se vuelve una música en 
el discurso; las ideas se precipitan enérgicas y altivas, en 
un lengui\je arcliente y figurado, sobrio, elegante que en-
canta primero al auditorio, y después lo subyuga, lo con-
mueve, lo levanta». 
Esta fama ya le precedía ele mucho antes, puesto que 
en 1862, recordamos que este insigne orador y esclarecido 
patricio corría en el Barrio Latino de París como el Illcís 
b~·il1ante justador del elemento joven, y que el café Proco-
~IO y los hoteles del bullicioso barrio estudiantil, eran si-
tIOS donde renovaba su vehemente palabra. Esa fama y 
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sus m0ritos incontest<lbJcs lo lIev<lro,n a I:)~ bancos dcl Par-
1:\1lIl'llto elegldo;1 la vcz por ParJs y Marsclla, CII li)(lg 
c()loc;ílldosc cn los rallgos de los irreconciliables. Sil l")ri~ 
1,1cra brillante victoria fue la defensa de la II1cl;loria dcllDc-
riuuista Víctor No;r, ascsinado por Pedro BO:I<lparte, y (\'es-
de cntollces fue designado como jefe del partido democr,í-
tico, rcvcl,í!idose COIllO or<ldor político de prii1lcr orden, no 
melH;S que h;íbil y poderoso polelllista, llaci0nl!osc CScu-
cllar con simpatía ell Ulla Asall1blea Ilada favorable él sus 
ideas, dO!lde domillaba el imperialismo. 
Culn:iíl<J entullces su popularidad: sus triunfos fucron 
nLllnerusos y brillantes cn el Parlamento; en los clubs, cn 
todas las reuniones políticas, en todos lus graildcs movi-
mientos sociales, del11ustral1do sin tregua ni reposo todo su 
espíritu liberal y progresista. Pero su verdadera y mag-
nífica actuación fue CO!1l0 micmbro dc la defensa nacional, 
el 4 de septiembre de 18íO, al proclalllarse la república 
despllés del desastroso fin del segundo il1lperio en Sed,ín. 
Se trataba de la resistencia al germ<ínico triunfante, cortadas 
ya todas las comunicaciones de París con las provincias. 
Se le designó entonces, C01110 Ministro del Interior que era 
y como el más esforzado patriota, para ir a Tours a levan-
tar el ánimo de las provincias y crear ej0rcitos que su fu-
ga revolucionaria levantó como por encanto. Salió de Pa~ 
rís en globo, pues ya el asedio de la gran capital era ~asl 
completo, y aterrizó en Montdidier, y de allí pasó a Amlcns 
y a f<uan, y en una elocuente proclama a Francia, llamó a t~­
dos los patriotas, a todas las provincias para lIev.lr a la capI-
tal el esfuerzo dl' sus brazos: electrizó todas las almas, le-
vantó un entusiasmo indcscriíJtible, movió las grandes ma-
SélS de lI1(ílliles, aumentó los efectivos y dio vigorosa orga-
nizaci(11l a los ejl'rcit()s que todavía dieron algunas ve.nta-
jas y glorias a Fra!lcia a orillas de Loiril y en Coulnllcrs, 
prolongando así heroical1lentc una seria resistencia contra 
las grandes masas del ejército alem<Ín. d 
El Imperio dejaba a Francia sin recursos y a l11erce 
del enemigo; era necesario inventarlo y crearlo todo, impro-
visarlo todo en medio del mayor desorden y confusión. 
y aquí fué el participio de Gambetta en ese su esfucr-
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ZO gigalltesco, ell esa org;¡lliz;¡ci(lll sill ejelllplo lJlle glorifi-
car;Í al homhre en estos rasgos illcolllp::rallll's de Sil defen-
sa improvisaua h;¡jo el fuego del ellellligo, en medio de 
poblaciones abatidas por los desastres. 
La capitulación de Metz, anatematizada por él como un 
crimen de lesa patria, la anunciaba así a la Francia: «Fran-
ceses, elevad vuestras almas y vuestras resolllciones a la 
altllr;¡ de los formidahles peligros <lile rodean 1;1 p;¡tri;¡. So-
lo de vosotros depellde COJltr;¡ITeslar la mal;¡ for!llna y mos-
trar al mlll](Jo de lo qlle e~ capaz Ull gran pueblo qlle \lO 
quiere perecer y cllyo valor se ex;¡ita aun en medio de l{ls 
cat;istrofes. Mctz ha capitulado. Un general sobre el cual 
cont;¡ha la Francia, aun desp"és de México, acaba de privar 
a la patria de cien mil de sus defensores. El gener;¡1 B;¡-
zaine ha tr;¡icion;¡do; se ha hecho el agente del hombre de 
Sed;i\l, el c<Ímplice del inv;¡sor, y, con desprecio del honor 
del ejército de qlle era jefe, ha entreg;¡do sin tentar IIn su-
premo esfllerzo, 120,000 clll1lb;¡tientes, 20,000 heridus, sus 
fusiles, sus cañones, sus b;¡nderas y la I11éís fuerte ciuda-
dela d:: Francia, Metz, virgen hasta entonces de la planta 
del extranjero. 
Semejante crimen está muy por encima de todos los 
castigos de la justicia.» 
Después de este desastre vemos a Gillllbctta multipli-
carse prodigiosamente, y lleno de ulla actividad febril y de 
\l.na concepción inteligen!c y grandios¿l, activar la organiza-
Ción de nuevos ejércitos, envalentonados con las victorias de 
Coulmiers, del Loira y Orleans para afrontar las masas de 
Federico Cárlos libres ya por la caída de Metz. Se dirige 
a Bourges, centro de organizaci(ín militar; exalta los áni-
l~lOS con los éxitos ele Champigny y Bllsenval; Chansy de-
fiende palmo a palillO el terreno de Orleans al Mans; un 
nuevo ejército se confía al valor de Bourbaki para operar 
en el Este cortando las comunicaciones del enemigo, ope-
ración feliz que seis meses antes hubiera salvado al país; 
va a Lyon y lo fortifica; pasa a Burdeos y obtiene hombres 
y recursos; pasa a Lille para apoyar al Ileroico Faidherbe: 
~o le hacen deslllayi\r los reveses del Mans y San Quin-
t1l1, hasta que sobrevino, a Sil pesar, la capitlllaci(ln de Pa-
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ris, cuando él esperaba hacer 1111 último esfuerzo qlU: ( 
I .., 111-fiaba a los tres gralll es ejercltos que tenía oruallizados 
que tenían en, jaque .al enemigo y ~ .Ios 300,00'0 \11oviliz!-
dos que habna entusiasmado al dellflo, los habria armado 
y equipado, y si al menos no contaba detener tanto desas-
tre, creía prolongar méÍs la guerra y obtener mejores COII-
diciones de paz. 
Todos estos milagros los obró, sin duda, el ardiente 
patriotismo de Gambctta; pero fieles a la verdad, debemos 
asegurar también que se debieroll a sus extraordinarias fa-
cultades oratorias, al impulso vigoroso de su palabra que 
se oía y admiraba en todos los lugares, a aquel talento su-
perior, a aquella energía incontrastable, al único hombre 
capaz de galvanizar a aquel cadéíver qlle era entonces la 
Francia. 
NOTABLES ORADORES ESPAÑOLES 
EMILIO CASTELAR 
Si la fama guarda proporción con el mérito, Emilio 
Castelar ha traslimitado el círculo de la grandeza común, 
y es grande de primera clase, en esa heráldica resplande-
ciente donde están amontonadas las condecoraciones de la 
inteligencia y la sabiduría. El telégrafo se apodera de los 
discursos de este insigne español, tan pronto como se des-
prenden de sus labios, y en vuelo portentoso los lleva del 
lino al otro extremo de Europa. El Nuevo Mundo es tes-
tigo de la palabra que se dilata por el recinto sacrosanto 
d.e las leyes de nuestra antigua madre patria; no Ic faltan 
sIno el oído y la vista para acabar de admirar y aplaudir 
al orador competidor de los más renombrados de Grecia y 
Roma. 
Al poeta no necesitamos verlo; al orador sí: orador 
escrito es muy diferente cosa de orador hablado; ojos, cara, 
semblante en general, acción, manera, gesto, rasgos son que 
le dan cuerpo a ese grande artista de ideas y sentimientos 
del ;~nimo. Orador sin palabra, orador escrito, es rayo sin 
eS,talildo; y el trueno es lo principal en este grandioso fe-
nomen o de la naturaleza. 
t _ Los que. n~ han oído a Cast~lar, no le conocen; Cas-t~!al en perIódIco, Castelar en lIbro, no es Castelar en la 
II huna. La ora toria entre las artes 1 iberales, ser;í siel11 pre 
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la m;\s 1loble y poderosa. 1.;1 ;\ccic'l1l es el cue' I 
c!octtellcia; y aún por eso un cL:lchre tt-;"¡oico pro
t 
r()} ella 
m;\s terribles efectos sin articular una ""Inlabr~ lt~ICld '(IIS 
l ., l 1 . . ,( ", ,,11 So () c~)J] e gesto y os al ell1anes. Vtendolo estoy a Castelar 
SII1 conocerle; su robusto. pecho sale 8fuera: ~;u cabeza si 
l11el~IlUda, C01110 la d~ Mlr;:¡beau; su calva como la de 'Ci-
ceroll, se levan!a regla121entc S(~ble sus hombros; su mirada 
r0111J,e el eSpaCI(~, y. s.enala alla en el tiempo el triullfo de 
la Illwrtad y la Jl!.StICI:¡; S~IS brazos caen C01llO palancas po-
deJ"()sas en ademall ;¡p;¡slonado; sus manos se hUllden en 
el :¡llislllU, y lk allí sacan I:\s cosas llue él lllliere poner a 
la vista de todas las NacionL's y gentes; su voz se ejercita 
en diapas()I] infinito, grave y profundo. Si consejos de la 
raz(m, MentoÍ--vivo; si 1;\sti1llas y desgracias de los pue-
blos, padre atribulado; si orgullos nacionales, soberbias pa-
triMicas, ;ígtlÍléi irritada, triunfos y alegrías, Apolo radiante 
de estremecimiento y amor; si c('¡lera, trueno. ClIando 11111e-
ra, su <¡siento est:í entre los uralldes oradores de nllestr(ls 
tiem pos, Cha 11an, Burtre, NÜ~allea u, Berryer, Gam bdta.-
(J. M()NTALVO). 
y para resumir, diré con los m{ls insignes críticos del 
gran orador español: Castelar, muerto ya en lR99 en San 
Pedro de Pinatar (Murcia), es el m;ís eximio apc'lstol de 
la idea, la encar¡¡acic'1Il ~~ranlliosa de todas las amplitudes 
del espíritu, de todas la~~ pOl\lpas y magnificencia de la pa-
lallra, expresada en la lenglla 111;ls sonora y majestuosa, Y 
sostenida por esa Sil natur:lleza espléndida, viva y expre-
siva de! ueni() del adenliÍn viuoroso de una memoria colo-
,.., , ,.." ., 11 
sal, de una erudicil)ll el~cicl()pédica, de tIna inspiraciOtl e-
na de fuerza y de so)¡erh~o colorido, de arrastrador empu-
je. Sel1\ejante a la Ci\tarata hllllente, al rayo, al des!J<.mia-
miento olímpico de la palabra, el orador eximio se dIlata, 
crcce, eS1all;\, reblllle todas las cosas lIumélllas con mallO 
poderosa, y lIace prop:\gar el estrucndo del verbo en .n;o-
IlUlllcntales c insuner;¡llles !)eríodos. Las ideas concebll as 
• . 1 b' le ma-por su colosal ccrebro son serVIdas por su pa a la (1 le 
llera admirable, como e! rayo de luz que se despre11l o:; ( 
\111 foco y cae hajo la ampíilwi de un lente poden~so que 
la amplifica e irrndia l'1\ mil reverberaciones Y colOrIdos. 
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Sin duda ha h;¡hido y ;\ún hay oradores que han Sll-
erado a Castelar en sobriedad, clarid:ld y sencillez, en ha-
bilidad abogadil, cn l<l vchemcncia del ap(¡strofe, como Mi-
rabeau; pero ninguno, ni antes ni hoy ha podido superarle 
en la magnificencia de la expresión en la sonoridad de los 
períodos, en la superabundancia del colorido y áe la ideali-
dad, en la ternura del coraz<ín, en la alteza del sentimiento 
v de la fantasía, en el par<>xismo de la emoción llevado 
hasta dominar y exaltar a las 1I1ultitudes en pos de los 
"randes temas de SIIS discursos. 
,., Desaparecido ya ese astro de primera magnitud de la 
tribuna ll1o(krna, nadie hasta hoy ha podido igualar su ge-
nio, ni en los recintos del arte oratoria han resonado tan-
tas cosas ni tan sublimes pensamientos deificados por la 
elocuencia. 
Este iluslre gadit;\IlO es el ejemplo portentoso de una 
vida la lll:"tS ejell1plar, fl~cIII\(la y lahoriosa. Fil<"¡sufo, histo-
riador, enciclopedista, poeta, idealista, economista, todo lo 
reullió en sí, tudo lo allarc(¡, todo lo adivin(l y encerr(¡ en 
las gigantescas redes de su gran talento, de su frase apo-
calíptica, dc S11 estilo dcslumbrantc, pintando con los más 
refulgcntes tintes todo lo cxcelso y divino del pensamicnto. 
NICOLAs SALME[«)N y ALONSO 
Personaje dc larga historia y de innúmcros mcrecimicn-
tos era cl señor Salmer(lll, entre la Ilobilísima pléyade de 
p.cnsadorcs y. políticos cspañolcs, en las postrimerías del 
Siglo XIX. Ultimo quc sollrcvivió a los cuatro insignes 
presidentes quc tuvo la [<cpública cspañola, fue sólido pc-
destal en torno del cual sc agruparon todos los repuhlica-
nos, marchando hajo SIl experta y acreditada Jefatura a la 
Consccusi(¡1l dc los grandes fincs de la causa republicana, 
quc entonces sc presentaha a todos los espíritus como el 
porvcnir y el reflorccimicnto dc la llaci(JI1 española. 
. No alcanzó cntonces, por múltiples causas, C0l110 Moi-
ses, ~ conducir a su pueblo hasta la ticrra promctida; eso 
~~Ie) el cra cnton~es el Josué dc la obra cOl11cn.z~da, envuel-




cla qlle e:-;'~I"llila hajo el dios de la inspira(i¡'lll l", 
de la Icy, la pr<lkcía dc 1:1'; gr,andcs d()c!rin;ls d~II;:I~/¡~lil~ h 
que sc !Jan regado por todo Espana COI1!O un raullal d~~~ 
bordantc e incontrastable. 
Salmerón no es sólo una gran fiuura esr'lfíol~' "s 
. ,<> 'a, .... una 
gran figura. europea, un gran apostol. de la libertad y del 
progreso universal. C~1I1te:nplado baJo el aspecto dl~ ora-
dor, que es el que mas nos atil11e aquí, Sallllcnín es 11'1 
grandil()cucntc por la cxpresi(ln y el gcsto, pur la actitl1l1 
por la voz, por la fucrza incontrastablc dc su dialéctica' 
por un conjunto dc cualidades, quc lo hacen aparecer COI; 
carilctere~.; de oro, en el libro de los grandes tribullos del 
siglo XIX y en los primeros afíos de la nueva centuria. 
Como Jefe de! Poder Ejecutivo, i qu~ grilndeza de ca-
riÍcler l i l]U~ talla moral de hombre probo, justo, magn;íni-
1110! Prefiere bajar de la prcsidcncia dc la [\cpúblicil, 
quc tirmar una scntencia de illucrte, pena b;írbara y crllel 
opuesta ;¡ sus principios. Pobre de biencs de fortuna des-
ciende del Gobierno sin tocar varias centenas dc miles de 
pesetas que la ley de presupuestos pone a su orden paril 
gastos personales, por creer que esa inversión es onCíOSil 
para el Estado. 
Nunca, en ningún país ni ell ninguna época, la 
ma justicia social rccibi(í tanto ]¡onor y fue colocada 




por cse cadcter dc magnanimidad quc la [~l'pública cspa-
t1ula fue atro¡"lCllada por un sable l11oll;írquico. 
Esos solos rasgos, mcjor que un volumen y que tud:l 
su gloriosísima historia, ¿nlÍ son dos rel¿ílllpago~ esplenden-
tes qllC alumbran un inl11cnso cielo dc grandeza? 
ANTONIO MAur~A y MONTANE[\ 
NOillbrado últimamente Director de la I~cal Ac:~dClll\~ 
Espafíola, la personalidad del sefíor Maura es conoclda l l .. e 
. 1 l 1¡"cllC' JII-todos por SIIS méritos emInentes que e 1an ... " 
• , 1" ¡'l t ~IJ(),qdll eXlilllO llar COlllO InS¡Une cSfaus!a, orallor ¡ liS re y" ;,' 1 s 
" ,., 1 1" l' , l'l entre il. en el toro COillO en el lar al11ento, y se e CIILn , 
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nds preciadas g[01:i:1S de [[a tril1111la espaflol;¡. EII e[ dis-
.11rso que pronullclo el} e :¡c(o de su rccil1illlicllto ell la A-~aJclllia en Noviembre de 1 ~l03, estií cOll1cnido i¡;-líslicamcll-
te con maestría y dón de su propia experiencia ¡"do el ar-
te de la moderna oratoria. 
Maura es de los oradores que encadena sus ideas de 
modo admirable; no avanza su peroración sin hacerse car-
go de las objeciones, no deja enemigos a retaguardia; no 
~Iiscurre a saltos, no trastroca los temas, se preserva de dis-
"resíones y episodios superfluos; SIl lógicil es clara, :}(:rvio-
~a y bella, resistente a la crítica. La preparación de sus 
discursos no solo la fía a la memoria, sino al sentidu y al fin; 
es superior por la originalidad de las expresiones, gemelas 
del pensamiento, por la espontaneidad que mejora el dis-
curso, nutriéndolo y discipliniíndolo; no recarga los concep-
tos, accidentes e ideas que alargan el discurso, aUllque sien-
do lacónico, el caudal de ideas favorece el desarrollo, sicn-
do claro y conciso. Sus exordios son breves como para 
ganar la atención y benevolencia del oyente. En medio de 
su concisión recama muy bien el estilo, ostentando la 
pedrería, las suntuosidades retóricas, y sin sobrecargar arti-
ficiosamente la oración, la exorna con las figuras y galas, 
Con selectas imiígenes que ponen de relieve todo el oro de 
su talento. Su primer c;ínon estético es la proporci(ín y la 
armonía, y solo la naturaleza del asunto es la que le impo-
ne templanza o elevación del tono y del estilo, sin hincha-
z<Ín ni afeites. i Cómo en su largo discurso en la Academia 
supo dar variedad de tonos y matices, gravedad y agudeza 
y excitar las nobles emociones I 
Como verdadero orador es de los que no se avienen 
Con el encogimiento. Empuíia el tim(m p;¡ra dirigir su 11a-
v.e y asume su dominio con envidiable energía, sin petula11-
cla, pero COI1 enérgica suavidad; así es que C011 h recia 
l1ervatura de sus discursos y con la entonación adecuada, 
sabe llegar al colmo de la emoción patética. 
Y, confirmando lo anterior, el ilustre S,:.i'l!" Sil\"elél al 
contestar su discurso deCÍa: «La elocuencia en lél palabra 




pre l11arcado g;¡jard('l!l, II¡llllalld() ;1 su' sello a Cllal1(:s C(ln 
fortllna y crédito clIllivan ;:de (an excelcnk, y ¡lO era hi<:n 
tardaran el1 abrirse las puertas de esk lns(itllto a orador 
forense y parlamentario de l;¡s condiciones extrao~,jinarias 
que se reunen en don Antonio Maura. . 
Los discursos en el Foro, en el Parlamento, en la tri-
buna del Ateneo y Asambleas políticils o profesionales, lle-
van todos el sello de un l'slilo propio y personal, que !lO 
obstilnte lil diversidad de l()s a~,untos, reVel;ll¡ siempre, y 
con parecidos caracleres, ;¡] genial artista. Desde sus pri-
meras palabras penetra con Ímpl'lu vig()("()so en las entril-
ñas del asunto y sujeta la atención del 2Uliitorio por la ac-
ción, atrayéndola a contemplar la lucha resuelta y hasta vio-
lenta que emprende desde luego con las dificultades del pro-
blema o de las situaciones que le han llamado al combate. 
Sus conceptos, sus ;üirn¡aciones, sus réplicas, desbastan el 
bloque que tiene delan!c de sí para labrar la obril propul's-
ta; y es maravilla ver C(JI110 va brotando lil figura del dis-
curso, erguida, esbelta, de líne;ls precisas, firmes y severas, 
de entre las astillas que al choque de sus palabras saltan 
sin cesar en el aire y cubren en pocos momentos el suelo. 
Las imágenes que su fantasía pr(Jdigamente le ofrece, las 
cO!11paraciones, las met;íforas, no SOIl en sus discursos cua-
dros o adornos o viñetas destinadas a recre;lr al oyente, 
sino rapidísimas chispas que brotan, C0!110 a su pesar y al 
descuido. 
Al oír a Maura se lucha con él () contra él; es fuerza 
pasar de oyente a com!Jatiente; arrastra el ;ínimo y sojuz-
ga la convicción, ele suerte que nadie se puede reducir a 
ser admirador pasivo dc~ su empeño; y los m;ís ariscos Y 
apartados de él cU<llldo empieza a hahlar, si tienen el ;íni-
1110 libre o indeciw, se someten a sus rigllrosos razona-
mientos, y sienten vencida Sil v()lllntad a aCOJ11p;¡ilarle en 
su intento, y si les dOJ11in;¡ contr;ldicciún irreductible, se a-
prestan a la 'defensa, pero nadie queda en el reposo,,en la 
pacífica ad111iracir'Jl1 de una obra nlcramente bella.» 1 al es 
el varón sabio, fuerte, virtuoso y e1oclIl'nte que ocupa la 
atenci(lI1 pt':hlica de la política española. 
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ANTONIO CANOV AS J)EL C¡\STlLLO 
El seúor (¿inovas naci() en M;'tlaga en febrero de 1i328 
y dedic<íse desde sus prillleros aI10S al estudio de las cien-
cias exactas, pero su tendencia irresistible era el cultivo de 
las letras, sobre todo e! estudio de los clásicos de la His-
toria y de los sistemas filosóficos que se disputan la direc-
ción racional del espíritu humano. En 1845 vino a Madrid 
y gracias a influencias de familia se colocó en Ul\ destino 
de la Dirección de! ferrocarril de Madrid a Aranjucz. Su 
pluma le dió recursos para vivir y en 1i349 ya era redactor 
de la Patria, y publicó estudios históricos que le conquis-
taron fama. 
En 1854 tomó parte en la revolución llamando la aten-
ción C0!110 hcibil político, y triunfante aquel movimiento li-
beral, Cánovas formó parte del Ministerio como encargado 
de la correspondencia y en las Corles como diputado. En 
1864 aceptó la Cartera de Uo!lerIl<lción, y en el Ministerio 
de González Bravo la de Ultramar y Hacienda. En 1869 
en las Cortes Constituyentes inició su brillante carrera de 
orador, terciando con grande Ilabilidad y elocuencia en los 
debates constitucionaks y en las tempestuosas discusiones 
de ;¡quella As,llnblea, dOl1de brillaba el r<lyo de la grancli-
locuencia de Castelar. Fiel a ~;us ideas se separó de la 
política al advenimiento de Amadeo l en 1070, rehusando 
altos puestos que este príncipe k ofrecía, reservándose pa-
ra los días por él tan esperados de la í\estauración de don 
Alfonso XII, y triunfante ésta en 1874, Ccinovas ocupó el 
más alto. puesto político, poniéndose a la cabeza del Mi-
nisterio - Regencia, dirigiendo los destinos del país en la 
presidencia del Consejo de Ministros. 
Grande estadista qlle ha tCJlJl¿ldo parte en casi tudas 
las grandes cuestiones vitales de la política espafiola, CiÍ-
novas es reconocido como uno de los primcros oradores 
políticos de la pcnínsula; y ya en la oposición como en el 
gobierno era un polemista temible en las lides de la pala-
bra. Una de las raras cualidades que tenía era su mara-
villosa facilidad de improvisar teorías, que falsas o ciertas, 




principios su adem;ín er,[ muy vehemente y brusco y ten' 
la costumbre de golpe;lr fuertelllente. la . tribuna, decto :l~ 
Illuy nl,11 gusto opuesto a las conveniencias y a las reglas 
de la buena rct(')rica, por lo que se le llamaba «el hon;bre 
de los buenos golpes»; pcro andando el tiempo corrioió 
ese gesto, imperativo y. muchas veces. importu~lo, y ad()~tcí 
su adema n con naturalidad él las diversas situaciones de 
sus magníficos y bien pens;!dos discursos, que le dieron 
fama entre la pléyade de los grandes oradores. Su pala-
bra era poco expresiva y a veces incorrecta, pero tenía la 
magía de un razonamiento sólido e incontrastable, de una 
abundancia y oportunidad en todas las faces de la discu-
sión que le hacía triunfar del adversario en los más intrin-
cados debates. 
SALUSTIANO OL6ZAGA 
Estadista cspafíol, nacido en Logrofío en 1803, muerto 
en Enghien en 1873. Ejerció la abogacía cn su pueblo na-
tal, se afilió allí en una sociedad secreta; implicado, en 
1831, en una conspiración contra Fernando VII, fue preso, 
logrc') evadirsc, y penetró en Francia; no regrcsó a Espaiia 
sino dos anos dcspués de muerto el ¡'~ey. Ol()zaga filé 
electo dip¡dado a Cortes, desplegando una actividad e in-
teligencia sllperiores, y, en el Ministerio de Isturiz fué e~­
cogido COIllO orador de la oposici<)n (1835). El allO SI-
guiente sc unió al Ministcrio Mendizéíbal, y caído éstc, sc 
colocó a la cabeza dc la oposición monárquica, Su actua-
ción cn las Cortes, como orador cminente en los debates 
constitucionalcs, fuc proJl1inentc pidi~ndo la restricción del 
poder real, la conservilción del Senado, la reforma electo-
ral, la alwlici(')n de diezlllos, la ;lIl1ni~lía general. Wvalida-
des con L:spartero, jefe ent()J1ces del Min'isterio, lo alejaroll 
de la política militante, y para llc~:.e1l1barazarse de él, en-
vióle aquél a París en calidad de cmbajador. Declarada 
la mayor edad dc Isabel, OllÍzaga fue llamado para formar 
el Gabincte que dehía reemplazar el de M. López. _ 
SlIcesivamente, caído y expulsado, y vuelto a Espana 




hirió a Espartero en la revoluci(m triunfante de lR54, y 
electo diputado, cOIl1batió a los progrcsistas cn una serie 
de memorables y elucuentes discursos, haciendo sentir el 
poderoso influjo de su palabra y de Sl:S vastos c.onocimien-
tos politicos y administrativos, siendo el alma de la redac-
ción de la Constitución de 1855; votó entonces con los pro-
gresistas todas las leyes liberales, la enmie¡¡lIil dc Figueras 
relativa a los titulos nohiliarios, la censura contra el gene-
ral ü'Donnel. En 186¡) tom() parte brillantísima en los me-
l1lorables debates de las Cortes, donde no obst¿\IJ(c la plé-
yade de brillantes oradores que descullaron entollces, domi-
naba la tribuna con el brillo de su palabra y el poder de 
su inteligencia, ocupando el puesto de presidente de la Co-
misión de constitución. Recesadas las Cortes, volvió a su 
embajada en Paris, adhiriéndose al gobierno de Amadeo. 
Proclamada la República en 1872, Olózaga dió su dimisión; 
pero a instancias de Castelar, continuó en la representación 
de España en Paris. En este tiempo sus altos merecimien-
tos dispusieron a un grupo de notables políticos espafioles 
para dar al viejo e insigne estadista, como galardón por 
sus servicios, el rol que Thiers represel:tabél en Francia; 
pero debilitado por los aÍlOS y por los achaqllcs, Olózaga 
rehllSÓ entrar en esa honrosa y jllsta combinación, y reti-
rado ya de la embajada, se exlingllilJ SllavcnH:nte en ~;ll 
retiro de Enghien, cerca de París. 
PRAxEDES MATEO SAGA STA 
Saga sta nació en Castilla la Vieja en 1833. Hizo sus 
estlldios en Madrid, y tomó activo participio en el levan-
tamiento que ~;e vf.'rific(J en Madrid en julio de 1856; en 
sl"gllida se dedic() al pr()fesorado y al pl":·!(ld¡~-;J11() redac!an-
du el1 jek la « Era)}, ()rgallo tlel partid() pl"l>!~resista. ¡lizo 
L'ntonces \lna fuerte oposiciól1 a la poiilica ministcrial, y 
electo diputado en 1875 S(' sefialó en los dehates parlaJ11en-
tarios como orador de gran talento. Su tendencia marcada 
no eran las cleliberacioncs parlamcntarias, sino las aspira-
ciones politica:.;, y l0i':n') l'litonces ser uno de los jefes del 




para derrocar el Ministerio de la reina Isallel. Sufocad()s 
los movimientus de esa insurreccit'lll, Sagas!a que estab;\ 
muy comprometido en ellos, tuvo que refugiarse en Fran-
cia. Durante la revolución de 1868 volvió a Espaíia y le 
fue encomendada la Cartera del Interior. Durante ese' tiem-
po, olvidando las ideas que había defendido y separcíndose 
de sus amigos que quedaron fieles a los principios, impu-
so medidas rigurosas de represión que le atrajeron grandes 
odios de parte de los republicanos. En seguid,l, de acuer-
do con Serrano, anduvo solicitando, sin éxito, en ciertas 
Cortes extranjeras, un rey para Espaíia, hasta que asocia-
do a Prim, hizo aceptar la candidatura del príncipe Leo-
poldo de Hohcnzollern, que fue causa dc la ruptura entre 
Francia y Alemania en 1870. En noviembre de esc año, 
electo por las Cortcs Amadeo, Sagasta ocupó la Cartera 
de Gobernación y el 24 de mayo del siguicnte aíio asullli(¡ 
la presi(kncia del Consejo; su administración fue muy im-
popular, y no pudiendo aniquilar la insurrección carlista, 
dió su dimisión, y no volvió a aparecer en la escena polí-
tica sino en encro de 1874, cuando el general Serrano to-
mó la dictadura, sicndo nombrado Ministro dc Hacienda y 
después de Gobcrnación cn lugar de Garcia I\uíz. 
No obstantc que Sagasta era mon;'u·quico y rcacciona-
rio a la rcpública, a la caída de Isabel 11, sc unió con los 
republicanos ll10deradus y acerC<Índose a Castelar, tuvo cn-
tonccs un período brillante de oratoria en las Cortes de 
1874 en quc imperó la I\epública cspaíiola. Sus discursos 
contribuyeron a darle rcspetabilidad y prestigios cn los de-
batcs constitucionales, dando basc al gobicrno. Nadie co-
mo él desenredaba mcjor el hilo cmbrollado de una discl~­
sión; y si había algunos oradores obstruccionistas que e.rI-
zaban el debate con enmiendas, con réplicas insubstanCIa-
les, con disgresiones importunas, Sagasta, recogía, limpia-
ba toda aquella hroza, restituía la cuestión, la resumía a(~­
mirabJemcnte e introdUCÍa el orden lógico con tanta clari-
dad y fucrza que aqucllos mismos que se le oponían aban-
donaban el campo y lo dejaban dueíio de él. , 
Sagasta manipuló la política de los partidos como ha-




dad su verdadero objetivo era el triunfo de la monarquía 
hereditaria. Así, separado del último movimiento republi-
cano que tendía a regenerar a Espaíia en las vías del go-
bierno y de la administración, hizo acto de adhesión, con 
singular volubilidad, en junio de 1875 en favor de don Al-
fonso XII, expresando con entusiasmo la más viva simpa-
tía por la nueva reyecia. 
ANTONIO DE LOS Idos y r~OSAS 
Estadista español nacido en Ronda (Andalucía) en 
1812, murió en noviembre de 1873. Abogado distinguido, 
fue electo diputado a Cortes en 1837, Río Rosas formó en 
los rangos de los conservadores monárquicos, combatió a 
Espartero cuando se apoderó del poder. A la caída del 
duque de la Victoria, I<ío I~osas fue nombrado por NarviÍez 
miembro del Consejo de Estado apoyando su política, pe-
ro partidario de la legalidad, rehusó su cooperación a ese 
hombre de Estado, cuando quiso restablecer por la fuerza 
el poder absoluto, y fue destituído, cuando en 1854 O'Don-
nel se puso a la cabeza de la revolución para derrocar el 
Ministerio de San Luis; Río Rosas formó parte del Mir:is-
terio presidido por el duque de Wvas. Al ingreso de Nar-
viÍez al poder, fue electo diputado a Cortes y presidente 
de ellas, y en 1868 asumió la presidencia del Consejo de 
Estado. En las Cortes Constituyentes combatió enérgica-
mente al partido republicano y contribuyó a la elección de 
Amadeo. Fué ese un brillante período para Río Rosas co-
mo orador por excelencia. Su palabra es franca, sonora, 
abunda en una dialéctica vehemente y espiritual. Firme en 
los estribos es uno de esos que no intimidan las interrup-
ciones, ni se aturde por el clamoreo de una CLÍmara o de 
Una barra tempestuosa; su adem¿ín es siempre firme, expre-
sivo, caballeresco, y sigue con habilidad y naturalidad to-
dos los giros de su palabra elegante y armoniosa que se 
eleva en transportes de elocuencia que somete voluntades 
y opiniones, al favor de pensamientos enérgicos y de imiÍ-
genes iluminadas con los l11,ís vivos coloridos. Su dicción 





nes variadas, con vigor y suavidad, según las situaciones 
con agudezas que amenizan el discurso; y sobre todo c¡;~ 
tina concisión que, sin ser pobre, da claridad a la discu-
sión, sin extraviarse un momento en los laberintos varia-
dos de un debate. Tal demostró también con su elocuen-
cia de acero en las célebres batallas parlamentarias de las 
Cortes de 1873, donde su talento y vibrante palabra tuvo 
siempre a raya a los miís célebres oradores republicanos 
y solo se eclipsaba ante el gigante de la oratoria española: 
Emilio Castelar, el único que pudo envolverle en las pode-
rosas redes de su elocuencia; al grado de que convencido 
que la guerra civil ganaba terreno en España con las in-
transigencias de los carlistas, se adhirió a la idea de fun-
dar en España una república conservadora para restable-
cer el orden y apoyó al gobierno de Castelar. 
Memorable flle SIl discurso a propósito de la heroica de-
fensa de Estclla contra los Carlistas, qlle obtuvo los aplausos 
de toda la Címara, donde después de relatar elocuentemente 
t()das "!as desgracias porque habría pasado España, fulminó 
el despotismo de don Carlos y sus descendientes; abatió la 
teocracia y el reinado de la inquisicicín; y su voz, como un 
or,ículo, se extendió por todo España y Europa, al lanzar 
terribles anatemas y sangrientos sarcasmos contra don Car-
los y sus satélites, 'obteniendo un voto de confianza para el 
gobierno de Caslelar. Orildor de una rara elocuencia, de 
fllga impctll()sa, hombre de ES!;Il!o incorruptible, r~í(~ [~o­
sas nlllri() a noco de estos brillantes triunfos en las Cortes, 
en la miseria· llliís absoluta, y el Gobierno de la r~epública, 
atendiendo a sus altos merecimientos, decretó suntuosos fu-
nerales por cuenta del Estado. 
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A P E N O 1 CEe 
AP()STfWFE EN LA or~ACI()N C()Nn~A CATILlNA.--CICEI~()N 
¿ Hasta cUiÍndo, Catilina, abusar;ís de nuestra paciencia? 
¿, Cuanto tiempo eludir;í tu rabia Iluestras leyes? ¿ A qué 
término llegad tu audacia '2 IC0l110 I ¿ ni la guardia noctur-
na del l110nte Palatino, ni las fuerzas esparcidas en toda la 
ciudad, ni la consternación del pueblo, ni este concurso de 
los buenos ciudadanos, ni el lugar fortificado escogido para 
esta asamblea, ni la mirada indignada de todos los senado-
res, nada ha podido retraerte? ¿ No ves que están descubier-
tos todos tus proyectos? que tu conspiración est,í rodeada 
de testigos, encadenada por todas partes? ¿ Piensas que 
ignoramos lo que has hecho la noche última y la que ha 
precedido, en la casa que has estado, los cómplices que 
has reunido y las resolucioncs que has tomado? loh tiem-
pos l I oh costum bres l 
Todos estos complots cl scnado los conocc, cl Cónsul 
los vc, y Catilina vive todavía l Vivc l qué digo I viene al 
scnado y cs admitido cntre los consejeros de la república; 
cscoge y sefíala cntrc nosotros aquellos a quienes quiere 
inmolar. l Y nosotros, hombres IIcnos dc valor, crecmos 
hacer bastante por la patria, si evitamos su furor y sus pu-
ñales I Hace mucho tiempo, Catilina, que el cónsul hubiera 
dcbido conducirte a la muerte y haccr caer tu cabeza bajo 
la misma cuchilla que levantas contra nosotros. El primero 




i~1I1ov,aci?n~s .~eligrosas~ IIn ilustre ciudadano, ~I gran pontí-
fice C. Esclplon, que sIn embargo, 110 era magIstrado, casti-
gó su delito con la muerte. Y cuando Catilina se apresta a 
convertir el universo en un teatro de carniccría y de incen~ 
dios, .. ¿nó le castigarán los cón~ul~s? No recordará que 
Serv¡]!O Ahala, para salvar la republlca de los horrores que 
meditaba Spurio Melio, le mató con su propia mano: tales 
ejemplos son muy antiguos. No existe ya, ¡"lO, no existe ya 
aquel tiempo en que los grandes 110mbres cifraban su gloria 
en herir con mús rigor a un ciudadano pernicioso que al 
enemigo m<Ís encarnizado. Hoy un senado-consulto nos ar-
ma contra tí, Catilina, con un poder tcrrible. Ni la sabiduría 
dc los cónsules, ni la autoridad dc éstos ordena se falte a 
la república; solo nosotros, lo digo con franqueza, solo nos-
otros, cónsules sin virtudes, faltamos a nuestros deberes ... 
¿Cuántas veces ese mismo puñal, con el cual nos ame-
nazas, no ha sido arrancado de tus manos '? ¿ Cuántas veces 
no lo ha derribado una casualidad imprevista? Y sin el1lbar-
go, es preciso que tu mano lo vuelva a levantar otra vez. 
I Dínos, pues, sobre qué honroso altar le has consagrado, 
y qué voto sacrílego te obliga a sumergirlo en el pecho de 
un cónsul I ¿A qué vida desde ahora estéÍs condenado, 
Catilina? Pues quiero hablarte en este momento, !lO ya con 
la indignación que te mereces, sino con la piedad a que 
tampoco eres acreedor. Acabas de entrar en el senado: pues 
bien, en una asamblea tan numerosa, donde tienes tantos 
amigos y deudos, ¿cuéÍl es aquel que no ha desdeñado salu-
darte? Si nadie antes que tú sufrió semejante afrenta, 
¿por qué no esperas que la voz del senado pronuncie I~ 
sentencia tan fuertemente expresada por su silencio? ¿No 
has visto a tu llegada quedar vacíos todos los asientos de 
tu derredor? ¿No has visto a todos estos cónsules, cuya 
muerte has resuelto tantas veces, abandonar sus puestos 
cuando tú te has sentado? ¿Cómo puedes soportar tanta 
humillación? (Antes esta invocación del mismo). . 
IDioses inmortales! ¿En dónde estamos? ¿En qué ciuda~, 
¡oh cielos! vivimos? ¿Qué gobierno es el nuestro? ;,qUI, 
padres conscriptos, aquí mismo, entre los miembros de esta 




tilloS del universo, traidores conspiran mi pérdida, la vues-
tra, la de [~oma, la de! ll1undo cntero. Y a estos traidores 
el cónsul los ve y oye sus dictúmenes acerca de los gran-
des intereses del Estado, cuando su sangre debería correr, 
y no los hiere ni aún con una palabra ofcnsiva. 
Invocacióll.-Mirabeau dirigiéndose a la clase mcdia de 
Marsella que lo había nombrado diputado: 
«IOh, Marsellal ciudad antigua, ciudad admirable, asilo de 
la libertad, pueda la regeneraci()I1 que la naci(ín entera 
aguarda, vertir en tí sus beneficiosl La voz me falta para 
decirte lo que siento, lo que pienso, lo que abrigo; pero 
mi corazón me queda, un corazón inagotable, que no cesa 
de hacer votos por tu felicidad." 
Comparación.-Ejcmplo bellísimo es el siguiente de 
Mirabeau, de una elocuencia elevadísima: «En todos los 
tiempos y regiones, persiguieron implacablemente los gran-
des a los amigos del pueblo, y, si por inesperada combina-
ción de fortuna, elevóse del seno de la aristocracia un 
amante desinteresado de 1,\ humanidad ultrajada, sobre éste 
descargóse de preferencia la saña de los noblcs, deseosos 
de inspirar el terror por la elección de su víctima.» 
Así pcreció e! último de los Gracos de la mano de los 
patricios; pero, herido del golpe mortal, arroj() un puñado 
de polvo al cielo, invocando a los dioses vengadores, y de 
aquel polvo nació ¡"tario, menos grande por haber extermi-
nado a los Cimbros, que por haber abatido en I~ollla el 
orgullo de la nobleza." 
Aquí Mirabeau se compara a Graco, proscrito por el 
scnado de Roma, y hay también en este magnífico movimien-
to oratorio amenaza a la nobleza. 
Scntellcia.-Interrumpido Mirabeau por e! diputado d'Es-
prelllénil, que pide se llame al orden al orador por haber 
atacado la inviolabilidad del rey, contest(íle con esta réplica 
sentenciosa: 
«Todos habéis oído la suposición que he hecho de un 
rey déspota y rebelado, el cual, al frente de un ejército de 
franceses, acude a conquistar un lugar cntre los tiranos; 
pues bien cn este caso [/1/ rey cesa de ser rey.» 




rey para que renovase los ministros había perdido la Ingla-
terra, Mirabeau les contesta así: 
«¡La Inglaterra est<í perdidal ¡Ah, Dios míol ¡qllé infausta 
noticial ¿Yen qué latitud se ha perdido? ¿Qué terremoto 
qué convulsión de la naturaleza ha llegado a tragar ~s~ 
isla famosa, ese inagotable foco de grandes ejemplos, esa 
tierra cléÍsica de los amigos de la libertad? ... Pcro no hay 
que apurarse .... La Inglaterra se Cl/ra en IIfl glorioso silen-
cio de las heridas que ella misma se infligió en un periodo 
de delirio y calentura. La Inglaterra florece aún para la 
eterna instrucción del mllndo. 
Metáfora.-Dantón dirigiéndosc a la Convención: «Mon-
taña para siempre memorable en los fastos de la Historia, 
sed el Sinaí de los Franceses; lalEad en mcdio dc rayos 
los etcrnos dccretos dc la justicia y de la voluntad del 
pueblo; agitaos y cstremeceos a su voz. Montafia santa, sed 
el cráter cuyas abrasadoras lavas consuman los malvados 
y traidores. París, como el monte Etna, debc expeler dc 
su seno la aristocracia calcinada.» 
Y esta dc Vcrgniaud: «La Revolución es como Saturno 
que devoraba a sus hijos.» 
Perifrasis.-Dc Vergniaud: «Si .nuestros principios sc 
propagan con lentitud entre las naCloncs extranjeras, cs 
porque su brillo se halla oscurecido por sofismas anárqui-
cos, movimientos tumultuosos, y, sobre todo, por un vapor 
de sangre.» Cuando por vez primera se prosternaronlos pueblos 
antc cl sol, llamándolc Padre de la naturalcza, ¿pcnsáis 
acaso que oscurccían el astro benigno negras y apiñadas 
nu bes precursoras de destructoras borrascas? Cicrtamente 
no: brillantc de esplcndor y de gloria avanzéÍbasc en la 
inmensidad del cspacio, esparciendo la luz y fecundidad.» 
Apóstrojc.-Dclmismo: «Tcmed que en mcdio dc vucstros 
triunfos, sc ([scmcjc la Francia a csos famosos monumcntos 
lJuc cn Egipto vcncicron cl ticmpo. El cxtranjcro lJuc pas(~ 
queda atónito al ver su grandeza; mas ¿qué encuentra SI 
en ellos penctra? Ccnizas animadas y cl silencio de la tumba. 
Prosopopeya e imprecación.-Dc Robcspicrre: ¡Cobardesl 
Sc atrcven a denunciar los fundadorcs dc la f~epúblical 




do romano era una facción de facinerosos. Tamlli~n los sier-
vos de Porsena trataban de insensato a Esc~vola. Según 
los manifiestos de Jerjes, Arístides rolló el tesoro de Grecia. 
Llenas las manos de rapiña y clorreando de sangre romana, 
Octavio y Antonio mandan a toda la tierra que los crean 
clementes, justos y virtuosos. Tiberio y Seyano no ven en 
Bruto y Casio más que hombres sanguinarios y malvados. 
Ejemplo de estilo elegante e invocaciiÍn.-De D. [<icardo 
de León: "IOh, tú, Poeta del siglo XX, quienquiera que seas, ba-
turro o manchego, asturiano llIontañés, na varro o alldaluz, 
español, en suma, que vale tanto como latino o griego: si 
pretendes arrancar a las Musas un eterno laurel, no bus-
ques fuera del solar dechados: usa la lengua que Dios 
te deparó; la lengua noble castellana! Por grande y sutil 
que fuere tu espíritu, por alto que frisen tus pensamientos, 
¿qué no podrás decir con el idiollla de Cervalltes y San 
Juan de la Cruz? Porque si quieres Ilahlar de amores y 
de ternuras, a lo mimoso y roncero, ¿d() nde Ilallar;ís ex-
presiones más suaves y regaladas, m;ls carantoñas y festi-
vas, más lindos piropos, más infantiles diminutivos, más 
derretidas mieles? Y si te diera por lo rotundo y marcial, 
Iqué de voces bárbaras y crudas, qu~ de roncos y f~rvidos 
sonidos para describir el horror y tumulto de la guelTa, 
el estruendo y tropel de las ha tallas, los retemhlores y 
estampidos de la pólvora, el ;íspero rodar de los carros, el 
espantoso choque de la carne y el hierro, las corazas rotas, 
los salvajes relinchos, la tierra que treme, el cafllín que 
retumba, el huracán que pasa, la sangre, la noche, el trági-
co silencio de la derrota y de la muerte l ... Pues si tu 
mansa condición te inclina a müs apacibles 11Orizuntes, arrIl-
110 te dar,ín las ondas de los grandiosos manantiales y 
habitación las selvas, y correr;í el estilo pllrO y claro COIllO 
el agua destilada y serenísima de los recónditos neveros. 
Y, por fin, cuando pretendas revelar mociones de la vida 
interior, este idioma tan carnoso y turgente se adelgazar;í 
en tus manos como tejido inconsútil, como tela viva y 
sensible de impalpables nervios, donde se sienta la vibra-






Ejemplos de los -varios géneros de elocuencia 
ELOCUENCIA SAGI~ADA 
Fraglllento de la oraci(ln f(¡lH:~hre del príncipe de Cund0.----(BusslICI.) 
«Dirigid la vista a todas partes, ahí teneis cuanto la 
mllnificencia y la piedad han podido hacer para honrar a 
lIll h0roe: títlllos, inscripciones, vanas seijales de lo que ya 
110 es; figur;J.s que parecell llorar al rededor de lln sepul-
cro, y fr;ígiles il11;ígenes de lln dolor qlle el tiempo arreba-
ta con todo lo del11¿ís; columnas que parecen qllerer llevar 
hasta el cielo el magníl'ico testimonio de nuestra nada: en 
fin en todos esos honores no falta miÍs que la persona a 
quien se tributan. 
«Llorad, pues, sobre esos d0biles restos de la vida 
hlllllana. Llorad sobre esa triste inmortalidad qlle damos 
a los h0roes. Pero acercaos particularll1ente, vo.sotros, que 
correis con tanto ardor por el camino de la gloria, almas 
gllerreras e intr0pidas. ¿Qui0n fue m;ís digno de mandaros? 
¿Pero en quién habeis encontrado el mando más dulce y 
paternal? 
«Llorad, pues, a ese gran capitcín y decid gimiendo: he 
ahí el qlle nos llevaba a la victoria; bajo su dirección se 
hall formado tantos famosos capitanes a qllienes sus ejem-
plos elevaron a los primeros honores de la guerra: su 
sombra pudiera haber ganado todavía batallas, y he al]llÍ 
qlle en su silencio su Ilombre mismo nos anima y parece 
advertirnos que para hallar en la muerte algún resto de 
nllestros trabajos, y no llegar sin recursos a nuestra eterna 
murada, con el rey ele la tierra, es necesario tambi0n servir 




«Servid, pues, a ese Rey inmortal y tan lIeno de miseri-
cordia, que os contará un suspiro y un vaso de agua dado 
en su nombre, m¿ís que todos los otros harán jamás Con 
toda vuestra sangre derramada; y comenzad a con tar el 
tiempo de vuestros útiles servicios desde el día en que os 
hayais dedicado a un Señor tan bueno. 
«Y vosotros, ¿nó vendréis a este triste monumento 
vosotros, digo, a quienes se dignó colocar en el rango d~ 
sus amigos? Todos juntos cualquiera que fuese el grado 
de confianza que os hubiese dispensado, rodead ese se-
pulcro, derramad ¡,ígrimas con oraciones, y admirando en 
tan gran príncipe una amistad tan tierna y un trato tan 
dulce, conservad el recuerdo de un héroe, cuya bondad 
habrá igualado a su valor. IAh! Iplegue al cielo que ese 
recuerdo os sea siempre querido! Iplegue al cielo que 
podais aprovecharos de sus vir!udes, y que la muerte que 
deplorais os sirva a la vez de consuelo y ejemplo. 
«En cuanto a mí, si me es licito después de todos los 
demás venir a tributar los últimos deberes a ese sepulcro, 
loh príncipe! digno asunto de nuestras alabanzas y de 
nuestros pesares, vivireis eternamente en mi memoria ..... 
Vuestra imagen quedar;! grabada en elIa, no con esa auda-
cia que prometía la victoria, no, no quiero ver en eso nada 
de lo que la muerte borra. Tendreis en esa imagen rasgos 
inmortales, yo os veré tal como erais en ese último día 
bajo la mano de Dios, cuando su gloria comenzó a presen-
tarse a vuestra vista. AlIí os veré más triunfantl! que en 
Friburgo y en Rocroy, y encantado con tan brillante triun-
fo diré en acción de gracias estas magníficas palabras del 
muy amado discipulo: la verdadera victoria, la que pone 
bajo nuestros pies el mundo entero, es nuestra fe. 
Gozad, príncipe, de esta victoria, gozad de ella etername.n-
te por la inl1lortal virtud de ese sacrificio. I~ecibid los l.',l-
timos esfuerzos de una voz que conocisteis. Vos pondrels 
fin a todos estos discursos. En vez de deplorar la muerte 
de los demás, gran príncipe, en adelante quiero aprender 
de voz hacer la mía santa; I dichoso si, advertido por e::;-
tos cabellos blancos de la cuenta que debo dar de mi ad-




palabra de vida los restos de unél voz que decae y de un 
ardor que se extingue 1» 
Del mismo, ante el féretro de Enriqueta de Inglaterra . 
. . . . . . . Miradla, a pesar de ese gran corazón, mirad-
la como nos la ha dejado la muerte ... y aún así esos 
restos van a desvanecerse 1 Y vamos a verla despojada 
de esa condecoración (el catafalco) ... Va a descender a 
esoS sombríos lugares y a esas moradas subterréÍneas para 
dormir allí con esos grandes de la tierra, con esos príncipes 
yesos reyes anonadados, entre los cuales apenas se puede 
encontrar lugar, 1 tan apretadas est¿ín sus filas litan pronta 
estéÍ la muerte en llenar los vacíos! ..... ¿Se puede edificar 
sobre esas ruinas? .. 
1 La grandeza y la gloria 1 ¿Podemos todavía pronun-
ciar estos nombres en ese triunfo de la muerte? No, yo no 
puedo sostener ya esas grandes palabras con las cuales 
pretende la arrogancia humana aturdirse a sí misma para 
no reparar en su nada 1 ¿ Qué pueden el nacimiento, la 
grandeza, el talento, si la muerte lo iguala y domina todo, 
y si con mano réÍpida y soberana derriba las cabezas m<ls 
respetadas? ... 1 Cómo 1 ¿ nó podemos prever nada de lo 
que tenemos tan cerca? ¿ Sed posible que los oradores de 
las grandezas humanas estaré¡n satisfechos de sus fortunas, 
cuando vean en un momento pasar su gloria a sus nom-
bres, sus títulos a sus sepulcros, sus bienes a ingratos y 
sus dignidades, tal vez a sus envidiosos '? .. 
ELOCUENCIA PAI<LAMENT ARIA 
O'Connel es r,~putad() C0ll10 tino de los oradores méÍs 
famosos de su época. O'Col1nell no duda nunca del triun-
fl) de su causa, y hasta cn la Cílllara de los Comunes, mi-
rando atrevidamente a sus adversarios exclama: <<jaméis co-
meteré el crímen de desesperar de mi país; y al cabo de 
doscientos aoos de dolores me encuentro hoy en pie dere-
cho, en este recinto, repitiéndoos las mismas quejas y pi-
diéndoos la misma justicia que reclamaban nuestros padres; 
pero no ya con voz humilde y suplicante sino con el con-




sabr¿i hacer en adelante sin vosotros lo que hay;íis rehusa_ 
do hacer por ella 1 No entro en comprolllisos con vosotros. 
quiero para nosotros los mismos derechos que vosotro~ 
gozáis, el mismo sistema municipal para Irlanda que para 
Inglatcrra y Escocia, y si no fuera así ¿a qué se reducc la 
unión con vosotros? a una unión sobre pergaminos ¿nó 
es así? IPUCS bien, los romperemos y cl Imperio quedaréí 
cl'rtado por la mitad». 
«St: necesita, dice Timon, ser casi un rey para hablar 
lenguaje tan altivo.» 
O'Connel fue un gran patriota, y amaba a Irlanda cn-
trañabkmcntc y dirigiéndose al Parlamento, en Londrcs, 
habló así: 
«Oigo diariamcntc la voz lastimcra dc [r1anda que me 
grita: ¿Dcbcré esperar todavía y sufrir siempre? No, con-
ciudadanos míos, no sufriréis mLÍs; no en vano habréis pe-
dido justicia a un pueblo de hermanos. La [nglaterra no 
es ya aquel país de preocupaciones en que solo el nombre 
de creencia indignaba todos los corazones y les arrastraba 
a cometer injustas crueldades. Los representantes dc [r-
landa se han dcdicado a hacer adoptar la ley de la rcfor-
ma quc ha abierto anchas esclusas al pueblo inglés; tam-
bién serán cscuchados cuando pidan a sus colcgas que ha-
gan justicia a la [rlailda; y si casualmente el parlamcnto 
se hiciese sordo a nuestras súplicas, entonces haríamos un Ilama-
miento a la naci(Jn inglesa; y si clla se dejara arrastrar por 
injustas prevencioncs, volveríamos a nuestras montañas y 
no rccibiríamos consejo sino de nuestra energía, valor y 
desesperación» . 
Del ilustre jurista, jefe dc los realistas constitucionales 
bajo la r~estal!J"acicín en Francia, r~oyer-Collal1d, son estas 
sentencias pronunciadas en el Parlamento francés: 
~No hay derecho contra el derecho, contra el derecl1.o 
sin el cual nada hay en la tierra, sino una vida sin diglll-
dad, y una muerte sin esperanza. 
«El gobierno representativo es la justicia organizada, la 
razón viva, la moral armada. Lo bello se siente y no se 
define; por doquier reside en nosotros y fuera de nosotros; 




!las del mundo scnsible; cn la cncrgía indepcndicnte del 
pcnsamiento soli~ario y en el orl~cn público dc las so-
ciedades; en la vIrtud y cn las pasloncs, en el llanto y en 
el júbilo, en la vida y en la mucrtc. Los gobiernos repre-
sentativos se hallan condenados al trabajo, y como el la-
brador viven del sudor de su frente. 
Las constituciones no son tiendas erigidas para el 
sueño. 
Las Icyes dc cxcepción son préstamos usurarios quc 
arruinan al poder, aún cuando parczcan enriquecerlo. 
«Hay diversos géneros de repúblicas: 
La república aristocrMica, tal es la de Inglaterra. 
La república de la clase media, tal es la dc Francia. 
La república democrática, tal es la de los Estados Uni-
dos de N. A." 
Para levantar el patriotismo dccaído de los franceses, 
el insigne orador 13erryer, habló así cn la Címara de los 
diputados: 
«Mirad ese vasto antagonismo político y militar que 
se extiende desde las fronteras de Francia hasta las orillas 
del Mediterráneo, entre dos naciones que algún día llega-
rán a luchar una contra otra. Ved como la Inglaterra estable-
ce desde el fondo del mundo hasta nuestras fronteras su 
paralela guerreante contra la I~usia, y como esta la amena-
za a su turno en los límites de sus magnificas colonias de 
la India. 
«Considerad esas grandes expediciones a quinientas le-
guas de sus fronteras .... Ved esas dos grandes naciones 
como marchan a través del mundo para tirar sus líneas de 
precaución una contra otra? 
¿ Y qué, señores, la Francia no ha dc ser más que una 
potencia continental a despecho de esos vastos mares quc 
vienen a haccr rodar sus olas sobre nuestras playas, y a 
solicitar en cierto modo el gcnio de nuestra il'tcligcncia?» 
Esta última imagen es dc gran belleza y muestra un es-
tilo figurado propio de los grandes arranques de la elo-
cuencia. 
Hablando el gran historiador y elocuente orador repu-




cia, del socorro que ésta prestú a la independencia de los 
Estados Unidos de Norte América, dijo: 
« y lo que es cierto seilores de la Francia monárquica 
¿ cómo podría dejar de serlo de la Francia republicana? 
¿ Acaso ofrece la historia ejemplo análogo a ese admirable 
desprendimiento de la república, cuando, después de ha-
ber vertido tanta sangre en las fronteras o en los cadal-
sos, aún halla en sus venas para sus hermanos de Batavia' 
cuando, tanto a los vencidos C0!l10 a los vencedores, illl!l1i~ 
na con los destellos de su genio?" 
Este apóstrofe de I<obespierre al denunciar en la conven-
ción las comisiones de salud pública, la víspera de su muer-
te, está llena de animación y colorido: «Ciudadanos, 
habéis atraído a la causa de la revolución todos los cora-
zones puros y generosos, pues la habéis manifestado éll 
mundo en todo el brillo de su celestial belleza. I Día di-
choso en que el pueblo francés entero se levant(¡ para tri-
butar al autor de la naturaleza un digno homenaje 1 IQué 
conjunto interesante de todos los objetos que pueden en-
cantar las !I1iradas y los corazones de los hombres I 
Ohl ancianos honrados por las verdes generacionesl 
10h, generoso ardor de los hijos de la patria! 10h, júbilo 
candoroso y puro de los jóvenes ciudadanos! 10h, l,ígrilllas 
deliciosas de las madres enternecidas 1 I Oh, hechizo divino 
de la inocencia y hermosura 1 10h, majestad de un gran 
pueblo, feliz por el solo sentimiento de su fuerza, de su 
gloria y virtud! I Ser de los seresl el día en que el univer-
so salió de tus manos omnipotentes, ¿brilló a tus ojos una 
luz más halagüeila que el día en que, rompiendo el yugo 
del crimen y del error, pareció a tu vista digna de tus mi-
radas y de su destino?" 
Y este audaz movimiento oratorio de Guadct, que, mi-
rando cara a cara a l<obespierre, le dijo: «Mi(~ntras que 
corra en mis venas una gota de sangre, tendré el corazón 
demasiado y el alma demasiado elevada para no reconocer 
más soberano que el pueblo." 
Mirabeau a los diputados que contestaban a la Asam-
blea el poder legítimo de Ulla convención nacional: «Nues-




toda autoridad; y no debc dar cuenta m,Ís quc a sí misma y a 
la postcridad. Todos conocéis la conducta dc aqucl romano 
quc, para salvar la patria dc una gran conspiración, traspa-
só los límites dc la Icy. Jurad, Ic dijo un tribuno capcioso, 
que respetaréis la ley. Juro, replicó el magnánimo varón 
que he salvado la república. Pues bicn, señores, yo juro 
quc habéis salvado la patria.» 
ELOCUENCIA FOr~ENSE 
De la oración Pro Milonc. (Ciccrón.) 
« ••• y no digáis, que excitado por el odio, declamo 
con más pasión que verdad contra un hombre que fue ene-
migo mío. Sin duda nadie tuvo más dercchos que yo pa-
ra odiarle; pero era el cnemigo común, y mi odio personal 
apcnas podía igualar al horror quc inspiraba a todos. No 
cs posiblc exprcsar, ni aún concebir hasta qué punto dc 
maldad ha llegado cste monstruo. Y pucsto que aquí se 
trata de la muerte de Clodio, imaginad, ciudadanos, pues 
nuestros pensamientos son libres y nuestra alma puedc ha-
cer simplcs ficciones tan scnsibles como los objetos que 
hicren nucstra vista; imaginad, digo, aún cuando estuviese 
cn mi podcr absolver a Milón, bajo cl supucsto de que 
Clodio rcsucitara ..... l Cómo I IPalidecéis I ¿ Cuáles serían 
vuestros terrores si estuviese vivo, pues que mucrto como 
estií, a la sola idea de que puede rcvivir os llenáis de es-
panto? ... 
"Los gricgos haccn honorcs divinos a aquellos que ma-
taron a los tiranos. ¿ CULÍles cosas de este género no he 
visto yo cn Atcnas y en las demLÍs ciudades de Grecia? 
¿ CUiíntas fiestas instituidas en conlllcllloración de estos ge-
ncrosos ciudadanos? l Qué himnos I l Qué CéÍnticos I 
"El recuerdo, el culto mismo de los pueblos consagran 
sus nombres a la inmortalidad; y vosotros lejos de consa-
grar honores al conservador de un pueblo tan grande, al 
vengador de tantas iniquidades, ¿ sufriréis que le lleven al 
suplicio? 
"Existe, sí, ciertamente un poder ljue preside a toda la 




timos un princIpIo activo que los anima, l cuanto m<Ís una 
inteligencia soberana debe dirigir los movimientos admira-
bles de este vasto universo l ¿ Me atreveré yo a revocarla 
como dudosa porque se escape a nuestros sentidos y que 
no se muestre a nuestras consideraciones? Pero esta alma 
que está en nosotros, porque nosotros pensamos y preve-
mos, que me inspira en este momento en que hablo delan-
te de vosotros, ¿nuestra alma también nó es invisible? 
¿ Quién sabe cu;í! es su escuela? ¿Quién puede indicar el 
lugar donde reside '? Es, pues, aquel poder eternal a quien 
nuestro imperio ha debido tantas veces éxitos y prosperida-
des increíbles, quien ha destruido y anonadado ese mons-
truo, y le ha sugerido el pensamiento de invitar con su 
violencia y de atacar a mano armada el más valeroso de 
los hombres, a fin de que fuese vencido por un ciud::tdano, 
cuya derrota le hubiera asegurado para siempre la licencia 
y la impunidad. Este grande acontecimiento no ha sido 
conducido por un consejo humano, no es, ni aun el efecto 
ordinario de la protección ele los inmortales. Los lugares 
sagrados parece haberse conmovido viendo caer al impío, y 
por haberse apoderado del derecho de una justa venganza. 
Os pongo por testigos aquí colinas sagraelas, altares aso-
ciados al mismo culto que los nuestros y no menos anti-
guos que los altares del pueblo romano, vosotros, destrui-
dos por él, vosotros, abatidos por un furor sacrílego, y 
vuestros bosques también para aplanaros bajo el peso de 
sus locas construcciones. Entonces vuestros dioses han se-
iialado su poder; entonces vuestra majestad ultrajada por 
todos los crímenes, se ha manifestado con brillo. Y tu, 
dios tutelar de Lacio, gran Júpiter, tú cuyas leyes había 
profanado, cuyos bosques, cuyo territorio había humillado 
con abominaciones y atentados de toda especie, tu pacien-
cia se ha cai1sado; todos estiÍis ya vengados y en vuestra 
misma presencia ha sufrido la pena debida a tantos crí-
menes. 
«Romanos, nada ha hecho aquí la casualidad. Ved en 
qué sitio ha empeiiado Clodio el combate: fue delante ele 
un templo de la Buena Diosa; si, en presencia de aquella 




del joven y virtuoso Sexto Galo, donde el profanador ha 
recibido aquelIa herida que debia ser seguida de una muer-
te cruel, y hemos reconocido que el juicio infame que le 
había absuelto en otro tiempo no ha hecho más que reser-
varle a este ruidoso castigo. Además, la cólera de los dio-
ses es la que ha dado a sus satélites aquel vértigo que, 
arrastrando su cuerpo por una plaza pública, cubierto de 
sangre y lodo, le ha visto quemado, sin lIevar por consi-
guiente las imágenes de sus antepasados, sin lamentacio-
nes; ni juegos, ni cantos fúnebres, ni elogio, ni conv(lY, en 
una palabra, sin ninguno de aquellos honores últimos que 
los mismos enemigos no niegan a sus enemigos. Sin duda 
el cielo no ha permitido que las imágenes de los ciudada-
nos más ilustres honrasen a este excecrable parricida, y su 
cadáver debía ser despedazado en el lugar donde su vida 
había sido odiada. 
«Yo dcploraba la suerte del pucblo romano, condcnado 
desdc tanto tiempo a verle impunemente hollar la repúbli-
ca, manchó con adulterio los mjs santos mistcrif)s; insultó 
los senado-consultas más respetables; se emancipó abier-
tamente del dominio de los jueces. Tribuno, atormentó al 
senado, anuló lo que había hecho, con el sentimiento de 
todas las órdenes, para la salvación de la rcpública; me: 
destcrró de mi patria, arrcbató mis bienes, qucnHí mi casa, 
persiguil) a 1I1i mujer y a mis hijo:;, declaró una guerra 
impía a PU:llpeyo, degulló a los ciudadanos, a los ll1:¡¡-:is-
trados, redujo a cenizas la cas:!. de mi hermano, elevastó la 
Etruria y poseyó una multitud de propiedades agenas. In-
fatigable en el crimen prosiguió el curso de sus atentados. 
Roma, la Italia, las provincias, las nDnarquías no eran ya 
un teatro bastante vasto para su:; estravagantes proyectos. 
En cuanto a mí, se dcspec\Jza mi cur.:wín, mi alm:l está 
p~netra(h d~ un (Lllor mutal CUilllllu oig) a~pellas pala-
bras qUe tod~)s los di:¡s repite Miló,1 d~:ailtc (L: mí: Adiós, 
mi querido conciudadano, adiós; sí, para siempre adiós. 
Que ve:1gan en paz, qUe sean dichosos, que Se cumplan 
todos sus votos, que esta ciudad se manteng:J. célebre, esta 
patria que siempre me será qUerida, sea cualquiera el tra-





jaré. Si yo no puedo dividir la felicidad de Roma, no ten-
dré al menos el espectáculo de sus males, y no bien haya 
yo encontrado una ciudad donde las leyes y la libertad 
sean respetadas, allí fijaré mi residencia ... Cuando duran-
te mi tribunado, viendo la república oprimida, me entrecrué 
enteramente al senado espirante, a los caballeros roma~os 
desnudos de fuerza y de poder, a los hombres de bien des-
alentados y ultrajados por las armas de Clodio, ¿ podía yo 
pensar que me vería abandonado por los buenos ciudada-
nos? .... y tú mismo, Cicerón, ¿ qué ha sido de tu voz, 
de aquella voz saludable a tantos ciudadanos? ¿Es impo-
tente sob p.1ra 111í, que tantas veces he desafiado a la 
muerte por tí? 
«Yo os imploro, romanos, que habéis derramado tantas 
veces nuestra sangre por la patria; valerosos centuriones, 
intrépidos soldados, a vosotros me dirijo en los peligros de 
un hombre animoso, de un ciudadano invencible. Est:íis 
presentes, ¿qué digo? estáis armados para prokgcr este tri-
bunal, ¿ y veréis un héroe tal como él rechazado, desterra-
do y lanzado lejos de l<oma? lQué desgraciado soy 1 Por 
el socorro de tus jueces, loh Milón I has podido restab!e-
cerme en mi patria? y no podré yo con su auxilio mante-
nerte a tí? ¿ Qué responderé a mis hijos que te miran co-
mo a su segundo padr·c? 10h Quintilio I loh hermano mío. 
ausente hoy, entonces compañero dc mis infortunios 1 ¿Qué 
puedo decirte? ¿Qué no he podido hacer yo en favor de 
Jvlilón con aquellos que te ayud:lron a salvarnos al UllO y 
al otro? ¿Yen qué causa? En una causa en que tenemos 
a todo el universo por nosotros. ¿Quién me lo habrá rehu-
sado? Aquellos a quienes la muerte de Clodio ha preocu-
pado la paz o el reposo. ¿ A quién lo habrán rehusado? 
A mí. ¿Q'.Ié gran crimen 112 cometido? ¿De qué horrible 
atentado me hice culpable cuando he penetrado, descubier-
to, ahogado aquella conspiración que amenazaba el Estado 
entero? Tal es el origen de los males que caen sobre mí 
y sobre todos los míos. ¿ Por qué querer mi reposo? ¿Pa-
ra desterrar de mis ojos a aquellos que me habían traído? 
I Ah 1 yo os ruego no consintáis que este regreso sea más 




me en efecto restablecido si los ciudadanos que me h an 
reemplazado en el seno de Roma se separan de mis brazos? 
.Antes que ser testigo de ello pueda yo, perdona, loh 
patria mía I temer 'lue este voto de amistad sea una horri-
ble imprecación contra ti: pueda yo ver a Clodio vivo, ver-
lo pretor, cónsul, dictador .... I Dioses inmortales I IQué va-
lor, y cuán digno es Milón de que le conserveis? Nó, diré, 
no me retracto de este voto impío. El malvado ha sufri-
do la pena que merecía: a este premio sufrimos una pena 
que no merecemos. Este hombre generoso que no ha vi-
vido más que para su patria, ¿ morirá en otra parte que 
en el seno de su patria? O si muere por ella, ¿conserva-
réis el recuerdo de su valor, negando a sus cenizas una 
tumba en Italia? ¿Osará alguno de vosotros rechazar a un 
ciudadano a quien llamarán todas las ciudades aún cuando 
vosotros lo desterréis? 
«¡Feliz el país que reciba a este grande hombre! 10h 
Roma ingrata si ella le destierra l ¡ Roma desgraciada si ella 
le pierde l Pero concluyamos; mis lágrimas ahogan mi voz, 
y Milón no quiere ser defendido por las lágrimas.» 
Llena de energía y elevación es esta ironía de Sócra-
tes al oír pronunciar por los jueces su sentencia de muerte. 
«Si me declaráis absuelto a condición de que deje de 
fil050far, os responderé sin vacilar: ¡Ateniensesl lOs honro 
y os amo, pero obedeceré antes a Dios que a vosotros. 
«¡ Atenienses l por haber consagrado mi vida entera al 
servkio y a la moralización de mi patria, me condeno yo 
mismo a ser alimentado durante el resto de mi vida en el 
Pritáneo, a expensas de la República . 
• Eso no es un mal (se refiere a la sentencia de muerte), 
no existe ningún mal para el hombre religioso; ni durante 
su vida ni después de su muerte. Dios no le abandona 
jamás. Mi muerte es su voluntad. Yo no tengo ningún 
resentimiento contra este pueblo ni contra estos jueces. 
Ellos van a vivir y yo voy a morir; solo Dios sabe cuál 
es la nejor suerte, la suya o la mía.» 
El famoso y elocuente conde Straford, Ministro de Car-
los 1 ce Inglaterra, se defiende así, ante sus jueces, del cri-




"No pudiendo hallar en mi co·nducta ningún acto al Cual 
pueda aplicarse la palabra y la pena de la traición, se in-
venta, a falta de ley, no sé qué evidencia constructiva ya-
cumulatoria, por medio de la cual cada uno de mis actos, 
inocente o laudable en sí, produciría una traición colectiva ... 
¿ Dónde, pues, se ha mantenido tanto tiempo sepultada en 
nuestras leyes antiguas esa naturaleza invisible e impalpa-
ble del crimen? Valdría más no tener ley, que figurarnos 
que las leyes a las cuales debemos arreglar nuestros actos, 
y hallarnos al fin con que no hay otra ley que la enemis-
tad y la arbitrariedad de nuestros acusadores .... 
"Lo menos hace 240 años que han sido definidas todas 
las clases de traición, y durante tan largo espacio de tiem-
po, soy el primero, soy el único para quien se ha dado tal 
latitud a la definición de ese crimen a fin de envolverme en 
sus redes. Milores, hemos vivido felizmente para nosotros 
mismos en lo interior de Iluestra patria, hemos vivido glo-
riosamente fuera para todo el mundo, contentémonos ccn lo 
que nos han dejado nuestIOs padres, no nos haga desear 
la ambición ser más consumados que aquellos en esas artes 
ruinosas y pérfidas de acriminar la inocencia. Milores, obrad 
con prudencia y con cordura, y de este modo habréis pro-
visto a vuestra propia seguridad, a la de vuestros descen-
dientes, a la del reino entero. Arrojad al fuegn esos san-
griC'ntos y misteriosos repertorios de las traicioncs COIISTUC-
tivas, como los primeros cristianos arrojaron a él sus libros 
de arte pcligrosa para adherirnos a la simple letra de la 
ley en vigor, que os dice lo que es crimen, dónde es:á el 
crimen, y cómo absteniéndonos del crimen podréis evitar la 
pena del crimen. . .. Guardaos de despertar esos Iwnes 
dormidos para nuestra propia destrtlcción .... 
«A todas mis aflicciones, Milores, no agreguéis una que 
miraría como la más funesta: por mis pecados, C0l110 hom-
bre, y no por mi traición como Ministro, tendría yo la des-
gracia de introducir semejante precedente, semejante ejem-
plo de procedimiento, tan atentatorio a las leyes y a las li-
bertades del país .... 
«Milores, he cansado vuestra atención más de Jo que 




miradas en esos tiernos hijos que asisten vestidos de luto 
como suplicantes al proceso de su padre. Ah I si no fuera 
por esas prendas queridas, que una santa hoy bienaventu-
rada en el cielo, me ha dejado, no sería capaz. . .. (aquí 
sus lágrimas le cortaron la voz; se calmó y continuó di-
ciendo) Lo que yo tengo que perder por mí mismo no es 
nada; pero confieso que si mi silencio o mi indiscreción 
llegaran a ser funestos a estos huérfanos, seria profunda la 
herida de mi corazón. Vuestra bondad perdonará mi fla-
queza .... algo tenia que añadir; pero no me siento capaz 
de continuar .... 
"Ahora, Milores, merced a la bondad del cielo, me en-
cuentro bastante instruido de la vanidad de las grandezas 
de este mundo comparadas con la importancia de nuestra 
eterna duración en el otro, y en este estado, Milores, me 
someto libremente con tanta tranquilidad de espíritu, corno 
humildad a vuestra sentencia. Que vuestro equitativo fallo, 
sea de vida o de muerte, descansaré igualmente, lleno de 
gratitud y de confianza en el seno del soberano autor de 
mi existencia." 
A tanta elocuencia, dice Lamartine, y a tan extraordi-
naria virtud, se contestó con una sentencia de muerte, a to-
da luz ilegal y atentatoria, y Carlos 1 le negó su sanción, 
no pudiendo sancionar con la muerte una iniquidad. 
Es notable esta invocación de Robespierre ante el tri-
bunal revolucionario, acusado por usurpación de poderes 
por sus enemigos: 
«Pueblo, acuérdate que si en la República no reina la 
justicia con imperio absoluto, y si esta palabra no significa 
el amor a la igualdad y a la patria, la libertad no es más 
que un nombre vano! Pueblo, hí, a quien temen, a quien 
lisonjean y a quien desprecian; tú, soberano reconocido, a 
quien tratan siemrre C0!l10 esclavo, acuérdate que donde no 
reina la justicia, imperan las pasiones de los magistrados, 
y que el pueblo ha cambiado de cadenas y no de suerte. 
Sabe que todo hombre que se levante para defender la 
causa de la moral pública será aniquilado por la calumnia 
y proscrito por los malvados; sabe que todo amigo de la 
libertad será colocado entre un deber y una calumnia; que 
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los que no sean acusados de haber traicionado serán acu-
sados por ambición; que la influencia de la probidad y de 
los principios será comparada con la fuerza de la tiranía y 
con la violencia de las facciones; que tu confianza y tu es-
timación serán títulos de proscripción para todos tus ami-
gos; que los gritos del patriotismo oprimido serán llamados 
gritos de sedición, y que no osando atacarte directamente 
en masa, te proscribirán en detalle en la persona de todos 
los buenos ciudadanos, hasta que los ambiciosos hayan or-
ganizado su tiranía. Tal es el imperio de los tiranos ar-
mados contra nosotros, tal es la influencia de su liga con 
todos los hombres corrompidos siempre listos a servirlos. 
Así, pues, los malvados nos imponen la ley de traicionar 
al pueblo, so pena de ser llamado dictador. Aprobaremos 
esta ley? Nó I Defendamos al pueblo con riesgo de ser 
estimados por él; que corran ellos al cadalso por el cami-
no del crimen, y nosotros por el de la virtud 1" 
Y esta conclusión del defensor de Carlota Corday ante 
el tribunal revolucionario, resumiendo los debates al pro-
nunciar los jueces la sentencia de muerte: «La acusada 
confiesa su crimen, confiesa la larga premeditación, confiesa 
las circunstancias más concluyentes. Ciudadanos, he aquí 
toda su defensa. Esa calma imperturbable, esa entera ab-
negación de sí misma, que no revelan ningún remordimien-
to en presencia de la muerte, esa calma y esa abnegación, 
sublimes bajo su aspecto, no están en la naturalela; no 
pueden explicars~ sino por la exaltación del fanatismo po-
lítico que le puso el puñal en la mano. Toca a vv. juz-
gar de qué peso un fanatismo tan inquebrantable debe ser 




BI0GRAflAS DE ORADORES ANTIGUOS. 
CICERÓN. 
Cicerón fué el más eximio representante de la elocuen-
cia antigua, y puede decirse que fué la elocuencia misma, 
pues reunió en sí, no solamente el arte de hablar a los 
hombres, sino que en su poderoso cerebro acumuló filoso-
fía, poesía, jurisprudencia, teología, gobierno, patriotismo, 
honradez, civismo, erudición profunda, supremo perfeccio-
namiento de todas las artes de la palabra, conocimiento 
amplio de los negocios públicos, valor y virtudes, culto a 
la Divinidad y a la verdad. 
Cicerón era de elevada estatura.-Sus facciones eran 
severas, nobles, puras, elt'gantes, alumbradas por una inte-
ligencia interior, que las había formado a imag-en suya.-
La frente elevada y diMana como una mesa de milrmol, 
destinada a recibir y a horrar las mil impresiones que ex-
perimentaba; la nariz aguileí1a, la mirada recogida, firme y 
asegurada sin provocación cuando la derramaba sobre la 
multitud, la boca fina, la voz sonora, que pasaba de las 
grandes preocupaciones a la gracia de la sonrisa; algo pá-
lido, delgado p'Jr el frecllente estudio y por la fatiga de la 
tribuna y las arengas.-Su traje cuidadosamente conforme 
con la manera antige¡a, no tenía nada de negligente.-Se 
vestía, no se adornaba con su toga de pliegues perpendi-
culares cefiidos al cuerpo.» Tal er:.¡ el aspecto del hombre 
físico en su apariencia exteíior. Primero que orador exi-
mio, Cicerón fué gran poeta, C01110 que la po~sía es el ar-
senal del orador. Y así culmínaron Demóstenes, Hortensio, 
Craso, Chattam, Mirabeau, Vergniaud, Lamartine, Víctor 




Pero a esa poesía unió el orador romano el estudio de 
la filosofía bajo la dirección de los maestros griegos, dan-
do así base poderosa a la sabiduría, a la inspiración} a 
la elocuencia. Al mismo tiempo seguía con afán las se-
siones de los tribunales, las del Foro, las deliberaciones 
políticas delante del pueblo, escuchando y observando aten-
tamente a todos los grandes maestros de la tribuna. 
Con tales elementos y en medio de la crisis anárquica 
de la república romana, Cicenín tomó la toga viril, para 
asumir el rol de orador, de magistrado en la escena cala-
mitosa de aquellos tiempos. Tuvo por modelo a su gran 
maestro Hortensio, haciendo estudios muy notables sobre 
la lengua, sobre la retórica, sobre litigios forenses y sobre 
el arte oratoria, que revelaban la profundidad y universa-
lidad de sus conocimientos, y le hacían admirar ya como 
uno de los oradores más consumados de Roma. 
Su palabra brilló como un prodigio de perfección 
desconocida hasta que apareció este joven en la discusión 
de las causas privadas. Invención de argumentos, encade-
namiento de los hechos, elevación de pensamientos, poder 
en el raciocinio, armonía en las palabras, novedad y es-
plendor en las imágenes, convicción de entendimiento, gra-
cia e insinuación en los exordios, fuerza en las peroracio-
nes, belleza en la dicción, majestad en la persona, digni-
dad en el gesto, todo condujo en pocos afios al joven ora-
dor a la cima del arte y de la fama. Sus discursos pre-
parados en el silencio de sus vigilias, anotados, escritos, 
borrados, vueltos a escribir, corregidos además, compara-
dos estudiosamente con los de los modelos de la elocuen-
cia griega, y cogidos fragmentos por fragmentos, ora en los 
baños, ora en los jardines, ora en sus pilseos por las afue-
ras de Roma, recitados delante de sus amigos, sometidos a 
la crítica de sus émulos o de sus maestros, pronunciados 
en público sobre el tono dado por diapasones apartados 
en la multitud, enriquecidos con aquellas inspiraciones re-
pentinas que añaden la maravilla de lo imprevisto y el 
juego de la improvisación a la seguridad y a la solidez de 





La posteridad conserva como una de las luminosas glo-
rias de la tribuna los discursos del orador romano, y los 
conserva como monumentos insuperables de todo cuanto ha 
creado el humano entendimiento de grande, de útil, de excelso. 
Aquí mismo, en las modestas y breves páginas de es-
te prontuario verá el lector una parte de las memorables 
oraciones de Cicerón: una contra Catilina y otra en de-
fensa de Milón, obras admirables de oratoria forense; por-
que imposible sería citar aquí, solamente, los grandes mo-
mentos oratorios de sus innumerables discursos que forman 
volúmenes. 
DEMÓSTENES. 
Demóstenes, el orador más grande de Grecia, era hijo 
de un rico armero, nació en Atica, hacia el año 385 a. de 
J. c., qued3ndo enteramente huérfano a los siete años re-
comendado a tutores que le disiparon sus bienes. 
La vocación de Demóstenes hacia la oratoria se hizo 
visible, cuando siendo aún muy niño, sabiendo que el fa-
moso orador Calístrato iba a abogar en el tribunal de Oro-
pe en una causa célebre, pidió, rogó muchas veces a su 
maestro le llevase a presenciar los debates. El niño salió 
encantado de esa audiencia. 
Tuvo por maestro de elocuencia a ¡seo, entonces muy 
reputado en el foro, aunque también se dice que había se-
guido las lecciones de Platón y las enseñanzas retóricas de 
Calias de Siracusa. 
Sus primeros ensayos fueron los alegatos contra sus 
tutores, ganándoles el pleito, aunque no pudo recobrar na-
da de su herencia. 
Nada puede de servir de mejor enseñanza para los 
principiantes en cualquier ramo del saber, que los comien-
zos erizados de dificultades y contrariedades que tienen to-
das las cosas humanas. 
Así, cuando por vez primera se dirigió Demóstenes al 
pueblo, fué acogido' por la rechifla y burlas del auditorio, 
por su inexperiencia, por su estilo embrollado, por 10 largo 
de los períodos, por los entimemas acumulados. Además, 




deaba; su respiración mal graduada. Así tuvo que aban-
donar por algún tiempo las luchas ante las muchedumbres. 
Reconociendo cuánta es la belleza y la gracia que la 
declamación agrega al discurso, se propuso corregir su tar-
tamudez y su ánimo apocado, construyendo en su casa un 
gabinete subterráneo, al cual bajaba todos los días para 
trabajar y declamar en voz alta; con frecuencia permanecía 
allí meses, sin que nadie pudiera hacerlo salir. Repasaba 
entonces todos los asuntos de sus alegatos, corregía cuida-
dosamente sus discursos y los de sus contrarios que modi-
ficaba con nuevos pensamientos, con explicaciones variadas, 
adquiriendo así con el trabajo una lucidez y pulimiento 
que engrandecía el arte. 
Así, Demóstenes no hablaba nunca en las Asambleas 
popularE's sin previa preparaclOn, por lo que los demagCl-
gos se burlaban de él, diciendo que sus razonamientos 
olían a lámpara. 
Para remediar a sus defectos corporales se ejercitaba 
en movimientos gimnásticos, y para triunfar de su vicio 
de pronunciación se ponia en la boca piedrecitas, recitall-
do al mismo tiempo trozos de literatura. Salia, también, 
irse a las riberas del mar y allí, en medio de las turbulen-
tas olas, alzaba la voz y apostrofaba los elementos; o bien 
subía escarpadas cumbres, a todo correr, fortiiicando su voz 
con la declamación de poesías o trozos en prosa. En la 
tribuna observaba minuciosamente la dicción, el tor.o, las 
inflexiones de voz, la mirada y gestos de los oradores, ele-
mentos incontrastables de convicción. Al par de todos es-
tos esfuerzos, su inteligencia se enriquecía con un fondo 
filosófico, con virtudes cívicas, con un apego a la verdad 
y a la justicia que siempre brillaron en todas las fases de 
su brillante carrera. Célebres son, entre otras, sus arengas 
sobre la Corona, contra Aristócrates, sobre las Inmunida-
des, las Filipicas, discursos admirables en que siempre 
campearon la verdad, lo bello y lo honesto, y que lo colo-
caron más alto que los Cimón, Tucídides y Pericles. 
Demóstenes tenía treinta años, cuando ya en 355 diri-
gía con superioridad incontrastable todos los asuntos públi-




Filipo, rey de Macedonia, y desenmascaró su perfidia en 
once magníficas arengas, conocidas bajo el nombre de Filí-
picas y Oli~tianas. Hablaba al pueblo con toda franqueza 
e impavidez, señalando sus pasiones y excesos con severi-
dad, así como le aconsejaba y conducia por las vías de la 
virtud, del honor y de la dignidad. Tal fué el gran ora-
dor griego, y de modo evidente presenciamos cuánto vale 
la constancia, el estudio, el amor a la verdad y a la belleza. 
CA YO JULIO CÉSAR. 
El célebre historiador romano Cayo Suetonio Tranqui-
lo, deja en la obscuridad la infancia de César, pero Wase-
ling asegura que César fue nombrado sacerdote de júpiter 
a la edad de trece años. El cargo de sacerdote de júpiter 
era dignidad eminente, no obstante ciertas obligaciones eno-
josas y severas restricciones que envolvía el cargo. 
Dejaré de lado la referencia de los altos empleos po-
líticos que César desemp~ñó, lo mismo que las proezas mi-
litares que relata la historia, y que lo colocaron entre los 
genios de las milicias antiguas, para hacer hincapié en lo 
que atañe a sus talentos oratorios. 
En elocuencia superó a los oradores más famosos. Su 
acusación contra Dolabella lo hizo célebre en la trib'.Il1.1 fo-
rense, y el mismo Cicerón, que era entonces el astro de 
primera magnitud de la oratoria, decía en su epístola a 
Bruto, «que no ve a quien deba ceder César, que tiene en su 
dicción elegancia y brillantez, magnificencia y grandeza.» Né-
pote, hablando de él, dice: «¿Qué orador te atreverías a an-
teponerIe entre los que solamente han cultivado este arte? 
¿ Quién le es superior en la abundancia y vigor del pensa-
miento? ¿Quién más elegante y distinguido en la expresión ?,. 
Desde muy joven César adoptó el género de elocuell-
cia de Estrabón, y en su Divinación reprodujo literalmente 
muchos párrafos del discurso de este orador Pro Sardis. 
Era grande la facilidad de concepción de César, pues 
con dificultad podían seguir su dicción los varios escribien-
tes a quienes dictabd a la vez. Su voz era sonora y ma-




una aCCIOn enérgica, natural y bella del gesto, del ademán 
y de la mirada. 
Memorables son sus arengas a los soldados de Espa-
ña cuando fué nombrado general de las legiones expedicio-
narias; y clásicos son sus Comentarios, por su estilo sobrio, 
puro, elegante, despojado de toda pompa, como destinados 
a los futuros historiadores, sin que por eso, ese libro fa-
1110S0, carezca de arranques de verdadero talento. Escribió 
un tratado de Analogía; otro, en varios libros, llamado 
Anticatolles, y un poema titulado El Camino. Se citan tam-
bién como obras de perfecta dicción y elegancia sus cartas 
al Senado y parece que fué el primero en escribir esas co-
municaciones en hojas dobladas en forma de oficio; son 
también notables sus cartas a Cicerón. 
En su juventud se ocupó de la poesía, y escribió las 
Alabanzas de Hércules, una tragedia intitulada Edipo y una 
Colección de frases selectas. 
Desde su juventud fué el abogado celoso y fiel de sus 
dientes. Defendió a Masintha, joven de elevada alcurnia, 
contra el rey Hiempsal, con tanta energía y éxito, que en 121 
.caior de la discusión cogió de la barba al hijo de este rey; 
siempre mostró su agradecimiento a cuantos le ayudaron a 
defender sus derechos y dignidad. Era de naturaleza bonda-
<losa, de corazón magnánimo, y jamás guardó rencor a sus 
enemigos que habían criticado sus discursos, más bien les 
.ayudó a alcanzar honores, y dió muestras de rara clemencia 
durante las guerras civiles y después de sus victorias. 
Este hombre insigne sucumbió a los cuarenta y seis 
años de edad, en pleno Senado romano acribillado a puña-
ladas por los conspiradores que se le acercaron so pretex-
to de saludarle, entre los cuales recuerda la historia a Mar-
co Bruto a quien César, ya postrado en el suelo, dirigió 
estas palabras: «¡ Tú también, hijo mío!» 
Recuerda la historia que divinizado durante los juegos 
que dió en su honor su heredero Augusto, apareció una 
estrella con cabellera (un Cometa) que se alzaba hacia la 
hora undécima y que brilló durante siete días, creyéndose 
que era el alma de César recibida en e! cielo, por lo que 




SIMON BOLIVAR C) 
El gran Libertador de América no solamente fué el ge-
nio de las batallas y el aliado de las victorias, sino tam-
bién una altísima inteligencia, un talento y una inspiración 
insuperables, un orador militar a la altura de los más exi-
mios de la antigliedad y de la moderna época. 
y antes de regresar al suelo patrio, se vió a aquel 
adolescente, precursor de la libertad de un continente, ir a 
Roma a arrodillarse en la tumba de Escipión, y de pie so-
bre el capitolio de Roma, hacer el primer voto a la liber-
tad de América, y lo consagra a sus dos grandes maes-
tros, que son lumbreras de la revolución americana: Mi-
randa y Simón Rodríguez. 
La audacia incontrastable y el genio del Libertador 
fueron su pedestal de gloria y el imperio soberano de todo 
el continente. Vuela de vic!qria en victoria y su talla se 
agiganta como el Chimborazo y el Aconcagua; durante 
veinte años Bolívar no solamente es el granJe y único cau-
dillo, sino que acrece también la grandeza americana, y el 
cielo de todo un continente está enrojecido de luces y es-
tremecimientos volcánicos de libertad. Bolívar está a ca-
ballo I Los ejércitos libertadores cruzan las pampas áridas, 
cómo ascienden, a modo de cóndores, las Ill:ís empinadas 
crestas de los Andes; los llaneros hacen brillar sus lanzas 
en los abruptos desfiladeros; las dianas militares repercu-
ten en las llanuras, mientras los campanarios de las al-
deas anuncian a todas las gentes las victorias de la tarde 
y de la maiíana; hasta que su indómito corcel atraviesa de 
Caracas a Lima para coronar la libertad de América con el 
triunfo glorioso de Ayacucho. 
Pero dejemos al gran capitán y al gran poeta, cuya 
historia es el catecismo republicano ele América, y veamos 
en sus obras al gran orador, en la prodigiosa multiplici-
dad de todas las facultades del genio, en su maravillosa 
inspiración, en la alteza sublime de sus sentimientos, ex-
(1) Egta bio~r:tfía debía haberse colocaúo entre los oradores militares modernos, pero 
se extravió, y se coloca aquÍ, aunque fucra dI! lugar. 
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presados en un lenguaje lleno de fuego y de nerviosas y 
ardientes imágenes. 
En su entrada triunfal a Bogotá habló así a los co-
lombianos: 
"Colombianos 1 Los crepúsculos del día de la paz ilu-
minan ya la esfera de Colombia. Yo contemplo con gozo 
inefable este glorioso período en que van a separarse las 
sombras de la opresión para gozar los resplandores de la 
libertad. Tan majestuoso espectáculo me admira y encanta. 
"Con anticipación me lisonjeo de vuestra colocación po-
lítica en la faz del universo, de la igualdad de la natura-
leza, de los honores de la virtud, de los premios del mé-
rito, de la fortuna del saber, y de la gloria de ser hom-
bres. Vuestra suerte va a cambiar; a las cadenas, a las 
tinieblas, a la ignorancia, a las miserias, van a suceder los 
sublimes dones de la Providencia divina: la libertad, la luz, 
el honor y la dicha ..... 
"Venezolanos l La intención de mi vida ha sido una: la 
formación de la República libre e independiente de Colom-
bia, entre dos pueblos hermanos. Lo he alcanzado. lViva 
el Dios de Colombia 1» 
A sus soldados recomendándoles la observancia del tra-
tado de Trujillo: 
"Las hostilidades· van a abrirse dentro de tres días; 
porque no puedo ver con indiferencia vuestras dolorosas 
privaciones. Todo nos promete una victoria iinal, porque 
vuestro valor no puede ya ser contrarrestado. Tanto ha-
béis hecho, que poco os queda que hacer; pero sabed que 
el Gobierno os impone la obligación vigorosa, de ser más 
piadosos que valientes. 
" .... Aunque nuestros enemigos infrinjan cualquiera de 
los artículos de la regularízación de la guerra, aun cuando 
nuestros enemigos los quebranten, nosotros deberemos cum-
plirlos para que la gloria de Colombia no se mancille con 
sangr~.» 
Después de la batalla de Ayacucho, desde su corcel 
de guerra exclama: 
"La América del Sur está cubierta de los trofeos de 




vanta su cabeza erguida sobre todos. Soldados colombia-
nos I Centenares de victorias alarguen vuestra vida hasta el 
término del mundo 1» 
Esa voz es la de los héroes antiguos; es voz única del 
caudillo que todo lo puede, donde nadie le supera: es el 
águila real que domina las alturas y el huracán. 
Bolivar atravesaba triunfante los más sangr:entos cam-
pos de batalla, como pasaba Heno de gloria los pórticos 
de los Congresos. Al renunciar la presidencia de la Repú-
blica habló asi al pueblo, en medio del más noble des-
prendimiento: 
« Colombianos l Hoy he dejado de mandaros. Veinte 
afios ha que os sirvo en calidad de soldado y magistrado. 
En este largo periodo hemos conquistado la patria, liberta-
do tres repúblicas, conjurado muchas guerras civiles, y cua-
tro veces he devuelto al pueblo su omnipotencia, reuniendo 
espontáneamente cuatro congresos constituyentes. A vues-
tras virtudes, valor y patriotismo se deben estos servicios; 
a mi la gloria de haberlos dirigido. El Congreso consti-
tuyente, que en este día se ha instaiado, se halla encarga-
do por la Providencia de dar a la nación las instituciones 
que ella desea, siguiendo el curso de las circunstancias y 
la naturaleza de las cosas . 
.. . . . Compatriotas, escuchad mi última voz, al termi-
nar mi carrera politica: a nombre de Colombia os pido, os 
ruego permanezcais unidos, para que no seais los asesinos 
de la patria y vuestros propios verdugos.» 
Como el Libertador observase que sus males aumen-
tJ.ban, determinó trasladarse a Santamarta. Allí a orillas 
del mar, casi moribundo, el Cisne de la libertad americana 
iba antes de exhalar el í¡Jtimo suspiro, entre amargas de-
cepciones e ingratitudes a entonar su último canto y desde 
el lecho de la muerte dirigió a los colombianos estas pa-
labras llenas de bondad y grandeza; despedida suprema, 
adiós más tierno que el del gran Napoleón en fontainebleau: 
"Habéis presenciado mis esfuerzos para plantear la li-
bertad donde reinaba antes la tirania. He trabajado con 




Me separé del mando cuando me persuadí que des-
confiabais de mi desprendimiento. 
Mis enemigos abusaron de vuestra credulidad y holla-
ron lo que me es más sagrado, la reputación de mi amor a 
la libertad. He sido víctima de mis perseguidores, que me 
han conducido a las puertas del sepulcro. Yo los perdono. 
No aspiro a otra gloria que a la consolidación de Co-
lombia: todos deben trabajar por el bien inestimable de la 
Unión ..... 
Colombianos: Mis últimos votos son por la felicidad de 
la patria. Si mi muerte contribuye a que cesen los parti-
dos y se consolide la Unión, yo bajaré tranquilo al sepul-
cro." 
Los ojos del gran Bolívar se cerraron para siempre y 
su espíritu voló al cielo. l Qué escena de dolor y desola-
ción para aquellos fieles amigos que rodeaban el lecho de 
muerte en las soledades de Santamarta, del gran libertador 
de América I 
Oigamos ahora las palabras di:!! filósofo, del gran polí-
tico, que así como dirigía con envidiable fortuna y auda-
cia el éxito de las batallas, así hablaba con la voz profé-
tica del sabio legislador, del eximio pensador de las gran-
des cosas del espíritu. 
A los soldados del ejército Libertador en Pasto: "El 
Perú y la América toda aguardan de vosotros la paz, hija 
de la victoria; y aun la Europa liberal os contempla con 
encanto; porque la libertad del Nuevo Mundo es la espe-
ranza del Universo». 
A los Colombianos dándoles cuenta de su ausencia en 
el Perú: "Ci!1cO años hace que sali de esta capital (Bogo-
tá) para marchar a la cabeza del Ejército Libertador, desde 
las rilleras del Cauca hasta las cumbres argentinas del Po-
tosí, un millón de Colombianos y dos ¡~epúblicas herma-
nas, han obtenido la independencia a la sombra de vues-
tras banderas, y el mundo de Colón ha dejado de ser es-
pañol. Tal ha sido nuestra ausencia». 
Al Vicepresidente de Colombia: «La soberanía del pue-
blo no es ilimitada; la justicia es su base y la utilidad 




A los Venezolanos desde Maracail?o: ~ Tan solo el pue-
blo conoce su bien y es dueño de su suerte; pero no un 
poderoso, ni un partido, ni una fracción. Nadie sino la 
mayoría es soberana. Es un tirano el que se pone en lu-
géir del pueblo, y su potestad usurpación». 
Al general Páez: cA la sombra del misterio no trabaja 
sino el crimen-. 
A los que le ofrecían una corona de rey: «Yo no soy 
Napoleón, ni quiero serlo; tampoco quiero imitar a César, 
menos aun a Iturbide. Tales ejemplos me parecen indig-
nos de mi gloria. El titulo de Libertador es superior a to-
dos los que ha recibido el orgullo humano. Por tanto, mc 
es imposible degradarlo". 
Al Congreso constituyente de 1830, pidicndo le admi-
tiese su renuncia: -Si un hombre fuera necesario para sos-
tener el Estado, ese Estado no debería existir, y al fi'1 no 
existiría». Al General Santa Cruz, encareciéndole el amor a 
la Patria: ~Primero el suelo nativo que nada, General; él ha 
formado con sus elementos nuestro ser; nuestra vida no es 
otra cosa que la herencia de nuestro país; allí se encuen-
tran los testigos de nuestro nacimiento, los creadores de 
nuestra existencia y los que nos han dado alma por la 
educación: los sepulcros de nuestros padres yacen alli y 
nos reclaman seguridad y reposo: todo nos recuerda un de-
ber, todo nos excita sentimientos tiernos y memorias deli-
ciosas: allí fué el teatro de nuestra inocencia, de nuestros 
primeros amores, de nuestras primeras sensaciones y de 
cuanto nos ha formado. ¡ Qué títulos más sagrados al amor 
y a la consagración? Sí, General, sirvamos la patria nati-
va y después de este deber coloquemos los demás». 
Bastan estos ejemplos, entre muchos que podían citar-
se, para poner de manifiesto el juicio sólido, el tillO, la mo-
ralidad, la gracia inimitable, las imágenes brillantes, la 
inspiración fecunda, el vigor de la exprcsión con que sa-
bía el Libertador, hermanar las ternuras del poeta con el 
arte de pensar y expresar elocuentemente las grandes escc-
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